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    Prólogo 
 
      
 
    ¡No me lo puedo creer! 
 
    ¡Trajes negros! ¡Cascos de moto! ¡Motos! 
 
    ¡Son ellos! ¡Son los infames Cash Brothers!  
 
    ¡Tienen que ser ellos! 
 
    Me escondo detrás de una columna y tengo la cámara preparada. Vacilante, me asomo por detrás y miro hacia abajo. Desde el quinto piso tengo una vista muy buena del patio de esa urbanización abandonada, que va a ser demolida dentro de quince días. 
 
    En realidad, no debería estar aquí.  
 
    Así que el destino está de mi parte, tiene buenas intenciones conmigo, ¡ja! Qué suerte, estoy aquí sin permiso para hacer unas cuantas fotos más, antes de que el edificio desaparezca y se olvide en la memoria de los habitantes de Zúrich.  
 
    La mayoría de los muros exteriores están parcialmente derribados, todo está cubierto de enredaderas y el acero que sobresale empieza a oxidarse. En realidad es un escondite perfecto para los ladrones y sus botines.  
 
    Mi corazón late con fuerza cuando oigo al último delincuente apagar su moto. El traqueteo resuena muy cerca de mí en el patio y parece muy amenazador. 
 
    Miro hacia abajo con cautela. Me aseguro de que estoy bien escondida detrás del pilar y de que no se me ve ni brazos ni piernas. Precisamente hoy  llevo mi blusa roja, ¡así que soy como una tela provocativa para los "toros" de ahí abajo! 
 
    "¡Oh, tío, eso ha sido impresionante!", oigo decir a varías voces. Animan y lanzan unas bolsas de color marrón rojizo delante de ellos en el centro. 
 
    Respiro más tranquila, porque si me descubren... es mi final. Escapar de aquí es casi imposible. Mi coche está aparcado a tres calles de distancia, ¡No quiero que me descubran en caso de que venga una patrulla de policía! 
 
    Preparo la cámara. Eso sí, ¡sin flash! 
 
    Luego me arrodillo en el suelo y avanzo la cámara poco a poco para poder fotografiar el patio. Me acerco y empiezo a disparar. 
 
    Veo que algunos de los hombres se quitan el casco, ¡mierda! ¡En ese momento se está desenfocando! ¡No puedo hacer buenas fotos en esta posición forzada y medio desenfocada! 
 
    ¡Eso me pasa por abandonar el curso de fotografía antes de tiempo! ¡Debería haberme concentrado más en eso en vez de preocuparme por mi blog! 
 
    De repente se suelta una piedra, justo donde tengo la cámara! ¡Joder! 
 
    Inmediatamente retrocedo, pero la piedra repiquetea ruidosamente a lo largo de la pared hasta abajo, ¡donde el eco es tan fuerte como si hubiera tirado una piedra! 
 
    ¡Joder! 
 
    Me tapo la boca con una mano y permanezco en cuclillas. Si  se rompe el último trozo de la pared exterior, ¡estoy jodida! 
 
    "¿Qué ha sido eso?", grita asustado uno de los hombres. 
 
    "Tranquilízate, sólo ha sido una piedra. Al fin y al cabo, estamos en un edificio en ruinas", replica el otro, molesto. 
 
    "¡Puede ser que nos haya seguido alguien!". Es una voz más joven, que suena muy tensa. 
 
    "Claro, ¿y el que trepó está ahí de pie, o qué?", le replica el otro, molesto. 
 
    "Sí, ¿por qué no? Deberíamos ir a ver. Al fin y al cabo, ¡nos hemos quitado los cascos!". Ya no escucho bien, pues hablan alocadamente. 
 
    "¡Silencio ya!", interfiere una voz profunda y dominante, y así consigue que todos se callen. 
 
    "Esperaremos a que se vaya la policía y luego saldremos de la ciudad uno a uno. Vamos, cámbiate de ropa", ordena. Me gustaría comprobar qué ropa llevan, pero me temo que al menos uno de ellos está lo bastante alerta y levanta la vista de vez en cuando. 
 
    No puedo hacer más fotos, ¡mierda! Sin embargo, ¡ésta era la oportunidad perfecta para “La historia del año”! Y con ella me habría asegurado un puesto en el Diario Suizo. 
 
    Podría enfadarme y me gustaría maldecir en voz alta, pero claro, con eso no conseguiría nada, excepto la muerte. Sí, eso lo tendría muy claro después.  
 
    Así que espero a la sombra protectora de la mitad del muro exterior, mientras el sol calienta sin piedad el áspero hormigón.  
 
    El edificio lleva ya ocho años abandonado. En su día fue un moderno complejo de viviendas para familias, pero cuando empezaron las obras de renovación y los daños causados por el agua llevaron a los administradores a la insolvencia, no se encontró ningún nuevo inversor. Los 120 pisos repartidos en un total de ocho plantas se fueron deteriorando poco a poco hasta que el último inquilino se mudó. ¡Una desgracia para Zúrich! Decenas de familias se vieron amenazadas con quedarse sin hogar y el alcalde de la ciudad no pudo encontrar una solución adecuada para alojar a la gente. 
 
    En aquel momento, el Diario Suizo fue el único periódico de toda Suiza que informó de esto con detalle. Los demás periódicos probablemente se dejaron comprar y guardaron silencio sobre el tema. Para sobornos,  siempre hay dinero.  
 
    El edificio va a ser demolido discretamente, ¡pero entregaré las fotos al Diario Suizo y espero tener la oportunidad de escribir un artículo. 
 
    El escándalo de aquella época no debe olvidarse. La gente suele ocultar sucesos tan terribles, el alcalde de la ciudad se limita á salir en prensa, mirar a la cámara una y otra vez y a dejarse fotografiar con niños pequeños o cachorros de animales en el zoo.  
 
    ¡En aquel momento eludió su responsabilidad y ni siquiera se disculpó personalmente ante las familias! ¡Hay dinero para todo! ¡Para los bancos! ¡Para algún extraño artificio que desfigura nuestra ciudad! ¿Pero no para las familias con hijos? 
 
    ¡Este aspirante a Sr. Corrupto debería avergonzarse de sí mismo! 
 
    Siento que empieza a hervirme la sangre. Por supuesto, también es porque conocí muy bien a una de las familias que tuvieron que salir de aquí. 
 
    Fue terrible.  
 
    Hoy ya no viven en Suiza. Emigraron a Alemania y sólo tengo contacto esporádico con ellos. Me sangra el corazón. 
 
    ¡Y la culpa es de ese maldito Corrupto! Seguro que hay más escándalos en torno a su persona, ¡y los destaparé! 
 
    El hecho de que los Cash Brothers hayan vuelto a atracar un banco y que él eche la culpa a la policía tampoco es noticia. Y eso que la policía lleva años sufriendo recortes, mientras el buen Sr. Alcalde vive de espaldas a los problemas. 
 
    Oh, espera, ¡te lo enseñaré! 
 
    Aún oigo murmullos en el patio trasero y espero impaciente. La paciencia nunca ha sido mi punto fuerte, ¡pero debo perseverar! 
 
    "Muy bien. Tú primero". La voz vuelve a sonar distorsionada. Seguro que se han vuelto a poner los cascos. Me encantaría hacerme con uno de ellos para ver más de cerca al que habla distorsionando su voz.  
 
    Quien roba tanto dinero en atracos a bancos también puede permitirse la tecnología más moderna. Quizá incluso la hayan desarrollado ellos mismos. ¡Emocionante! 
 
    ¡Sería realmente fantástico si pudiera incluso hacer una entrevista a uno de estos hermanos! 
 
    ¡Ya puedo ver los números de clics del artículo online delante de mí! 
 
    Una entrevista muy privada con uno de los infames "Los Cash Brothers", por Lirios Rivera!.  
 
    Eso me hincha el corazón. 
 
    Suspiro suavemente y ya cuento la tercera moto que sale del local por el túnel que da al patio. 
 
    ¡Sólo tengo que hacer unas cuantas fotos más! ¡Es mi última oportunidad! Después de todo, ¡llevo esperando aquí más de media hora! 
 
    Pero cuando estoy a punto de levantarme, siento de repente que algo duro me presiona la nuca. 
 
    Me sobresalto y me quedo inmóvil. 
 
    "¡No te muevas!", suena con una voz distorsionada y tranquila detrás de mí. Suena amenazador y sospecho que es una pistola, alguien me está apuntando a la cabeza. 
 
    ¡Mierda! Así que uno ha buscado por el edificio y me ha encontrado.  
 
    "No quiero oír ni un sonido de ti, ¿entendido? ¡Asiente si lo entiendes!". Podría haberme disparado. Sin embargo, por alguna razón, sigo viva. 
 
    Así que asiento con la cabeza. 
 
    "Pon la cámara en el suelo y levanta las manos para que pueda verla con claridad. Y nada de movimientos rápidos o estás acabada". 
 
    Ah, sí. Estoy muy familiarizada con las pistolas en la cabeza, por desgracia. También sé cómo suena cuando alguien recibe un balazo en el cráneo. Y sé, lo que se siente cuando la sangre caliente de esa persona salpica tu propia piel y el charco donde yace el cuerpo se extiende hacia ti que estás arrodillada cerca de él. En ese momento sabes que se ha acabado. 
 
    Pero a veces te salvas. Con mucha suerte. Con un ángel de la guarda a tu lado, cuidando bien de ti. 
 
    Estoy temblando, porque ya me salvé una vez. ¡Seguro que no tendré tanta suerte en esta ocasión! 
 
    La siguiente moto se aleja, seguida de cerca por una segunda. 
 
    Oigo al hombre que está detrás de mí amartillar la pistola. ¡Está a punto de apretar el gatillo! 
 
    "No he visto nada", susurro temerosa. ¿Debería atreverme a agacharme? Entonces podría tener la oportunidad de quitarle la pistola de la mano. ¡O bastaría con que el disparo fuera al suelo! Desde luego, ¡no puede recargar tan rápido! A menos que sea una automática.  
 
    ¿Por qué no le he oído llegar? Seguro que las habitaciones vacías resuenan con cada paso, e incluso un pequeño guijarro suena como una roca que cae. Se acercó sigilosamente como un gato. Increíble. 
 
    "Tu cámara ha visto mucho más, querida". 
 
    "Puedes borrar las fotos", le ofrezco. ¿Quizá entonces me deje vivir? 
 
    No he venido hasta aquí para que me dispare un asesino. Estoy acostumbrada a recibir cartas de odio y amenazas a causa de mi blog, a menudo incluso deseos de muerte. Hombres que me amenazaron con violarme y tomar represalias. 
 
    Pero puedo volver a sentir una pistola en la cabeza me devuelve a mi infancia... que en realidad no me gusta llamarla así. Una infancia debería ser de alegría y diversión. De amigos y familia. De despreocupación y curiosidad. 
 
    No de lo que tuve que experimentar y vivir. 
 
    Si no he perdido la cuenta, se va la última moto. Llevo varios minutos arrodillada en el polvo y la suciedad de la habitación. Observando unas cuantas hormigas que se han esparcido por aquí y una pequeña flor que ha conseguido florecer del rojo más hermoso a la sombra de la pared a pesar de todas las circunstancias adversas. 
 
    De repente, me quita la pistola de la cabeza. ¿Va a disparar? 
 
    "Por favor, no", le ruego temerosa, temblando como una hoja. 
 
    "No tengo intención de dispararte. Pero quiero tu cámara. Vamos, dámela". ¿Qué? ¿Sólo quiere mi cámara? 
 
    "Puedes cogerla con la mano izquierda. Date la vuelta lentamente, pero permanece arrodillada en el suelo. Un solo movimiento en falso o demasiado rápido y estás muerta. ¿Entendido?". Demasiado para que no quiera dispararme. 
 
    Con cuidado, me inclino un poco hacia delante. Ya me duelen los brazos de tenerlos estirados a la altura de la cabeza como me dijo. Entonces cojo la cámara con las manos y me giro lentamente hacia un lado. Mis ojos se clavan en la persona vestida de negro que está delante de mí, con ropa de motorista, casco incluido. 
 
    Me apunta con su pistola. Me tiende la otra mano para coger la cámara y se la entrego. 
 
    Cuando ha cogido la cámara, oigo otra voz que grita desde la escalera: "¿Qué haces ahí arriba tanto tiempo?". 
 
    "¡Ya voy!", responde, molesto, y se pone la pistola en la funda de la cadera. Toma un poco más de distancia y mira la cámara, antes de mirar probablemente las imágenes. 
 
    "¿Filmaciones del edificio?", me pregunta secamente. 
 
    "Sí, para un artículo", le explico, estudiando detenidamente su ropa. Al fin y al cabo, es de día en esta tarde de agosto, y puedo memorizar muchas cosas mirándolo un rato. Lleva botas negras. Son relativamente nuevas, pero están parcialmente desgastadas, como si las hubiera dejado arrastrar por el asfalto. El atuendo parece estar hecho en parte de cuero. Es un traje de cuero de una sola pieza, como el que llevan los pilotos de motos. Muy ajustado.  
 
    Es alto. Desde aquí abajo, tendría que suponer que mide al menos 1,80 m. Puede que incluso supere el metro ochenta. Un gigante, frente a mi metro setenta.  
 
    "¿Qué haces ahí tanto tiempo?", vuelve a gritar alguien desde la escalera. Éste habla con voz distorsionada, por lo que debe de llevar aún puesto el casco. 
 
    "¡No me molestes! ¡Bajaré cuando acabe aquí arriba!", grita mi interlocutor, molesto, y me entrega la cámara. 
 
    "¡Deberías guardarte las imágenes para ti!", me dice en tono serio. Dudo antes de cogerla. 
 
    ¡En la pantalla veo que no ha borrado las fotos! 
 
    "Yo... ¿no lo entiendo?", tartamudeo irritada. ¿A qué viene todo esto? 
 
    Pero entonces se arrodilla ante mí y apoya el brazo en la rodilla derecha. Me reflejo en su visera y me doy cuenta de lo despeinado que está mi pelo castaño, que me llega justo a los hombros. 
 
    "Escucha con atención", me amenaza, levantando el dedo índice derecho que coloca suavemente sobre mis labios. Me detengo en mi posición y le miro fijamente, sobresaltada. "Si juegas con fuego, te quemarás". 
 
    "Shh...", me interrumpe, apretando un poco más el dedo contra mis labios para que me calle y no pueda completar mi intento de justificación. 
 
    "No interfieras en asuntos que pueden costarte la vida. Sería una verdadera lástima que te mataran sólo por meter las narices en cosas que no te incumben, amor". Le devuelvo el parpadeo y trago saliva con fuerza.  
 
    "Si te gusta hacer fotos... vale. Pero guárdate las fotos para ti, ¿entendido?". ¿Por qué no las ha borrado? ¿Acaso no vio a través del visor que les había fotografiado incluso sin casco? 
 
    "Sobre todo si son para un 'artículo', deberías abstenerte de publicarlas. Eres una adulta, así que no te estoy diciendo lo que tienes que hacer. Es tu decisión si quieres quemarte". Retira su dedo, aún dentro de un guante negro, de mis labios. Mientras permanece arrodillado frente a mí, pero sobresaliendo una cabeza por encima de mí debido a su altura, se mantiene en una posición de poder. 
 
    Le miro y le respondo: "El artículo es para el Diario Suizo. Quiero escribir algo sobre los “ Cash Brothers". 
 
    "¿Y?". Se ríe y se levanta. 
 
    "Nunca habéis matado ni hecho daño a nadie. ¡Sois como un grupo de 'Robin Hoods' modernos! Me encantaría haceros una entrevista". 
 
    "Olvídalo". Se aparta de mí para marcharse. 
 
    "¡Podrías haberme matado! ¿Por qué no?". La periodista que hay en mí se arrastra más allá del miedo. 
 
    "¿Cuánto más vas a tardar?", grita su compañero desde el piso de abajo, haciendo que mi atacante levante brevemente la mano, probablemente una señal para que espere un minuto y se dirija a la escalera.  
 
    "¡Dame un minuto más, maldita sea!". 
 
    "¡Sí, de acuerdo!", maldice el otro. Le oigo patear algo. Probablemente una piedra. O un guijarro. No hay forma de saberlo con seguridad. 
 
    El hombre vuelve hacia mí y parece estar pensando. Por supuesto, no me dice en qué está pensando. 
 
    "¿Por qué me dejas vivir?", quiero saber. 
 
    "Tu muerte no tendría sentido". 
 
    "¿Es importante para ti que nadie salga herido?". 
 
    "¿Me estás interrogando en serio?". Cruza los brazos delante del pecho. 
 
    "¡Pues yo soy periodista en alma y corazón! ¿Y cuándo tendré la oportunidad de conocer a uno de los 'Cash Brothers'?". ¡Así que los rumores son ciertos! No son tan malvados como los pintan los medios de comunicación. Dios sabe que podría hacerme algo aquí y nadie encontraría mi cuerpo. Pero me deja vivir y no me toca ni un pelo, ¡de momento! 
 
    "Muy valiente por tu parte, querida. ¿Ya no me tienes miedo? Hace un momento estabas temblando y sumisa,  veo en tus ojos el puro sensacionalismo de una periodista. Interesante". Ladea ligeramente la cabeza. 
 
    "Si me pones una pistola en la cabeza, ¿quién no se asustaría?". Levanto las cejas burlonamente e inmediatamente le pregunto más: "¿Cuánto tiempo vas a estar de ladrón?". 
 
    "No conseguirás entrevistarte con nosotros. Ni conmigo ni con ningún otro". 
 
    "¡Y sin embargo sigues aquí de pie esperando pacientemente las siguientes preguntas!". Le sonrió desafiante y continúo: "¡Quieres hablar y yo puedo ser tu médium! Si me respondes a algunas preguntas". 
 
    "Buen intento, pequeña. Alégrate de que aún estés viva. Aprovecha tu segunda oportunidad". 
 
    "Mi tercera", murmuro, cogiendo mi cámara. 
 
    "Si me haces una foto, tendré que destruirla", me advierte, así que vuelvo a bajar la cámara. 
 
    "¡Venga! ¡Sería una noticia que hablaras! Tienes muchas admiradoras". Sobre todo mujeres que se mojan las bragas cuando piensan en los ‘Bad Boys’. 
 
    "Muchas mujeres a las que les gustaría saber más", le tiento. Se ríe. ¡Quizá pueda conectar con él de esa manera! 
 
    "Yo también encuentro muy excitante tu aspecto, debes saberlo". Con las armas de una mujer puedes derribar hasta a un guerrero orgulloso, solía decir mi abuela. 
 
    Se ríe burlonamente y dice: "Buen intento. Estoy dispuesto a acceder a tu propuesta". 
 
    ¡Mi corazón da saltos de alegría! ¡Éste sería el billete para el Diario Suizo! 
 
    "Eres perseverante. Creo que eso debería ser recompensado" Da unos pasos a mi alrededor sin apartar los ojos de mí. 
 
    "¿Cuál es tu alias?", quiero saber, e inmediatamente añado: "Sé de un 'Oscuro'. El resto de nombres son desconocidos". Es de suponer que la policía sabe más. Quizá también se callen el resto de los nombres. 
 
    "Diablo". 
 
    "Oh, ¿cómo el diablo?" Intento flirtear con él y pulso subrepticiamente el botón de grabación de la cámara. 
 
    "¡Si pulsas ese botón, te quedas sin cámara!". Pero no se le escapa nada. ¡Maldita sea! 
 
    Por eso la dejo a un lado y pongo las dos manos sobre las rodillas. 
 
    "¿Todos vuestros nombres empiezan por 'D', o basta con que suenen peligrosos?". 
 
    "Si de verdad quieres entrevistarme, tienes que seguir mis reglas. ¿Entendido?". 
 
    "¡Vale!". Probablemente debería haber preguntado primero cuáles eran esas normas. 
 
    "¿Tienes una tarjeta de visita?". 
 
    "Sí. Rebusco en el bolsillo del pantalón el estuche de plata que me llevé de casa. Una de las pocas reliquias que no se perdieron durante mi huida. Dentro están mis tarjetas. Tomo una de ellas entre mis dedos y se la entrego. 
 
    Diablo coge la tarjeta y se la guarda en el bolsillo. 
 
    "Me pondré en contacto contigo y te daré una ubicación y una hora. Debes responder inmediatamente. Si informas a la policía o a cualquier otra persona sobre ese encuentro, probablemente será la primera vez que mate a alguien. ¿Entendido?". Asiento con la cabeza. 
 
    "Y escribirás exactamente lo que yo te diga en el artículo, sin interpretaciones que suenen escabrosas. ¿Entendido?". Vuelvo a asentir. 
 
    "Bien. Estaré en contacto". ¿Puede ser verdad? Premio gordo. 
 
    Se aleja de mí, pero se detiene tras unos pasos y se vuelve hacia mí una vez más: "Te daré otro buen consejo por el camino". Diablo duda un momento antes de continuar: "Las fotos que has hecho hoy  no las utilices. Es mejor borrarlas. Pero es sólo un consejo. Ya eres mayorcita para decidir por ti misma qué es más importante para ti". 
 
    "¿Más importante?". 
 
    "Vivir o morir". Ya veo.  
 
    El Diablo camina. Tiene un andar pesado. Qué extraño. ¿Por qué no le he oído venir antes? Quizá me estaba concentrando demasiado en no hacer ruido y, por lo tanto, era demasiado insensible a sus pasos. 
 
    "¡Ya era hora!", oigo decir a alguien. 
 
    "¡Te quejas siempre!". 
 
    "¡Eh, tenemos que llegar hasta los demás, vamos!", vuelve a replicar el otro. Entonces ambos salen de la escalera. 
 
    Permanezco sentada un rato antes de atreverme a levantarme y volver a mirar las fotos de la cámara. 
 
    ¿Quizá  pueda editar algunas fotos en el ordenador y hacerlas más nítidas? ¡Eso sería perfecto! 
 
    Sin embargo, me sorprende que no haya borrado las fotos. Es extraño. ¿Quiere que le pillen? No me lo imagino. 
 
    En fin. 
 
    Me voy a casa y luego... ¡Voy a una entrevista en el Diario Suizo! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
      
 
    La entrevista 
 
      
 
    ¡Me encanta mi piso! Es una suite en el ático. Bien, suena más lujoso de lo que es en realidad. Este edificio es antiguo, pero tiene cierto encanto.  
 
    Es la decimocuarta planta y desde aquí arriba tengo una vista excelente de la ciudad. Vivo a las afueras, así que afortunadamente aquí no es tan caro como en el centro de Zúrich. Pero aunque lo fuera, de todos modos no tendría que pagar alquiler. Porque el piso fue un regalo de mis padres adoptivos.  
 
    Me he instalado en los 140 metros cuadrados, aquí no hay mucho espacio para cosas nuevas. ¡El salón ocupa la mayor parte del espacio! Es una habitación grande donde tengo mi estudio. Trabajo desde aquí. Así que es más como mi propia oficina. 
 
    Luego hay un dormitorio, un trastero, un cuarto de baño y la cocina, que está justo al lado del salón y separada sólo por la encimera.  
 
    Desde el salón puedes salir al balcón de la esquina. Se extiende desde el dormitorio hasta la cocina. Sólo el cuarto de baño y el trastero están al otro lado. 
 
    El balcón es mi orgullo. Ocupa unos increíbles 60 metros cuadrados; en realidad, es más bien una azotea, pero debido a la forma de "L", yo lo llamo simplemente "balcón".  
 
    No creo que en toda Zúrich haya un balcón tan colorido como el mío. He colgado y colocado cientos de flores en la barandilla y en el techo. Es mi pequeño oasis verde. 
 
    Con una sombrilla y tumbonas, así como un arenero especialmente construido, he conseguido crear aquí bastante bien la "sensación de playa". Es sólo un mini arenero, pero es suficiente para enterrar los pies. 
 
    Y cuando vives en Suiza, no hay nada mejor que sentir la arena entre los dedos de los pies de vez en cuando, ¿verdad? 
 
    Cuando llego a casa, me tumbo en el sofá y me estiro. Al menos, todo lo que puedo. Verás, el sofá está lleno de papel pintado enrollado que utilizo como fondo para las fotos. También hay por ahí unas cuantas cajas de pizza vacías. Y zapatos, muchos, muchos zapatos. Y calcetines, y otras cosas. 
 
    En realidad, ocho personas podrían sentarse aquí cómodamente, pero gracias a mi desorden, sólo hay sitio suficiente para mí.  
 
    "Eh...", gimo y empiezo a desnudarme. 
 
    La suite del ático está muy bien, pero en verano es una tortura. Como el edificio es muy antiguo, aquí no hay aire acondicionado ni paredes bien aisladas. El termómetro sube a veces hasta diez grados más que la temperatura exterior. 
 
    ¡Sudor! 
 
    Estoy acostumbrada a las altas temperaturas, pero más de 45° C en mi piso no es agradable, ni siquiera para mí. Así que me quito la ropa interior y voy a la cocina. Cerca está la nevera, de la que me gusta servirme.  
 
    Con una botella de agua, una manzana y un helado, salgo a la sombra. ¡Ah, sí! ¡Aquí se está mucho más fresco que dentro! Y se puede disfrutar del sol. 
 
    Me pongo cómoda en mi tumbona. Encender el ordenador no serviría de nada. Se calentará y entonces... BOOM. Espera y verás  cuando la temperatura en el piso vuelva a bajar de los 30° C, podré pensar en el trabajo. 
 
    Quizá debería venderlo después de todo y mudarme al campo a algún sitio. Una casita con jardín y mucha, mucha sombra. ¡Sería maravilloso! 
 
    Pongo la botella de agua a mi lado y la manzana en el regazo. Primero me como el helado. 
 
    Tarrina de helado de leche, ¿hay algo más delicioso que ese helado? En realidad, está pensado para los niños, pero a mí me encanta su sabor, aunque hace tiempo que crecí. 
 
    Luego enchufo la radio y espero oír algo sobre el último robo de los Cash Brothers.  
 
    Afortunadamente, mi emisora favorita no me defrauda: "¡Con una brutalidad increíble!". ¿Eh? 
 
    "Se han producido varios disparos. Un rehén nos dice que los llamados 'Cash Brothers' actuaron sin tener en cuenta las consecuencias. Asaltaron el banco y dispararon varias veces contra el techo de la sucursal, haciendo que todos los presentes se escondieran de miedo. Dispararon a una mujer que se negó a obedecer las órdenes del líder, que se hace llamar Dark. La llevaron al hospital con una bala en el hombro". ¿Qué? Esto... ¡esto no puede estar pasando! 
 
    Me incorporo sobresaltada, casi se me cae el helado de la mano.  
 
    "Es la primera vez que los célebres atracadores hieren a un ser humano. Testigos presenciales informaron de la increíble brutalidad del grupo y de su comportamiento irrespetuoso hacia los rehenes intimidados. Consiguieron escapar con un botín de más de 750.000 francos suizos y actualmente están huidos. Mientras tanto, la policía no tiene pistas sobre dónde podrían haberse escondido los delincuentes. Hubo controles de carretera generalizados. Mientras el locutor de radio continuaba, intento procesar de algún modo la situación general. 
 
    ¿Han disparado a una mujer? Sería la primera vez que una persona es herida en un atraco. Eso es lo que distingue a los "Cash Brothers", ¡que nadie había resultado herido hasta ese momento! 
 
      
 
    El día está llegando a su fin. Poco después de las 8 de la tarde por fin refresca un poco y puedo volver a mi piso. No puedo salir de mis pensamientos. 
 
    Si este "Diablo" hubiera querido dispararme, podría haberlo hecho. Pero me dejó vivir. Tal vez fue sólo un accidente, ¡podría haberse disparado en el "calor del momento", cuando asaltaron el banco! 
 
    No quiero justificarlo, pero, pasara lo que pasara, ¡algo no salió según lo previsto! 
 
    Saco el móvil de la nevera. Estaba totalmente sobrecalentado y se apagó. Pero ya puedo volver a encenderlo con normalidad. Milagro de la tecnología.  
 
    Los ventiladores tampoco ayudan mucho y, aunque he bajado todas las persianas, sigue haciendo 28° C en el piso. Al menos puedo utilizar el portátil. 
 
    Hoy ha sido el día más caluroso del año. Afortunadamente, ¡se supone que mañana hará un poco más de fresco! Así que "sólo" unos 26° C, eso sí que será refrescar. 
 
    Suspiro aliviada cuando mi portátil se pone en marcha y por fin puedo empezar a investigar. 
 
    Las fotos de la cámara se cargan rápidamente en el portátil. Por desgracia, la mayoría de las fotos han salido borrosas o sólo he podido captar la fachada opuesta de la casa. Pero hay algunas fotos en las que se ve bien al grupo. 
 
    Son ocho. Junto con los otros dos, Diablo y su compañero en el hueco de la escalera, son diez. 
 
    Sin embargo, la prensa habla de 18 "Cash Brothers" que supuestamente participaron en el robo. Eso es lo que habrían mostrado las imágenes de las cámaras de vigilancia. 
 
    Por supuesto, yo también leo varios servicios de noticias breves y no me fío sólo de los medios de comunicación convencionales, que presumiblemente tienen que ocultar información a la policía. Qué bien que haya tantos testigos presenciales que suben su información y fotos a la red.  
 
    ¡Y bajo el hashtag #CashBrothers encuentro un montón! 
 
    Llegaron en moto. Aseguraron la sucursal bancaria, desde la entrada principal, dispararon al aire para que todas las personas que estaban cerca de la sucursal huyeran despavoridas.  
 
    En total, sólo estuvieron en el banco tres minutos y once segundos y se marcharon con seis abultadas bolsas de dinero en efectivo. 
 
    Justo esas bolsas de color marrón rojizo que también aparecen en mis fotos.  
 
    Por desgracia, no reconozco ninguna cara en las fotos. Sólo las espaldas de algunas cabezas. Pelo negro. Pelo rubio. Pelirrojos. Calvos. Es más o menos todo lo que hay.  
 
    ¡Maldita sea! 
 
    No me extraña que Diablo no haya borrado las fotos. Probablemente no me sirven para nada.  
 
    Suspiro y recorto las fotos buenas, porque quiero probar suerte con ellas. 
 
    Después de todo, mañana tengo mi entrevista de trabajo en el Diario Suizo y estas fotos podrían ayudarme de alguna manera a conseguir un contrato. Ya no quiero seguir trabajando como periodista autónoma, yendo de un trabajo a otro cada mes. Por fin necesito algo permanente. Después de todo, en diciembre cumpliré 29 años, así que ya es hora de dejar de vivir la "vida de la lotería". 
 
    Aunque, probablemente nunca encontraré la paz en mi trabajo. 
 
    A la mañana siguiente llego puntual delante del edificio de la editorial del Diario Suizo. ¡A las diez en punto tengo mi entrevista con el redactor jefe, Raik Chiodo! Rinde cuentas directamente al jefe, Malik Ricco. 
 
    Un edificio de ocho plantas realmente moderno, con muchas ventanas altas y un tejado de césped: ¡muy sostenible! Simpático. 
 
    Vuelvo a inspirar y espirar profundamente antes de entrar en el edificio con una sonrisa orgullosa y confiada. 
 
    Me ha costado la friolera de 23 solicitudes por Internet, pero por fin estoy aquí. ¡Supongo que la persistencia da sus frutos! 
 
    Y luego directamente iré a ver al redactor jefe en persona. Uf, ¡estoy muy nerviosa!  
 
    Compruebo mi atuendo una última vez. Y la mejor forma de hacerlo, muy discretamente, es en el escaparate del edificio de enfrente. 
 
    Pantalones blancos de tela, cinturón blanco, blusa roja sangre y bailarinas blancas. Joven. Frescas. Descarada. 
 
    Me peiné el pelo castaño ligeramente ondulado. Vale, en realidad quería hacer un peinado impresionante con un rizador, pero no me salió bien. Tienen el mismo aspecto de siempre, ondas naturales. Suspiro, me vuelvo a poner las gafas de sol en la nariz y agarro el bolso.  
 
    Es viejo. Es de mi madre.  
 
    Pero me gusta el cuero marrón desgastado con todos los agujeros y los pequeños retales de los lados.  
 
    Espero que el bolso me traiga suerte. 
 
    ¿Mamá? ¿Papá? Por favor, ¡cruzad los dedos por mí en el cielo! ¡Quiero conseguir este trabajo! 
 
    La recepcionista me acompaña al ascensor. Desde allí subo a la octava planta. Aquí no se puede llegar lejos sin la tarjeta correspondiente. También descubro a los guardias de seguridad, que pasan desapercibidos. No me extraña.  
 
    Quien escribe sobre política, famosos y temas de actualidad vive peligrosamente. 
 
    Una vez arriba, me ofrecen una magnífica vista del centro de Zúrich.  
 
    Por desgracia, no puedo disfrutar de la vista porque hay mucha actividad aquí arriba. Decenas de empleados van de un lado para otro, hablan en voz alta por teléfono en el pasillo o charlan en las zonas comunes. 
 
    ¡Sensación de trabajo,  a mí... ¡Me encanta! 
 
    ¡Aquí pasan muchas cosas! Aunque disfruto del silencio, echaba mucho de menos trabajar en una redacción. Seguro que aquí rara vez hay aburrimiento. 
 
    Frente a mí hay una puerta de doble cristal. 
 
    Atravieso la puerta de cristal, sigo recta y luego... 
 
    "¿Puedo ayudarte?" Se dirige a mí un joven que está en la recepción junto al ascensor. 
 
    "Mh, sí, la verdad es que sí. Tengo una entrevista de trabajo con Raik Chiodo. Me ha dicho que pase por la puerta de cristal y luego por el despacho diáfano y luego...". 
 
    ¿Izquierda o derecha? ¡Mierda, lo había olvidado! 
 
    "Justo delante, a la derecha, según entras por la puerta. Un tipo alto, pelo negro, gafas", me explica amablemente. 
 
    "¡Genial, gracias!" Camino por el pasillo, atravieso las puertas dobles y ¡más caos! 
 
    Inmediatamente a mi derecha hay un gran escritorio, pero los demás puestos de trabajo también parecen enormes. Escritorios excepcionalmente anchos y largos con muchas pantallas, pizarras, libros, revistas, ordenadores portátiles.  
 
    Sí, aquí trabaja gente. 
 
    La oficina diáfana está decorada con muchas plantas y palmeras, así como con separadores de espacios, que al menos proporcionan algo de intimidad de vez en cuando. 
 
    Me gustaría mucho trabajar aquí. 
 
    "¡Ah!" suena alegremente detrás de mí, haciéndome girar, sobresaltada. 
 
    "Lirios, ¿verdad?" Un hombre alto, muy bien hecho, debo admitir, sonríe hacia mí, se ajusta las gafas y me ofrece la mano. 
 
    Parece un poco agitado, pero amable y abierto. 
 
    "Claro, sí". Vale, me tutea. ¿Le tuteo entonces? No estoy segura. 
 
    "Llámame Raik, ¿vale? Bien, eso pone fin a las cavilaciones. Le hago un gesto amistoso con la cabeza. 
 
    "Tenemos una sala de reuniones al otro lado de la oficina. Allí se está bien y tranquilo". Se adelanta y yo le sigo una vez atravesado el caos. Paso por delante de mucha gente que ni siquiera repara en mí. Como si yo fuera invisible.  
 
    Es de suponer que la tasa de rotación es similar a la de un palomar y que no merece la pena hacerse amigo de los nuevos compañeros porque, de todos modos, no estarán allí mucho tiempo. 
 
    Llegamos al otro extremo y atravesamos otra puerta que nos conduce a un corto pasillo. 
 
    "¿Quieres beber algo? ¿Agua, café, té?". 
 
    "Agua, por favor". 
 
    "Muy bien. Ponte cómoda. En un momento vuelvo".  
 
    Dicho y hecho. El sofá parece relativamente nuevo y tiene un asiento grande. Miro a mi alrededor con curiosidad y veo muchos premios colgados en las paredes. 
 
    También hay fotos conjuntas con famosos que han visitado la redacción. Me levanto de nuevo y miro las fotos un poco más de cerca. 
 
    ¡Ése es el jefe! Malik Ricco. 
 
    Un hombre de ensueño.  
 
    Suspiro y veo a quién ha conocido ya: Arnold Weissenregger, Angelika Werkel, Marwin Stillhöfer, Elias Warek... vaya, una larga lista de actores, políticos y otras personalidades conocidas. 
 
    Y todos han estado aquí. Realmente impresionante. 
 
    "¡Aquí estoy otra vez!", se anuncia Raik. Hago una breve mueca y me apresuro a volver al sofá. 
 
    "Merece la pena ver el fotomural, ¿verdad?". 
 
    "Sí", respondo tímidamente. Espero que no se interprete negativamente contra mí por mirar alrededor con tanta curiosidad. 
 
    Raik nos sirve a mí y a él agua con gas y luego extiende mis papeles sobre la mesa. Él mismo se sienta en un sillón, frente al sofá. Entre nosotros hay una mesa negra. Ambiente de salón.  
 
    Quizá por eso no estoy tan nerviosa como al principio.  
 
    "Bueno, eres persistente. Has presentado bastantes solicitudes en los últimos cuatro años". 
 
    "Sí, ¡y por fin estoy aquí!". ¿Ha sonado demasiado enérgico? Sonrío un poco más. 
 
    "Recibimos muchas solicitudes, por supuesto, y apenas podemos mantenernos ocupados con las consultas o peticiones de prácticas. También estamos siempre ocupados, pero al final es Malik quien decide si se contrata a alguien como voluntario o becario. En este momento  solemos tener un excedente de personal fijo, pero como periodista autónoma seguro que tendrías el pie en la puerta". Mh, exactamente lo que no quería. 
 
    "Tengo una buena historia". ¡Inmediatamente me saco el as de la manga! 
 
    "Pero quiero escribirla yo. Es tan buena que seguro que me besan en el acto". ¿Puedo coquetear un poco? Después de todo, hice algo bueno con Diablo. 
 
    Raik levanta ambas cejas sorprendido y se echa hacia atrás. 
 
    "¡Tengo curiosidad!". De acuerdo. No me dejaré engatusar tan fácilmente y, si sigo siendo dulce y amable, podré irme enseguida. 
 
    ¡Tengo que provocar! 
 
    "Tengo algunas fotos. Imágenes secretas que la policía aún no tiene". 
 
    "¿De qué?". Raik vuelve a levantar las cejas y vaciló un momento antes de responderle: "Estaba por pura casualidad en un lugar donde ocurrió algo muy, muy emocionante".  
 
    "¡Suena misterioso!" Raik se ríe. 
 
    "Sólo mostraré las imágenes al propio Malik Ricco. Seguro que comprendes que no puedo tratar a la ligera un material tan exclusivo". 
 
    Le sonrío desafiante, a lo que Raik responde. 
 
    "Veré lo que puedo hacer. Malik está reunido, pero...". Mira el reloj un momento y murmura: "Estará disponible dentro de media hora". 
 
    "¿Puedo esperar aquí?". 
 
    "Por supuesto. Como te he dicho, es muy difícil entrar con nosotros, pero tenía muchas ganas de invitarte, puesto que ya nos has enviado muchas solicitudes y tienes un currículum muy interesante." Raik se aclara la garganta y sugiere: "Necesitaríamos algunos periodistas más que estén dispuestos a trabajar directamente sobre el terreno en el extranjero. Especialmente en la región sudamericana tenemos necesidad. ¿Qué te parece? 
 
    "Tendré que pensarlo. En cuanto entre en Puerto Rico, o en algunos países vecinos, podrían detenerme. Mis padres eran activistas y yo también estoy en algunas listas negras". 
 
    "Ya veo". Hablas con fluidez inglés, alemán, español e italiano. No está mal. "¿Qué tal Europa Central y Asia?". 
 
    "Eso sería posible", murmuro. En realidad, preferiría quedarme en Suiza, pero se me están acabando los ahorros. 
 
    "¡Eso es un comienzo!".  
 
    Raik y yo hablamos un buen rato hasta que mira el reloj y dice: "Malik estará disponible pronto. Yo diría que hables con él y te llamaré cuando presente tu solicitud en la reunión. Malik siempre tiene la última palabra". Asiento con la cabeza. 
 
    "Se lo haré saber. Si no viene, enviaré a alguien para que te acompañe. Normalmente nos ponemos en contacto contigo en una semana".  
 
    Y si no se nada, ya está... supongo.  
 
    "Estupendo. Muchas gracias. Esperaré aquí entonces". Y esperar. Y esperar. 
 
    Lo que más me gusta hacer. 
 
    Raik lleva ya un buen rato fuera y el amable joven de recepción se acerca a mí: "Ah, Lirios, ¿verdad?". Supongo que me acompañará a la salida. Fantástico. 
 
    "Sí, soy yo", respondo cabizbaja. 
 
    "Entonces Malik te verá pronto", dice cuando estoy a punto de levantarme y marcharme. 
 
    "¿Puedes esperar unos diez o quince minutos más? Entonces vendrá". ¡Oh! 
 
    "Sí, claro. Gracias". Vale, ¡estoy nerviosa! Incluso más que antes de la conversación con Raik. 
 
    Malik Ricco.  
 
    Fundó el Diario Suizo cuando tenía 18 años. Consiguió el capital inicial de su padre, propietario del RRSB, ese enorme banco cuya sucursal fue asaltada por los "Cash Brothers" aquí en Zúrich el año pasado.  
 
    A los 24, sólo seis años después, ya tenía más de 50 empleados. A los 28, ¡más de 150 empleados! 
 
    Hace dos años, cuando sólo tenía 29, se trasladaron a este edificio. Ahora tiene más de 300 empleados que trabajan para el Diario Suizo, los distintos blogs y otras revistas. Un ascenso meteórico. 
 
    Por desgracia, como ya tiene 31 años, desde este año ya no es uno de los "solteros menores de 30 más atractivos y deseables", según una revista online que vota cada año a los hombres más atractivos. 
 
    Él y su hermano mayor Drake lideraron la clasificación durante mucho tiempo. Sus otros tres hermanos también aparecían en la lista, pero Drake y Malik son simplemente muy conocidos en Zúrich. 
 
    A los cinco hermanos también se les llama a veces los "Fuckable Five", que significa "los cinco que te quieres follar". Traducido de forma muy, muy aproximada. 
 
    Sólo hay unas pocas fotos de Ricco padre con sus cinco hijos. Como si hubiera puesto en marcha una máquina de clonación, increíble. Mientras que Ricco padre sigue estando muy bueno a su avanzada edad. 
 
    ¿Qué edad tenía? Algo así como 75 u 80 años, pero su mujer es mucho más joven. Tendría 60 como mucho, pero parece que tenga unos 40 años. 
 
    Envidiable.  
 
    Bueno, si tienes dinero.  
 
    Suspiro y sigo echando un vistazo a mi móvil.  
 
    Malik lleva más de una hora haciéndome esperar. ¿Debería irme? Seguro que hace tiempo que se ha olvidado de mí. 
 
    Pero habría sido demasiado bonito si... 
 
    "¡Perdona el retraso!", suena de repente. Una voz masculina y profunda sacude la habitación, lo que inmediatamente me pone la piel de gallina. 
 
    Mi expresión facial cambia inmediatamente.  
 
    Ahí se queda. 
 
    Entonces, se va. Pero se detiene en la puerta y la cierra antes de reunirse conmigo. 
 
    ¿No me da la mano? No. Se endereza la chaqueta y no me dignifica con una mirada. 
 
    ¡Buen comienzo! No lo hagas. 
 
    "Hoy tengo mucho que hacer. Después de lo que volvió a pasar ayer". Se sienta frente a mí en el sillón y me mira un poco sorprendido antes de decir: "Oh. Um, creo que después de todo tendré que posponer nuestra entrevista. Había olvidado que tenía otra cita. ¿Digamos dentro de media hora? Sí. Me pondré en contacto". 
 
    ¿Cómo dice? 
 
    Miro a mi alrededor un poco desconcertada y no sé cómo reaccionar ante este discurso. ¿Con quién está hablando? 
 
    Sobre todo, de repente parece tan arrepentido cuando me ve. 
 
    Pero cuando levanta la mano y se lleva los dedos a la oreja, ¡me doy cuenta! ¡Está hablando por teléfono! 
 
    "Vale. Hasta luego. Hasta luego". Malik se golpea la mano contra la oreja una vez y luego me mira castigándome: "¿Y tú quién eres?". 
 
    Estupendo. 
 
    El día está hecho, diría yo. 
 
    "Tu chica de compañía", respondo molesta. Que sea guapo y tenga tantas ganas de trabajar para él no significa que pueda hacerme esperar tanto tiempo y luego mirarme con mala cara. 
 
    "Se suponía que tenías que esperarme en la habitación del hotel", responde, seco como el polvo, de modo que literalmente se me cae todo. 
 
    Pero entonces se echa a reír y se levanta antes de tenderme la mano. 
 
    "Pequeña broma. Malik Ricco. ¿Eres la joven que hoy ha tenido una entrevista con nosotros?". 
 
    Y ya se ha transformado de un bastardo arrogante a un dios del sexo, increíblemente atractivo. Si le toco la mano, probablemente me derretiré como un helado de leche al sol. 
 
    Intento no sonreír demasiado "estúpidamente", ya que, después de todo, estoy muy prendada de él. Tímidamente, le cojo la mano y respondo: "Sí. Lirios Rivera".  
 
    "Perdona, ¡hoy es el día del diablo!". Qué sonrisa.  
 
    A mí. Derretirme. ¡Allí! 
 
    Por supuesto, le agarro la mano, que él estrecha enérgicamente. Sí, es un apretón de manos dominante. Me acaloro un poco, como si alguien acabara de apagar el aire acondicionado y abriera de par en par todas las ventanas. 
 
    Está de pie, con una camisa blanca y la piel bronceada por el sol. Menos mal que sólo me he levantado un momento y he vuelto a sentarme enseguida, porque se me están ablandando las rodillas. 
 
    Aunque sólo ha sido un breve apretón de manos, prometo: ¡No volveré a lavarme esta mano! 
 
    "Tienes un minuto. ¿De qué trata? Si es bueno, puede que compre la historia".  
 
    "¿Ya está corriendo el tiempo?", tartamudeo, sobresaltada. 
 
    "Desde que empecé a hablar". 
 
    "Bueno, eso no es justo. Al fin y al cabo, era tu tiempo, no el mío". 
 
    "Podemos discutirlo, o puedes empezar a intentar que me guste tu historia. ¿Y bien?". Me sonríe expectante.  
 
    "Tengo fotos exclusivas de los 'Cash Brothers'!", alabo mi sensación y saco la memoria USB del bolsillo, que le presento como si fuera el mismísimo santo grial. 
 
    "Estuve allí ayer por pura casualidad". 
 
    "Conseguimos muchas fotos de estos delincuentes", me interrumpe, levantando una mano para hacerme callar. 
 
    "¡Sin cascos!" Esto vuelve a silenciarle. 
 
    "¿Y cómo pudiste hacer las fotos?". 
 
    "Ayer estuve en el 17 de la calle Emmerich, ya sabes, la antigua urbanización que van a demoler dentro de quince días". 
 
    Malik inhala y exhala profundamente mientras se echa hacia atrás y cierra los ojos. ¿Qué viene en ese momento? 
 
    "Ah, no sé". No parece muy emocionado. 
 
    "Estaba en la quinta planta cuando los 'Cash Brothers' se reunieron en el patio. ¡Se quitaron los cascos y pude fotografiarlos! Ese sería el titular!". 
 
    "Mh... yo... mh..." No, no le gusta. 
 
    "¡Es una noticia de primera página!". 
 
    "Y entonces esos lunáticos irrumpen en el edificio de mi editorial y masacran a mi personal. No sé si debo aprobar eso". 
 
    "¿Quieres decir por lo que pasó ayer?". 
 
    "Con la Mafia no se juega". 
 
    "¿Quieres decir que los 'Cash Brothers' son mafia?". 
 
    Malik se inclina hacia delante y dice con mirada severa: "Ellos SON la mafia. Informar sobre ellos de vez en cuando, remitirnos a la policía y a los testigos, podemos hacerlo. Pero las fotos tomadas en secreto no sólo me ponen en peligro a mí, sino también a ti. Sobre todo si son desenmascarados mientras lo hacen". 
 
    Trago saliva y bajo la mirada. 
 
    "Te daré un buen consejo". Malik suspira y habla un poco más bajo: "Deberías borrar las fotos y no hablar de ellas a nadie. Ni siquiera a la policía. No querrás acabar en protección de testigos, eso apesta. Después de todo, eres una mujer joven y atractiva. Búscate un marido, ten un hijo o dos y disfruta de tu vida". Con estas palabras, creo que quiere dejarme en paz, porque se levanta y me tiende la mano, pero no la cojo. 
 
    "¡No! ¡Soy periodista de alma y corazón! ¡Prometí a mis padres luchar por la verdad y la justicia! Si todos mantenemos la boca cerrada, entonces... ¡entonces nada cambiará nunca!", susurro con tono agresivo y me levanto. 
 
    "¡Por lo menos mira las fotos! Me arriesgué mucho a que me descubrieran, ¡y todo porque tenía un objetivo! “¡Quiero trabajar aquí!”. Con ambas manos me aferro a la correa del bolso que aún cuelga de mi hombro. 
 
    "¡Por favor!", enfatizo mi petición, con la esperanza de que esta afirmación sirva para que al menos eche un pequeño vistazo a las fotos. 
 
    "¡Soy buena! Fiable. Y no tengo miedo". 
 
    Malik me mira con una intensidad que nunca antes había visto en un humano. Parece estar estudiándome y quizá también esté intentando leerme la mente. 
 
    Por supuesto, soy consciente de que  no funcionará, pero si lo hiciera, probablemente me miraría así. 
 
    "Eso no es valentía, es estupidez". 
 
    "¿Y qué? Entonces soy estúpida. Pero la verdad tiene que salir a la luz". Me acerco a él y vuelvo a preguntarle: "Quizá pueda enseñarte las otras fotos que iba a utilizar para mi solicitud. ¡Estuve en la urbanización y saqué muchas fotos! La gente sigue enfadada por lo que hizo entonces el alcalde Weggert. Podría aparecer el artículo y se vería obligado a dimitir definitivamente de su cargo". 
 
    "Realmente estás tramando algo, ¿eres una superheroína, Sra. Rivera?". Sonríe y vuelve a mirarme de arriba abajo. Al hacerlo, sus ojos castaños como el caramelo recorren brevemente mi cuerpo antes de volver a mirarme directamente a los míos. 
 
    "Cualquiera puede ser un héroe si es lo bastante valiente para decir la verdad".  
 
    Malik vacila y se pasa una mano por el pelo corto. Antes también lo llevaba más largo, por lo que pude ver en muchas fotos. Pero últimamente lo lleva corto. 
 
    "Oh, tío. No puedo rechazar a una mujer guapa". Deja escapar un suspiro y luego dice: "Cinco minutos. Si las fotos son buenas, puedes escribir un artículo como periodista independiente. Si tiene buena acogida y recibe muchos clics, ya veremos. De acuerdo?". 
 
    ¡Los acontecimientos se suceden! Me quedo con la boca abierta y no sé de qué alegrarme más. ¡Que me haya llamado "guapa" o que realmente me haya dado la oportunidad de escribir un artículo! 
 
    "¡Por supuesto!". Soy yo quien le tiende la mano, que él coge secamente y luego dice: "Bien. Sígueme a mi despacho".  
 
    Te seguiré. No importa dónde, simplemente te seguiré y entonces podré mirarte descaradamente el trasero. La camisa está tan ajustada y metida dentro del pantalón que tengo una vista excelente de él. 
 
    Intento no sonreír demasiado porque no quiero que me pillen mirándolo, me da vergüenza.  
 
    Pero no puedo mantenerme seria en algunas situaciones. Sobre todo porque estoy muy contenta de haber conseguido superar la prueba. 
 
    Sólo tengo que conseguir de alguna manera escribir este artículo Y ser convincente con él. 
 
    Tenemos que volver a pasar por el despacho diáfano. Justo al lado de la puerta doble está la suya. Es una habitación separada con tanto caos que enseguida me siento como en casa.  
 
    Tenemos algo en común, maravilloso. 
 
    Ya puedo ver nuestra vida juntos. Casa. Niños. Sexo fantástico.  
 
    Una mujer aún puede soñar, ¿no? 
 
    "Siéntate, por favor". Malik cierra la puerta, señal inequívoca de que no quiere que nos molesten. Así que lo hace. Yo tampoco, claro. 
 
    Lo que podría ocurrir aquí, en este momento. 
 
    Uf. ¡CALOR! Aquí hace mucho calor. ¿O no? ¡Ja! 
 
    Vaya. Necesito concentrarme. 
 
    Tomo asiento frente a su escritorio, aún sosteniendo con fuerza la memoria USB en la mano. 
 
    "Muy bien. Así que estuviste en la antigua urbanización. Aquella en la que está terminantemente prohibido entrar". 
 
    "¡Sí, sí, claro!". 
 
    "Entonces no debo decírselo a mi hermano, que trabaja en el departamento de investigación criminal, ni a mi otro hermano, que trabaja como fiscal", Malik se aclara la garganta y me pregunta: "¿Cómo voy a utilizar las fotos si los propietarios presentan cargos por allanamiento?". 
 
    "Son insolventes", me justifico. 
 
    Malik respira hondo y vuelve a exhalar antes de tenderme la mano. 
 
    "Puedo echar un vistazo a las fotos. Tal vez me sirvan las exteriores". 
 
    "¡Oh, te sorprenderás! Hay fotos ahí que te dejarán boquiabierto". Las condiciones climáticas hacen que algunas de las habitaciones parezcan de una época olvidada.  
 
    Malik no parece muy entusiasmado, pero luego sonríe y me dice: "Eres todo un manojo de energía, Sra. Rivera". 
 
    "¿Gracias?". Me lo tomo como un cumplido y sonrío un poco avergonzada. 
 
    "¿Tu familia es de España?", quiere saber mientras mete el pendrive en su torre y trabaja con el teclado. 
 
    "Nací en Puerto Rico. Pero cuando tenía once años huí a España". 
 
    "¿Huiste?". Enarca una ceja. La expresión de su rostro cambia de inmediato cuando adopto ese tono serio. 
 
    "Sí. Hace ya dieciocho años. Mucho tiempo". 
 
    "¿Huiste a Europa con tu familia?". 
 
    "Bueno..." No creía que esta conversación fuera a llegar a ser tan personal, pero forma parte de mi pasado, ¡y estoy orgullosa de ser una Rivera y de tener unos padres tan modélicos! 
 
    "Mis padres eran activistas. Lucharon contra la corrupción en nuestra ciudad. Por aquel entonces estaba muy mal. Pertenecían a las 'Perlas Negras', un grupo que hacía todo lo posible por sacar a la luz la verdad. Pero los mataron cuando yo tenía diez años". Bloqueo las imágenes que surgen y sigo hablando rápidamente: "Unos parientes me sacaron del país. Como mis padres querían huir a Suiza, me enseñaron alemán a una edad temprana. Hablo alemán además de español". 
 
    Malik guarda silencio. Me escucha. Su mirada seria se posa en mí y, de repente, tengo la sensación de que me está escuchando de verdad. No es este "aquí dentro" y "allí fuera otra vez" normal. No. Está completamente conmigo, y por eso quiero contarle la última parte de mi historia: "Después de que me llevaran a EE.UU., ilegalmente por supuesto, llegué con un pariente lejano que se fue conmigo a España. De allí llegué a Suiza. Estuvimos huyendo casi medio año". Me aclaro la garganta y luego digo: "La mujer que era como una segunda madre para mí, Ariana, murió cuando yo tenía 20 años. Desde entonces me quedé sola, pero no defraudaré a mis padres". Y entonces me sale el coraje: "¡Seguro que no he sobrevivido y pasado por todo eso sólo para que me rechacen aquí!". 
 
    "¿Quieres decir que te lo mereces por tu pasado, más que todas las demás personas que nacieron y crecieron en Suiza?". 
 
    "Eh, no... no, no quería decir eso. No quiero que se compadezcan de mí y obtener una prima por ello. Por supuesto que quiero que me examinen con el mismo rigor que a cualquier otro candidato. Lo que quería decir es que, hay una razón por la que estoy aquí. Éste es mi destino. Esta es mi tarea. Hoy estoy aquí contigo porque ése era el plan". 
 
    "¿El plan?". 
 
    "Sí, por Dios o por quien sea. Sé que todo esto va a sonar muy teatral, pero...". En realidad. 
 
    "Sólo quiero una oportunidad. Me la merezco porque soy buena". 
 
    "De acuerdo. Tendrás esa oportunidad". 
 
    Vaya. ¿Por qué hablo sin tapujos? Supongo que, después de todo, debería haber hecho un curso sobre cómo comportarse en una entrevista de trabajo. 
 
    Pero así soy yo. Loca. Caótica. No puedo ser lo que la sociedad quiere que sea.  
 
    Soy la loca que nada a contracorriente. Soy la que cuestiona todo y no se limita a seguir órdenes.  
 
    Es una forma ardua de vivir, pero... es real. 
 
    Puedo ser yo misma y no doblegarme. ¡Por nadie! 
 
    Malik acciona el ratón y me doy cuenta de que tiene que sonreír un momento, pero luego se recompone. 
 
    "Soy de fiar. Y honesta. Y también sé controlarme". 
 
    "¿Cuando no estás nerviosa?". 
 
    "Sí... ¿Podría ser más embarazoso? 
 
    "Quiero decir...". 
 
    "¿Siempre tartamudeas cuando estás nerviosa? 
 
    "No. Es que este trabajo es muy importante para mí. En su momento, fuiste el único que escribió la verdad sobre el alcalde Weggert. Eso me impresionó mucho". Sus ojos se dirigen brevemente hacia mí, creo detectar de nuevo una sonrisa tensa. 
 
    "Aquella época fue muy estresante. El alcalde de la ciudad todavía hoy nos está echando la bronca por ello. Nunca es bueno tener enemigos poderosos, y menos aún crearlos". 
 
    En realidad, me gustaría responder a eso, pero ¿qué más puedo decir? Tiene razón. 
 
    El clic del ratón me produce un cosquilleo. 
 
    Miro su mano alrededor de él. Con qué delicadeza lo maneja.  
 
    Aprieto los labios, por si acaso pienso en voz alta. 
 
    Y lo que estoy pensando es algo que no debería decir delante de él. 
 
    "¿Señora Rivera?". Malik se ríe por lo bajo y sigue hojeando la galería de fotos. 
 
    "¿Sí?". 
 
    "Creo que me has dado la memoria USB equivocada". 
 
    "¿Qué? No, eso... eso no puede ser...". Sobresaltada, rebusco en mi bolso, pero dentro sólo hay chicles, una botella de agua caliente, una piruleta de cereza, mi cartera, las llaves... no, no hay nada más. 
 
    "Bueno, realmente tengo que decir que son fotos muy, muy guapas, pero ..." Se ríe un poco más alto y sigue haciendo clic en la galería, que por desgracia no puedo ver desde mi posición.  
 
    ¿Tan malas le parecen las fotos? ¡Les he hecho un trabajo gráfico extra! 
 
    "¡Oh, vaya! ¡Impresionante!". Por la forma en que mira las fotos, más bien tengo la sensación de que está haciendo clic en unas instantáneas privadas. Y no las guardé en una memoria USB, sino en mi nube. 
 
    "¿Puedo preguntar?", interrumpo en la conversación más bien unilateral, pero Malik se aclara la garganta y dice: "Bueno, estaría encantado de imprimir esas fotos en la primera página, si lo deseas". 
 
    "¿Sí? ¿De verdad? Como he dicho antes, ¡lotería!" 
 
    Malik parece sorprendido, pero luego se inclina un poco hacia delante y toca la pantalla con la otra mano. La gira en mi dirección y... yo... veo. 
 
    "¡Dios mío!", gimo, sobresaltada, y me tapo la boca con las dos manos. 
 
    ¡Soy yo! ¡En ropa interior! En mi azotea... ¡con un polo de leche en la mano y entre los labios! 
 
    Malik sigue haciendo clic. Una foto es peor que la siguiente. 
 
    Son primeros planos. Muy detallados de mi trasero, mis muslos, mis pechos y mi cara. 
 
    Fotos en parte muy eróticas que sólo tienen un objetivo: Hacer que parezca una "chica de la primera página". 
 
    "¡Estas... estas... estas fotos no son mías!", balbuceo, sobresaltada. 
 
    En primer lugar, ¿cómo llegaron las fotos a la memoria USB? 
 
    Segundo: ¿Quién demonios las ha hecho? 
 
    Tercero: ¿por qué? 
 
    "Eres tú, ¿verdad?". Vuelve a mirar un poco más de cerca, así que me levanto de un salto y tapo la pantalla con las manos. 
 
    "¡Sí, soy yo!" Pero no hice las fotos". 
 
    Malik retrocede y me da la pantalla, que acerco hacia mí para que  pueda ver las fotos. 
 
    Agarro el ratón y hago clic en la galería. 
 
    Maldita sea.  
 
    Hay docenas de fotos en las que aparezco, y todas son de alta resolución. Pero desde una sola perspectiva. 
 
    "¿Y cómo acabaron en la memoria USB?". 
 
    "No lo sé. Definitivamente es mío. Y además lo he vuelto a comprobar esta mañana para asegurarme de que también había cargado en él todas las fotos del complejo de viviendas. ¡Y sólo están estas fotos! Eso... ¡no puede ser!". ¿Cómo es posible? 
 
    "Bueno... si se trata de una aplicación especulativa para nuestras páginas eróticas, debo decir: muy creativa". 
 
    "¡No, no lo es! Por favor, dame... ¡oh, lo haré yo misma!". Me arrodillo sobre el escritorio y cojo la memoria USB. 
 
    "Realmente expulsaste eso antes de...", comenta Malik sobre mi maniobra riéndose por lo bajo, pero conseguí lo que quería y las fotos ya no son visibles. 
 
    "¡De verdad que no sé cómo ha podido pasar esto! Sobre todo, ¡estas fotos no se hicieron con mi consentimiento!". 
 
    "¿No? Pues a mí me parecieron muy profesionales. Sobre todo la del hielo. Seguro que a nuestros lectores les gustaría verlas". 
 
    "¡Sr. Ricco!". 
 
    "¿Sí, Sra. Rivera?". ¡El hombre me está matando! 
 
    Se echa hacia atrás y juega con un rotulador mientras dice: "Bueno, si tuviera que adivinar, diría que las sesiones fotográficas "secretas" de los "Cash Brothers" probablemente no eran tan secretas como pensabas. Supongo que alguien te estaba viendo hacerlo y por eso hizo las fotos". 
 
    Con eso se dirige a algo que desencadena una reacción en cadena en mis recuerdos. 
 
    Diablo. 
 
    Diablo me advirtió de que no enseñara las fotos a nadie. ¡Tiene mi tarjeta de visita! Sabe dónde vivo. 
 
    "Oh, Dios", susurro y me tapo la boca con una mano. 
 
    Supongo que ésa fue su "advertencia". Sin embargo, consiguió meter las fotos en la memoria USB, que acabé llevando conmigo todo el tiempo. 
 
    ¿Quizás un virus en mi ordenador? ¿Cambió los archivos de imagen en cuanto los arrastró a la memoria USB? ¿Existe algo así? 
 
    "Parece una advertencia, ¿no crees?". 
 
    "Sí", resoplo, y luego cierro las manos en puños. Le lanzo a Malik una mirada combativa y le digo: "¡En este momento más que nunca!". 
 
    Sin embargo, sus facciones se desvían al oír eso. 
 
    "¿Por favor?". 
 
    "Tengo varias copias en casa. No voy a caer tan fácilmente". 
 
    "Sra. Rivera. Sólo puedo repetirlo. Te estás metiendo con la gente equivocada". Sólo tienes buenas intenciones conmigo, lo sé. Pero ya estoy hasta el cuello del caos. 
 
    "No. Si no quieres publicar las fotos, las subiré a mi blog. Pase lo que pase". 
 
    "¿Quieres arriesgar tu vida por unas fotos?". Malik me mira con una mezcla de ira y lástima. Luego, antes de que pueda comentar nada, dice: "Te haré una oferta". Aunque no parece muy contento. 
 
    "Borras esas malditas fotos y a cambio puedes escribir un artículo sobre el alcalde de la ciudad y la demolición de la urbanización. Y ya que estoy de buen humor, gracias a las bonitas fotos". Dios mío, ¡que pase este trance! 
 
    Miro hacia un lado con la cabeza enrojecida.  
 
    Eso. Es. Tan. ¡Vergonzoso! 
 
    "¡Estoy dispuesto a encomendarte una segunda tarea! Estamos planificando un nuevo sitio web para mujeres. Es una especie de sitio de divulgación donde las mujeres pueden escribir historias a nuestros editores, que luego publicamos. Trata sobre la pareja, el amor y el sexo. Sería algo para ti, ¿no?". 
 
    "Está en mi terraza. Bueno, mi balcón. Vivo en lo alto. No creí que nadie pudiera fotografiarme vestida con ropa interior. Los rascacielos más cercanos están todos muy lejos". 
 
    "Si realmente era uno de esos 'Cash Brothers', podría haberte disparado en el tejado. Por eso mi oferta. Dos trabajos. Tú borras las fotos. Porque no gano nada si encuentran muerta a mi nueva periodista". 
 
    Y no sobreviviré si me salgo con la mía. Necesito dinero. Y sólo podré conseguirlo si me someto. 
 
    "Muy bien". 
 
    "Bien. Dentro de quince días van a demoler la urbanización. Escribe un artículo sobre ello. Quinientas palabras. Cinco fotos impresionantes del edificio. Desde fuera. El plazo termina este viernes. ¿Entendido?". 
 
    "De acuerdo". 
 
    "Te quiero aquí in situ entonces. El viernes, a las 8:00". Asiento con la cabeza. 
 
    "Y luego tráeme un concepto para el sitio web. Es sólo una idea aproximada que lleva tiempo planteándose. Tienes un blog, ¿no?". Vuelvo a asentir en silencio. 
 
    "Muy bien. Mejor crea un blog, o un sitio web y no lo publiques todavía. También le echaré un vistazo el viernes, cuando vengas con los papeles". Sólo falta que me diga que sea creativa. 
 
    "¡Y sé creativa!". Estupendo. 
 
    Malik se levanta y quiere despedirse de mí: "Una conversación muy interesante. Ya veremos el viernes. Tengo que llamar a mi socio". 
 
    Acepto encantada su mano por segunda vez y vuelvo a preguntar: "¿Y puedo diseñar el blog totalmente según mis deseos?". 
 
    "Sí, sólo que aún no lo pongas en línea". 
 
    "¡Entendido!" En realidad, no suena tan mal. 
 
    Además, su sonrisa me deja boquiabierta. Hay algo descarado, serio y al mismo tiempo impresionante en él. 
 
    Es un hombre que elige a las mujeres. Seguro que tiene varias compañeras a las que sólo tiene que llamar y a los pocos minutos están desnudas delante de su puerta. 
 
    Suspiro para mis adentros y me despido. 
 
    Sigo esperando como si flotase. 
 
    Todavía no. 
 
    Primero tengo que salir del edificio. 
 
    Sin embargo, me detiene Raik mientras espero en el ascensor. 
 
    "¡Ah! ¿Cómo te ha ido?". Lleva unos cuantos expedientes y una abultada taza de café de la que bebe un trago. 
 
    "Muy bien". 
 
    "Me alegra oírlo. ¿Entonces nos volveremos a ver?". 
 
    "Por supuesto". Le guiño un ojo y desaparezco en el ascensor. 
 
    En realidad, este Raik también es bastante guapo: alto, gafas, sonrisa dulce. 
 
    Hace que un hombre parezca más inteligente enseguida. Pero es claramente más delgado y de constitución más atlética que Malik. 
 
    En fotos más antiguas, el propio Malik está incluso más delgado. Parece que últimamente hace mucho ejercicio con pesas. Pero le sienta bien...  
 
    Cuando se cierran las puertas del ascensor, suspiro un poco más fuerte. Dios mío. ¡Me ha tocado la mano! La miro incrédula y empiezo a reírme. 
 
    Estoy actuando como una adolescente. Es ridículo. 
 
    Pero de todas formas está bueno.  
 
    De vuelta a casa, me siento inmediatamente delante del portátil. No hace tanto calor por la mañana y puedo trabajar bastante bien. No necesito un día como el de ayer, estoy completamente paralizada. 
 
    Pero, de todas formas, ¡me tomo un helado! 
 
    Pero mi alegría se empaña rápidamente cuando me dirijo a mi terraza con el helado. Cautelosamente, me asomo por detrás de la cortina que se supone que impide que el sol entre en el piso. 
 
    El edificio alto más cercano desde el que Diablo podría haberme fotografiado está muy lejos. 
 
    Debe de tener una cámara increíblemente buena si pudo fotografiarme así. 
 
    Introduzco la memoria USB en el portátil mientras me como el helado. Las fotos siguen en el lápiz, por supuesto. 
 
    Las miro un poco más de cerca. 
 
    Son condenadamente nítidas. Bueno, no yo, no el sujeto, sino la resolución. Yo no me describiría como "nítida" o "sexy". Estoy lejos de serlo. Me gusto tal como soy. Pequeña. Compacta. Buena. 
 
    No, ¡muy bien, de hecho! 
 
    ¿Por qué las mujeres con curvas siempre sienten que no son sexys? 
 
    Son todas esas estúpidas fotos editadas y retocadas. Incluso las chicas de 15 kilos que salen en las portadas de las revistas tienen celulitis. Es perfectamente normal. 
 
    ¿Serían menos sexys si no estuvieran retocadas?  
 
    Tonterías. Cada mujer tiene sus ventajas. 
 
    Dudo. 
 
    Pero luego hago clic en las fotos. La ropa interior negra me queda bien. Es muy cómoda y nada seductora, pero mis pechos grandes y mis caderas anchas me dan un aspecto muy femenino. Algunas de las fotos no han salido tan mal. Sobre todo aquella en la que estoy lamiendo lascivamente el helado y parte de él burbujea en mi escote. 
 
    Sí, no salieron mal. 
 
    Las fotos salieron muy bien. 
 
    Así que Diablo me estaba espiando. Bueno, me avisó. Seguro que sabe que estuve en el Diario Suizo.  
 
    Y como si lo hubiera sospechado: ¡de repente vibra mi smartphone! 
 
    Miro y me asombro: ¡un nuevo SMS! 
 
    Un número desconocido. 
 
    Hablando del diablo.  
 
    Con el estómago revuelto y no por el delicioso helado de leche, abro el mensaje. 
 
    Número desconocido: ¡mala chica! 
 
    Yo: ...  
 
    Número desconocido: ¡No escuchas lo que te dicen! 
 
    Yo: ¡Porque ya no soy una chica, soy una mujer! 
 
    Número desconocido: Te lo advertí. 
 
    Yo: Yo tomo mis propias decisiones. 
 
    Número desconocido: ¿Qué le parecieron tus fotos? 
 
    Yo: Muy bien. Gracias por ayudarme a conseguir una cita ;) 
 
    Número Desconocido: Serías una de tantas. 
 
    Yo: ¿Celosa? ;) 
 
    Número desconocido: ¿Te gusta tu helado? 
 
      
 
    Me sobresalto y miro a mi alrededor asustada. Todas las cortinas están echadas. Aún entra bastante luz por alguna rendija, pero no debería poder verme. 
 
    A menos que...  
 
    "¿Has instalado cámaras en mi piso?", pregunto en voz alta y vuelvo a mirar el móvil. 
 
    Número desconocido: seguro que debo saber lo que trama mi chica. 
 
    "Alucinante". Suspiro molesta y miro a mi alrededor escrutadoramente. Probablemente la cámara será tan pequeña que no la encontraré. 
 
    "Bueno, ya podemos hacer la entrevista, ¿eh?". 
 
    Número Desconocido: Aunque ya te hayas quemado, ¿no te da miedo el fuego? 
 
    Me río y digo: "¡Me encanta el peligro!". 
 
    Número desconocido: Prepárate. Mañana me pondré en contacto contigo por la tarde. Sin policía.  
 
    "No, ¿para qué voy a involucrar a la policía cuando tengo a un maníaco atracador de bancos vigilándome con cámaras en mi propio piso, eh?", pregunto molesta. 
 
    Número desconocido: No te preocupes, no tengo tiempo de vigilarte todo el día. Es sólo por precaución. Me pondré en contacto contigo mañana a las 19.00. Vístete. Prepárate. Conducirás tu coche. Este número será borrado. Ya no podrás contactar. Me pondré en contacto  contigo. 
 
    Intento contestarle, pero ya ha cortado. Qué listo.  
 
    "Super. Esto sí que es un medio de comunicación de primera!", maldigo y sigo comiendo mi helado, que ya se me escurre por los dedos.  
 
    Quizá debería mudarme temporalmente a un hotel. ¡No me gusta que pueda vigilarme! 
 
    Pero supongo que tengo que seguir adelante. Si quiero esa entrevista, supongo que tengo que someterme a lo que él quiere que haga. Aunque eso signifique estar bajo observación. 
 
    No obstante, estiro el otro brazo y señalo con el dedo corazón en todas las direcciones de la habitación. 
 
    Quizá siga observando.  
 
    Gilipollas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    Empieza a hacer calor… 
 
      
 
    Tengo que mirar al techo todo el rato y mirar a mi alrededor. Seguro que acaba de esconder una cámara en el salón. Seguramente habrá varias.  
 
    Intento trabajar y reviso mi carpeta sobre el alcalde Weggert. Qué bien que haya archivado cuidadosamente todos los informes sobre él. 
 
    En realidad, debería entrevistarle personalmente. Pero yo, como periodista independiente sin trabajo fijo, es poco probable que me dejen hablar con él. Y si me presento en su casa, seguro que tampoco me responderá a ninguna pregunta. La única posibilidad que tendría serían... ¡pruebas irrefutables que le obligarán a actuar! 
 
    Vale, ya estoy pensando como una loca. Suspiro. 
 
      
 
    Estoy diseñando el blog, al que llamaré "Secretos Cotidianos", en referencia al Diario Suizo. Creo que el nombre encaja bastante bien. 
 
    El blog será en blanco y negro. Clásico. Añadiré algunas máscaras y plumas para darle un aire frívolo. Y una mujer con el dedo índice en los labios rojos como la sangre. 
 
    También podría crear un logotipo, ¿no? 
 
    Preferiblemente un par de labios con un corazón. ¿Quizá una silueta sugerida del rostro de una mujer o una dama de espaldas, con el pelo recogido y un beso tatuado en el cuello? 
 
    No es tan fácil. 
 
    Esbozo algo en mi bloc de dibujo y decido hacerlo más tarde. 
 
    Eso será mañana. 
 
    Mañana voy a reunirme con Diablo. 
 
    También tengo que prepararle algunas preguntas. 
 
    Me imagino cómo será la entrevista. Desde luego, no será una conversación trivial en torno a un café y una tarta. 
 
    Tienen que ser buenas preguntas. 
 
    Preguntas inteligentes. 
 
    ¡Algo con lo que pueda escribir un artículo fantástico! 
 
    ¡Ah, sí! 
 
    Debería volver a actualizar las páginas de noticias. Quizá ya hayan descubierto algo nuevo sobre el atraco al banco que tuvo lugar ayer. 
 
    Pues sí. Las noticias están llenas del atraco y todo el mundo parece muy sorprendido de que esta vez, ¡por primera vez!  haya una víctima. 
 
    Las declaraciones de los testigos también son todas muy similares. Los "Cash Brothers" se comportaron de forma extremadamente imprudente. 
 
    ¿Quizás han cambiado de estrategia? 
 
      
 
    Rainer O. (71) sólo quería sacar algo de dinero cuando uno de los atracadores del banco le empujó al suelo.  
 
    "No sabía lo que me estaba pasando. Al principio pensé que era un matón o que alguien quería mi dinero. Sin embargo, sólo cogí 40 francos suizos porque quería ir de compras". El pensionista se hizo un esguince en el brazo al caer. 
 
    "Gritaron: '¡Esto es un atraco! Si alguien se mueve, le dispararán'". ¡Fue horrible! Nunca había vivido nada igual". A Rainer O. lo cuida cariñosamente su mujer, que se había quedado en casa ese día. 
 
      
 
    Vika B. (22) estaba a punto de salir del banco cuando se produjo el atraco.  
 
    "Estaba entregando unos comprobantes de transferencia cuando de repente aparecieron unos hombres con máscaras negras. Gritaban, obligaban a la gente a tirarse al suelo y disparaban al techo. Fue horrible. Pensé que iban a matarme". Vika B. llegó a Suiza desde Rusia hace sólo cuatro años. Nunca soñó que un día participaría en un atraco a un banco. 
 
    "He oído hablar mucho de los llamados 'Cash Brothers' y la verdad es que me pareció muy emocionante lo rápidos que actúan. Pero lo que he presenciado hoy supera todo lo imaginable". El líder en particular era muy duro con los rehenes: "Le llamaban 'Oscuro'. Todos se dirigían a él así. Él daba las órdenes. Una y otra vez amenazó con matarnos si nos movíamos". Vika B. resultó ilesa, pero está considerando la posibilidad de marcharse de Zúrich, ya que los ataques se han hecho más frecuentes en los últimos meses. 
 
    "No le deseo a nadie que un día se vea en una situación así". 
 
      
 
    ¡Eso no encaja en absoluto con el comportamiento anterior! Buscaré un informe más antiguo. El año pasado los Cash Brothers robaron en el RRSB de Zurich y las declaraciones de los testigos sonaban muy diferentes entonces. 
 
    ¡Ah! ¡Aquí está! 
 
      
 
    Margarethe W. (54) estaba en el RRSB con su marido Holger W. (55) cuando ocurrió el robo. 
 
    "Ya se ha oído hablar mucho de los atracadores de bancos. Tengo que decir que yo también estaba muy asustada al principio, pero se comportaron como caballeros. Nos sentamos en los bancos. Uno de los atracadores se acercó a nosotros e incluso nos dijo tranquilizadoramente que no nos pasaría nada. Sólo quieren llevarse algo de dinero. Otro incluso se disculpó por las molestias. Era una situación inquietante, pero... se comportaron tan amablemente que casi no puedes enfadarte con ellos". 
 
      
 
    Algo habrá pasado. Y mañana tendré la oportunidad de averiguar qué salió mal ayer. 
 
      
 
      
 
    El día siguiente está llegando a su fin. 
 
    Es un poco antes de las 7 de la tarde y ya me he sentado en el sofá con el móvil. En un momento llegará una llamada o un mensaje sobre dónde quiere quedar conmigo Diablo. 
 
    Me he decidido por un atuendo informal. 
 
    Unos pantalones cortos vaqueros con muchas tachuelas en un tono oscuro, una camiseta blanca de tirantes y una blusa blanca por encima, que anudé a la altura de la cintura de los vaqueros para crear un gran escote en pico. Creo que acentúa bastante bien mi cintura y otros atributos. 
 
    Me recogí el pelo en una coleta,  mi flequillo es difícil de domar. Heredé el pelo abundante que tenía mi madre. 
 
    Para combinar con el conjunto, opté por un par de sandalias romanas. Ligero, elegante, práctico. 
 
    En mi querido bolso caben muchos utensilios importantes: la grabadora, el cuaderno, los bolígrafos, mi portátil, la cámara, los cables, el móvil y otras cosas que llevo siempre. 
 
    Un minuto más. 
 
    Saco otra botella de agua del congelador. El agua está medio congelada para mantenerla fría durante más tiempo. Quién sabe adónde me llevará.  
 
    El cosquilleo se intensifica en mi estómago. Mis ojos están literalmente pegados a la pantalla y si sigo mordiéndome el labio así, la cosa no acabará bien. 
 
    A las 19 h en punto, ¡llega un mensaje! Así que el hombre cumple su palabra. No está mal. 
 
    Me pregunto si se paseó nervioso arriba y abajo por su piso minutos antes de enviar el mensaje. 
 
    Probablemente no. 
 
      
 
    Número desconocido: Sal de tu piso y entra en tu coche. 
 
      
 
    Bien, ¡eso sí que ha sido muy informativo!. 
 
    Pero es el comienzo. 
 
    Salgo, cierro el piso y bajo corriendo las escaleras hasta donde están los coches de los residentes, en el aparcamiento subterráneo del complejo de apartamentos. 
 
    Nada más cerrar la puerta del coche, mi móvil vuelve a pitar. 
 
      
 
    Número desconocido: Saliendo de Zúrich en dirección norte. Dirígete a "Nassenwil". Una vez allí, recibirás más instrucciones. 
 
    ¿Me está dirigiendo a un pueblo? ¿Me dirige a un pueblo? No tardaré mucho. Tal vez 30 minutos y llegaré. 
 
      
 
    Arranco y llego a la pequeña aldea. Idílica. 
 
    Hay una plaza de aparcamiento justo a la entrada del pueblo, donde paro el coche y vuelvo a mirar el móvil. Pasan unos minutos hasta que recibo otro mensaje suyo. 
 
    Número desconocido: Muy bien, así que has venido sola. Te llamaré. 
 
      
 
    Apenas he terminado de leer el mensaje, suena el teléfono. Un breve momento de sobresalto, pero, por supuesto, contesto. 
 
    "Hola, misterioso desconocido. ¿Adónde me llevas?", me arrullo artificialmente y tengo que reírme por lo bajo. 
 
    "Arranca el coche y toma la primera a la izquierda". Vale, no responde a lo que he dicho. Probablemente necesita concentrarse. Los hombres no pueden hacer dos cosas a la vez. ¿Direcciones y bromas? Ni hablar. 
 
      
 
    Diablo me guía por los pueblos como un navegador por satélite averiado que ha perdido la orientación, al menos eso me parece a mí. 
 
    Yermo. 
 
    Un hermoso páramo. Campos. Bosques. Lejos. 
 
    Esto es realmente idílico y me apetece hacer un picnic, pero no creo que vaya a recibirme con una manta de cuadros rojos y blancos, champán y aperitivos mientras se sienta conmigo a toda pastilla en un campo sudando como en una sauna. 
 
    En fin, no es sexy. Pero de algún modo es divertido. 
 
    "¿Ves ese gran edificio gris de la izquierda?". 
 
    "Sí". Claro que lo veo. No hay nada más que prados durante kilómetros y luego hay un gran bloque de hormigón. ¿Cómo no lo he visto? 
 
    Justo detrás hay un bosque. A primera vista, el bloque de hormigón parece un aparcamiento de varias plantas. Pero probablemente fue una vez una empresa con oficinas diáfanas. Puedo distinguir seis plantas desde la distancia, incluida una gran zona delante del edificio que seguramente fue en su día el aparcamiento de los empleados. 
 
    "¿Quién construiría un edificio así?", murmuro. 
 
    "Esto solía ser un centro de llamadas. Hace unos años que dejó de funcionar. Entonces había algunos edificios más, pero los demolieron. Hicieron campos y los cultivaron. Sólo que la tierra de aquí... aún no se había vendido a los agricultores". Ajá. Qué bien, un poco de historia local del propio Diablo. Podría convertirse en guía turístico si algún día el robo de bancos no es lo suyo.  
 
    "¿Y quieres que entre en el aparcamiento?". 
 
    "De acuerdo". 
 
    Según mi actual índice de aciertos, probablemente hoy debería probar suerte en la lotería. 
 
    Doy la vuelta al edificio y localizo su moto, que está aparcada a la sombra. Aparco el coche junto a ella, cojo mi bolso y salgo. 
 
    Respiro hondo por última vez antes de ....  
 
    "¡Oh, mierda!" ¡Me agarro el pecho mientras él casi me mata del susto! ¿Cómo se le ocurre aparecer así de entre las sombras del edificio? ¡Como un camaleón! 
 
    Retrocedo un paso y suelto un suspiro antes de pasarme la mano por las mejillas y decir, un poco enfadada: "¡No me asustes así!". 
 
    "¡Ven conmigo!", me ordena. Si eso era una excusa, no ha sido muy buena.  
 
    Suspiro y voy tras él. Ya no hay puerta que cierre la entrada. En un rincón hay unas cuantas sillas de oficina, algunas apiladas unas encima de otras. Las mesas y las viejas macetas también son testigos de un mundo laboral antaño floreciente de empleados motivados.  
 
    Por supuesto, también se puede hablar de uno mismo en este lugar. Al menos, el color azul claro de la zona de entrada tiene un efecto tranquilizador. 
 
    Diablo avanza a grandes zancadas. Sube las escaleras, ofreciéndome una bonita vista de su trasero. No está nada mal. Y muy sexy, con un traje tan ajustado. 
 
    En estos momentos parece que tengo mucha suerte de tener el placer de contemplar los traseros rellenitos tan a menudo. 
 
    Así que, si éste es mi destino, ¡lo aceptaré encantada! 
 
    Llegamos al último piso. 
 
    Aquí hace un fresco sorprendente, probablemente porque todas las ventanas están intactas y todas tienen persianas, así que se está a la sombra. 
 
    "Hoy no tenía muchas ganas de hacer deporte", me quejo de la sesión de entrenamiento no planificada a primera hora de la tarde y jadeo. ¡Han sido más de 120 escalones! 
 
    Estamos en el pasillo de la última planta. Por supuesto, aquí hay dos ascensores, pero hace tiempo que desapareció la electricidad. 
 
    A izquierda y derecha están probablemente las oficinas diáfanas, al otro lado están los aseos y dos cocinas. 
 
    Rebusco en mi bolso y saco la botella de agua. Tengo sed. 
 
    Diablo, en cambio, se para como un guardia delante de la puerta doble, como si quisiera impedirme la entrada. Con las manos entrelazadas a la espalda, se queda mirándome, supongo. Todavía lleva puesto el casco. 
 
    Me vuelvo a enroscar la botella de agua y quiero quejarme un momento antes de empezar la entrevista: "¿Por qué instalaste cámaras en mi piso?". 
 
    "No lo hice. ¿Qué te hace pensar eso?". ¿Que no lo hizo? 
 
    "Eh, pero... ¿entonces cómo supiste que me estaba comiendo un helado y cómo pudiste responderme cuando estaba hablando?". 
 
    "Conecté un chip a tu cámara cuando te conocí. Transmite sonidos y me dice dónde estás".  
 
    "Ah". Ahí voy dando el "dedo" en todas direcciones para nada. 
 
    Vuelvo a meter la mano en el bolsillo y saco la cámara. ¡Pero no puedo descubrir ningún chip! ¿O sí? ¡Oh! 
 
    Bien camuflado en negro y condenadamente pequeño. Se lo arranco de un mordisco y le entrego su pequeña herramienta de tortura. 
 
    "Puedes quedártelo. Sin embargo, me parece muy tentadora la idea de instalar un par de cámaras con transmisión de imágenes en tu piso", dice en voz baja y ligeramente petulante. 
 
    "¿Me estás diciendo que no tendrías ningún problema en actuar como un acosador?". Vuelvo a guardar la cámara y saco mi libreta con bolígrafo. 
 
    "¿Siempre has tenido fantasías como ésta?". 
 
    "¿Me estás entrevistando ya mismo?". 
 
    "¡Por supuesto!". ¿Por qué iba a estar aquí si no? Es una pregunta justa, ¿no? 
 
    "Aún no te he dado permiso para empezar. Vamos a jugar con mis reglas. ¿Lo entiendes?". Supongo que no tengo elección, así que respondo "Sí". 
 
    "Muy bien, sígueme". Diablo se aparta de mí y abre las dos puertas que tenemos delante. Me las mantiene abiertas para que pueda pasar. 
 
    Delante de mí se extiende una antesala, que debió de ser un guardarropa y un espacio de acceso a la oficina de planta abierta. Hay escritorios, sillas y armarios empotrados con puertas correderas, donde aún cuelgan barras de ropa y algunas perchas.  
 
    Puedes poner aquí tu bolso. "Vacíalo". Probablemente Diablo quiera saber si llevo algo prohibido. Por favor. 
 
    Pongo la bolsa sobre una mesa y saco todo lo que he cogido. Examina los objetos individualmente y luego dice: “Vale”. "Veamos tu ropa". 
 
    "¿Por favor, qué?". Levanto las dos cejas divertida y empiezo a reírme. 
 
    "Desvístete", dice en voz baja y vuelve a ponerse las dos manos en la espalda. Se queda de pie delante de mí como una roca, mientras yo no sé si lo ha dicho en broma o no. 
 
    "¿Los zapatos?". De alguna manera no puedo imaginar...  
 
    "Todo". 
 
    "¿Quieres que me desnude aquí, delante de ti?". Tengo que reírme de nuevo y añadir: "Estoy aquí para entrevistarte, no para desnudarme". 
 
    Diablo se aparta un paso y camina a mi alrededor con pasos deliberados. Me mantengo en mi posición. 
 
    "Quieres entrevistarme, ¿verdad?". 
 
    "Por supuesto". 
 
    "Entonces tienes que seguir mis normas. Y son que te desnudes". 
 
    "Desde luego que no", le respondo con calma, pues sé que está justo detrás de mí. 
 
    De repente siento sus manos sobre mis hombros y me sobresalto brevemente. 
 
    "Sería una oportunidad única para ti. Ninguno de nosotros ha respondido a las preguntas de un periodista. Podrías ir con ello a cualquier periódico o cadena de televisión. Todos te arrebatarían la historia de las manos". 
 
    "¿Pero a qué precio?", le pregunto, un poco intimidada. 
 
    "A un precio muy pequeño", dice, y deja que sus manos, aún con los guantes negros de moto, se deslicen por la parte superior de mis brazos. Con suavidad, lo que me sorprende totalmente. Lentamente, vuelven a deslizarse hasta mi cuello, antes de bajar de nuevo y ponerme las manos en la cintura. Suavemente, tira de mí hacia él y continúa con voz tranquila: "Será muy divertido para los dos". 
 
    Espera un momento. 
 
    "¿Quieres... conmigo? ¿Aquí?". De algún modo, ¡no puedo imaginarmelo! 
 
    “Un pequeño favor de tu parte por echar un vistazo exclusivo a nuestro mundo”. 
 
    "Se llama chantaje". 
 
    "Es sólo una oferta. Sabes, creo que eres una mujer muy atractiva. Puede que pienses que me estoy aprovechando de mi posición contigo, pero, seré sincero. Me estoy aprovechando". Le oigo reír y noto cómo sus manos bajan por mis brazos hasta mis pechos y empiezan a masajearlos. 
 
    Suelto un suspiro y sigo en mi sitio. 
 
    Desde que vivo en Suiza, he tenido algunas citas cuando era más joven. Y también algunas aventuras más cortas o más largas aquí y allá. Pero nunca una relación estable. 
 
    En los últimos años tuve la sensación de que algo como el "amor" no formaría parte de mi plan de vida, por lo que me concentré en mi carrera, que aún no existía. Por desgracia, no sirvió de mucho.  
 
    Pero tengo la oportunidad de conseguir dos cosas que me han faltado durante tanto tiempo. 
 
    Sexo y un trabajo. 
 
    ¿No sería completamente estúpida si dijera que no? 
 
    Mientras Diablo sigue masajeándome los pechos, llevo las yemas de los dedos al nudo de mi blusa, la aflojo y luego me ocupo de los pantalones. 
 
    "¿Te parece bien?", me pregunta. 
 
    "No me decepciones, Diablo", le murmuro mientras me aprieta contra su cuerpo. 
 
    Si me quiere, que me tenga. 
 
    Me abro los pantalones y quiero deshacerme de la blusa. Así que cojo sus manos y las empujo más abajo para poder quitarme la blusa del cuerpo. 
 
    "¿Vas a dejarte puesto el casco?", quiero saber, ya que sigue de pie detrás de mí y puedo sentirlo contra mi mejilla. 
 
    "Por supuesto. Si no, ya sabes quién soy". Al decir esto, me detengo un momento. 
 
    "¿Nos... conocemos?". 
 
    "Supongo que sí. Zúrich es una gran ciudad, pero prefiero permanecer en el anonimato, ya me entiendes". 
 
    "Entiendo. Mal delincuente. A la cárcel. Claro que eso no estaría bien". Giro en sus brazos y estoy frente a él. 
 
    La blusa cae sobre la mesa y entonces me quito la camiseta de tirantes, que tiro por encima de la silla. Diablo retrocede medio paso para que yo pueda quitarme los shorts vaqueros, que caen sobre la mesa. Estoy delante de él sólo con la ropa interior y las sandalias romanas. 
 
    "La ropa interior también, puedes dejarte puestas las sandalias". 
 
    "¿No vas a quitarme el resto?", le pregunto coquetamente, pero él replica: "No me va el sexo con violencia, por si lo sospechabas. Si te quito las bragas, las romperé y después no te quedarán más que harapos". 
 
    Vale, eso responde a mi pregunta. Aunque las bragas sólo cuesten diez francos suizos en un paquete de seis, no tienen por qué estropearse. 
 
    Así que también me las quito y las dejo sobre la mesa junto con al sujetador deportivo. 
 
    Desnuda, me pongo delante de él y observo cómo inclina ligeramente la cabeza hacia un lado. 
 
    "Me gustas", me dice. Menudo cumplido.  
 
    "Me temo que no te veo mucho", me quejo, pero tengo que sonreír cuando vuelve a rodearme y abre una de las pocas puertas correderas aún cerradas. 
 
    Detrás de ella está probablemente su tesoro secreto.  
 
    Reconozco algunos collares y correas; como no he visto ningún perro, supongo que son para mí. 
 
    “Creo que un collar rojo te sentará muy bien. ¿Qué te parece?”. Cuando me lo enseña, le pregunto: "¿Qué te gusta exactamente?". 
 
    "Sólo las cosas buenas". 
 
    "Eso es relativo". 
 
    "Aquí estás en mi territorio. Pero si quieres marcharte, eres libre de hacerlo, por supuesto". 
 
    "¿Y dejar pasar esta oportunidad de oro? Olvídalo. Ponme esto ya". Eso sería de risa. 
 
    Camino audazmente hacia él y estiro un poco el cuello para que pueda ponerme el collar rojo sangre. 
 
    No está demasiado apretado, pero sí un poco suelto para que pueda respirar con facilidad. 
 
    "Precioso. El rojo es justo tu color", dice, y coge una correa del mismo color, cuyo mosquetón engancha al collar. 
 
    Aprieta la correa de cuero y tira suavemente de mí hacia él. 
 
    "¿Palabra de seguridad?".  Vale, ¡lo dice en serio! 
 
    "No sé". 
 
    "Elige una". 
 
    "Mm." Estupendo. No se me ocurre ninguna. ¿Un color, tal vez? ¿O algo para comer? 
 
    "¿Cactus?", le digo, un poco perpleja. 
 
    "Vale". Bien, parece haberlo aceptado. Bueno, espero recordarlo también si las cosas se ponen feas. 
 
    "¿Te das cuenta de que si dices 'no', no pararé? Si de verdad quieres que pare, di la palabra clave, ¿entendido?". 
 
    "Sí". No es como si nunca hubiera leído una novela romántica erótica. 
 
    "Vas a llamarme Diablo, ¿vale?". 
 
    "Sí". Asiento con la cabeza y tengo que admitir que de repente se me revuelve el estómago. Pero quiero esta entrevista. Y si puedo divertirme un poco con ella, ¿por qué no? Últimamente he sido demasiado buena y correcta. 
 
    Soy joven. Soy soltera. ¡Debería disfrutar del tiempo! Y eso es lo que voy a hacer. 
 
    "¿Has hecho algo así antes?", me pregunta. 
 
    "¿No, y tú?", pregunto. 
 
    "Conmigo estás en buenas manos". Me tranquiliza.  
 
    Diablo sigue sosteniendo la correa en la mano mientras saca cuatro esposas rojas y finas del armario. ¿Para qué sirven? 
 
    "Para las muñecas y los tobillos". Tengo la sensación de que quiere atarme a alguna parte. Vuelvo a mirar por la antesala hasta que me doy cuenta de que éste no va a ser el lugar. 
 
    De repente, Diablo se arrodilla delante de mí y me coloca las primeras esposas alrededor de la articulación izquierda del tobillo. Lo aprieta, pero no demasiado. Aún me da dos dedos de aire, pero no podría sacar el pie. 
 
    También me aprieta la segunda esposa del tobillo, y luego las dos de las manos. Hay un mosquetón en cada una de las esposas, con el que podría sujetarme las manos en cualquier momento. 
 
    Diablo camina a mi alrededor y me agarra las muñecas. Me las pone en la espalda, como yo pensaba, me ata así. 
 
    "¿Disfrutas con los atracos?", quiero saber mientras vuelve a caminar a mi alrededor, sujetando la correa con ambas manos. Con una mano desliza el cuero rojo hasta mi cuello, donde comprueba una vez más el mosquetón. 
 
    "Sí". 
 
    "¿Te excita?", quiero saber. 
 
    "Sí". Al fin y al cabo, el trabajo de un buen periodista consiste siempre en obtener respuestas a partir de las cuales elaborar un titular. Pero no llego muy lejos con dos "síes". 
 
    "¿Qué es exactamente lo que te entusiasma?". Quizá así consiga la información que necesito. 
 
    "¿Te interesa mi respuesta o al periodista que hay en ti?". Diablo está frente a mí. Le devuelvo la sonrisa y le digo: "Me gustaría la respuesta". 
 
    Diablo duda un momento antes de volver a deslizar su segunda mano por la correa hasta llegar al collar. Me acerca un poco más a él, haciéndome dar medio paso hacia delante. 
 
    "Que estás a mi merced". Una respuesta que no esperaba, pero con la que tenía que contar. Trago saliva y me molesta que sólo pueda ver mi cara en su visera. Me encantaría verle los ojos.  
 
    "Ven", me dice, después de que haya dejado de comentar su respuesta. 
 
    Me conduce hasta la gran puerta doble y abre el lado izquierdo. Detrás de ella está, como sospechaba, ¡la oficina de planta abierta! 
 
    Debía de haber unas 100 personas trabajando aquí. Cerca de las ventanas hay varias cajas de madera, a los lados también hay mesas, sillas y aparatos de aire acondicionado. 
 
    Lo que más me interesa es el centro de la sala. 
 
    Hay un equipo que no había visto en mi vida. Es un sofá con una funda de cuero negro y varias barras que se elevan en el aire. A su alrededor hay varias mesas con maletas y otros equipos. Reconozco cuerdas, cadenas y viales. 
 
    "Oh, Dios", susurro. De alguna manera me lo había imaginado un poco diferente.  
 
    "Dios no puede ayudarte aquí. Has acabado con el Diablo, Lirios". 
 
    "Ya veo. Diablo. Diablo". Sólo falta que se ponga cuernos y mueva el rabo. Ya intuyo lo que me espera. 
 
    Me lleva al sofá, donde me siento. No es fácil con las manos atadas a la espalda. 
 
    Pero me libera, aunque me temo que no por mucho tiempo. 
 
    Diablo coge una cuerda con la que se acerca a mí. ¿Qué va a hacer? Me desata la cuerda del cuello y la deja a un lado. 
 
    No quiero preguntarle, pero se lo permito mientras la coloca contra mi pecho.  
 
    "Levanta los brazos". Hago lo que me dice y experimento por primera vez lo que se siente al tener una cuerda sobre mi pecho. Supongo que eso se llama bondage.  
 
    Me la ata alrededor de la espalda y los hombros y parte de ella alrededor de las caderas y la cintura.  
 
    La cuerda está tensa y me corta un poco la piel, pero es soportable. 
 
    Luego, con movimientos suaves, me hace un gesto para que me tumbe. El reposacabezas está ligeramente levantado para que no me tumbe del todo. 
 
    El sofá es ancho. Hay espacio suficiente junto a mis caderas a ambos lados, sin duda unos 30 centímetros. 
 
    Diablo se toma su tiempo. 
 
    Sus manos acarician mi brazo izquierdo antes de llegar a mi muñeca. La guía hasta uno de los barrotes metálicos, donde sujeta las esposas con un gancho. Luego pasa al otro lado y también aquí me acaricia la piel casi con cariño. La sensación es tan diferente cuando me toca el áspero tejido de sus guantes. Me rindo y le permito que sujete también la otra muñeca a la barra opuesta. 
 
    Se oye un tintineo cuando el metal de mis ataduras roza los barrotes. 
 
    Mis brazos están estirados, de modo que puedo tirar de ellos un poco hacia mi cuerpo, ya que ambas barras están un poco más elevadas por detrás de mi cabeza. 
 
    Gracias a la elevación, puedo seguir fácilmente lo que hace Diablo. Agarra una segunda cuerda y empieza a enrollarla alrededor de mi muslo izquierdo. Luego dobla la pierna y la anuda con el tobillo para que mi pierna permanezca doblada. Con la tercera cuerda hace lo mismo con mi pierna derecha. 
 
    Luego dobla mis piernas hacia mi cuerpo, de modo que mis rodillas apunten hacia mis pechos. Una posición en la que TODO se puede ver. 
 
    Miro al techo del despacho y cierro los ojos un momento. El corazón me late más deprisa desde hace un rato, pero aún puedo respirar tranquilamente. Al menos lo intento. 
 
    También siento que mi clítoris empieza a palpitar.  
 
    Vuelvo a abrir los ojos y veo que está utilizando ganchos a la altura de mi rodilla para sujetar mi pierna a otro poste. Mis rodillas ya no apuntan a mi pecho, sino que están abiertas hacia los lados. 
 
    ¿He dicho antes que lo ve todo? No. En ese momento sí que lo ve todo. 
 
    "Muy bonito", le oigo decir mientras afloja dos sujeciones del sofá y puede retirar fácilmente la parte donde antes estaban mis piernas en el sofá. 
 
    Simplemente se puede quitar. Puede colocarse justo delante de mi abdomen y estoy "cerca de él".  
 
    "Qué visión más cachonda". 
 
    "Para ti, tal vez. ¿Y para mí?". ¿Dónde está la igualdad en eso? 
 
    "Tendrás lo que te mereces". Coloca ambas manos simultáneamente en el interior de mis muslos y me acaricia suavemente allí, haciéndome suspirar. 
 
    "¿Espero merecer sólo cosas buenas?", le pregunto provocativamente. 
 
    "No". De nuevo, una respuesta que no esperaba, lo que estoy segura de que le dice mi expresión. 
 
    "¿No?". 
 
    "No seguiste mi consejo". Ya hemos hablado de eso. 
 
    "Al hacerlo, no sólo te pusiste en peligro, sino también a mis hermanos y a mí". 
 
    "¿Por las fotos? Creía que... ¿estábamos en paz? Después de todo, me avergonzaste en mi entrevista". 
 
    "Seguro que le gustaron tus fotos. ¿Quién sabe? ¿Quizá guardó algunas fotos y se masturba con ellas esta noche cuando esté solo?". En ese momento sí que me ruborizo. Es una idea insoportable, ¡que mi futuro jefe se ponga manos a la obra con mis fotos delante de él!  
 
    "¡Todavía quiero trabajar con él, deja de ponerme esas fotos en la cabeza y... haz algo conmigo en su lugar!". ¡No es que me quede toda la noche!  
 
    Muevo un poco las caderas hacia delante y hacia atrás mientras él se acerca con sus manos al centro de mi cuerpo. Excitada, suspiro y me chupo los labios secos un momento. 
 
    "Seguro que ha hecho copias. Quizá las esté mirando, maravillado por tus grandes y turgentes pechos... ¿O quizá se esté preguntando qué aspecto tienes desnuda, sin bragas?". 
 
    Diablo inclina un poco la cabeza hacia abajo y siento que me separa un poco los labios con los pulgares. 
 
    "¡Mmm!" Inmediatamente aprieto los labios antes de contraatacar: "Qué bien que ya no tengas que hacerte esa pregunta, ¿eh? En vez de eso, ¡tengamos nuestra entrevista!". 
 
    "Por favor..." Como si no le importara, sigue acariciándome los muslos. 
 
    "¡Vale!". Por fin puedo hacer mis preguntas. 
 
    "¿Cuántos sois?" Pero no recibo respuesta. 
 
    "Dicen que sois más de 25 personas. ¿Es cierto?". Permanece en silencio. 
 
    "¡Tienes que contestarme de una vez!", le insto mientras sus manos siguen acercándose a mi centro, pero omitiendo el lugar donde tanto deseo que me toquen. 
 
    "Yo tampoco he accedido a responderte". ¿Cómo dices? 
 
    "¡Eso implica una entrevista! Tú... ¡Tienes que responderme!". 
 
    "No tengo que hacer nada". ¡No puede hablar en serio! Llena de horror, tengo que verle caminar por el lateral hasta que se pone a mi lado a la altura de la cabeza y se desabrocha el traje. Me presenta su pecho desnudo por debajo y tira de él hasta la entrepierna, donde sólo lleva unos calzoncillos. 
 
    Santo ...  
 
    ¡Qué cuerpo! 
 
    Acorazado. Musculoso. Este hombre parece ser un regalo del cielo para mí. ¡Por fin yo también recibo un regalo! 
 
    Con un apretón se saca la polla y luego dice algo que me vuelve a conmocionar: "Puedes tener una entrevista con mi polla. Quizá te responda". Su risa destruye la pequeña escena romántica que se ha estado representando en mi cabeza. Sobre todo cuando se acerca y me tiende la punta. 
 
    "¡No es justo!". 
 
    "¿Qué esperabas? Soy un criminal. Si jugara limpio, no estarías tumbada desnuda y atada delante de mí, estaríamos sentados en un despacho y podrías acosarme con tus preguntas. ¿Y yo? Te respondería". Tiene la polla en la mano y está de pie junto a mí. Me pone la otra mano en la mejilla y me inclina la cabeza hacia él. 
 
    "¿No tienes miedo de que te muerda? 
 
    "Si lo haces, te dejaré aquí". Buena observación.  
 
    "¡Teníamos un trato!". 
 
    "No lo creo. Pero si te portas bien, puede que te cuente un par de cosas después de todo. Te lo prometo". 
 
    "Como si pudiera confiar en tu promesa". 
 
    "Es cierto. Es un riesgo". De buena gana mordería al menos un poco, pero efectivamente nadie me encontraría aquí y cuando miro su cuerpo... no, no me gusta romper "él" ahí.  
 
    Inclino un poco más la cabeza y le toco la punta con los labios. Acaricio suavemente su frenillo con la lengua antes de que se acerque y se sumerja en mi boca. 
 
    Aunque pudiera hacerle preguntas, no podría. 
 
    "Habría pensado que te quejarías un poco más. Pero si vas a ser tan dulce conmigo, no quiero ser así por una vez". Mueve suavemente las caderas al compás y empieza a decir algo de sí mismo: "Somos mucho más que 25 hombres. Estamos tan bien organizados que esto sería claramente demasiado poco. Pero eso no es importante".  
 
    "Mucho más", dice. "Mucho más"... debe significar más de 50 o 100, así que están muy bien conectados. 
 
    Le oigo jadear bajo el casco y siento cómo su polla se pone dura en mi boca. Pero entonces me la saca y se la vuelve a meter en los calzoncillos. 
 
    "Tienes una boca muy suave y caliente, querida", comenta. Me encantaría decirle qué más tiene de suave y caliente, pero no creo que hayamos venido aquí sólo para echar un polvo rápido. 
 
    Está justo detrás de mí. Le oigo desabrocharse el velcro del escote. De qué, por desgracia, no puedo distinguirlo. 
 
    Pero cuando siento sus cálidos dedos en mis mejillas, sé de qué se ha liberado: El Diablo se ha quitado los guantes. 
 
    "Qué grosero por mi parte", dice de repente mientras sus manos recorren mi cuello y ambos pulgares pasan por mis labios. 
 
    "Olvidé encender una vela. Seguro que te gusta cuando el ambiente se vuelve romántico, ¿verdad?". 
 
    "No cuando la cera cae sobre tu cuerpo". 
 
    "No te preocupes, no es mi intención". ¿No tienes intención? ¿Entonces qué? No puedo imaginarmelo apagando una vela, aquí mismo, parpadeando románticamente mientras está encima de mí.  
 
    Diablo se acerca a una de las mesas y saca una vela, que coloca sobre mi estómago. 
 
    "Tampoco vas a meter eso en ningún sitio, espero". 
 
    "Sólo en el soporte. ¿Qué piensas de mí?". Se ríe suavemente mientras le miro con recelo. De repente se inclina hacia el suelo y coge un bidón que dice claramente en letras grandes Gasolina. 
 
    "Eh, ¿qué haces?". Eso me preocupa. 
 
    "Ya lo verás". 
 
    "¡La vela no necesita gasolina! Tiene mecha!". ¿Qué demonios está tramando, por favor? 
 
    Entonces abre el tapón, va a las cajas y las empapa con el líquido. ¡Hostia puta! ¡Seguro que no quiere prender fuego a las cajas! 
 
    "¿Diablo? ¡Eh! ¡Eh! ¿Qué haces?". Y yo aquí atada. Joder. ¿Y en ese momento qué? ¡No puedo liberarme! 
 
    "Creando suspense", me explica mientras vuelve, coge un mechero y enciende la vela que aún tenía sobre el estómago. 
 
    "¡Pero no quemando el edificio!" ¡Desátame! 
 
    "Sabes, fue muy estúpido por tu parte,  no decirle a nadie con quién habías quedado. Nadie sabe que estás aquí. Nadie, ¿verdad? Y todo por una historia. Eres un poco DEMASIADO ambiciosa, querida". 
 
    "Oh Dios". Me va a matar. 
 
    "No lo hagas". “Por favor. Soy demasiado joven!", suplico y empiezo a tirar de mis ataduras, pero Diablo sólo me regala la vela, cuya pequeña llama empieza a bailar. 
 
    "Te acabas de entregar a mí así. Sin embargo, ni siquiera sabes quién soy. Ni conoces mi nombre ni puedes estar segura de si soy realmente una buena persona. Ha sido un error". Quiere marcharse, pero le grito: "¡Espera!". 
 
    Se detiene e inclina la cabeza hacia mí. 
 
    "Vale, fue un descuido. Sí, lo admito. Fue una estupidez por mi parte. Yo quería tanto esta entrevista que estaba dispuesta a hacer cualquier cosa por conseguirla". 
 
    "¿Todavía lo estás?". 
 
    "¿Qué?". ¿Qué clase de juego loco está haciendo conmigo? 
 
    "S-sí", tartamudeo y asiento con la cabeza. 
 
    "¿Todo?". 
 
    "¡Sí, todo! De verdad, todo!", le aseguro aterrada. 
 
    Diablo se detiene un momento antes de acercarse a las cajas con la vela. 
 
    "¡No! ¿Qué haces? Podrías quemarte!". 
 
    Pero Diablo va detrás de las cajas y sujeta la vela tan abajo que de repente estalla una gran llama. 
 
    ¡"¡Oh, no!", exclamo presa del pánico al ver que realmente ha encendido un fuego! 
 
    "¡Esto es una auténtica locura! ¡Desátame! ¡Cactus! Cactus!". Pero probablemente eso no me ayude.  
 
    Diablo agita la vela para que se apague y vuelve hacia mí. 
 
    "Apagaré el fuego si haces lo que te pido". 
 
    "¡De acuerdo!" Realmente le prometería cualquier cosa en una situación como ésta. ¡Cualquier cosa! 
 
    "No vuelvas a ofrecer fotos nuestras a nadie. ¿Lo has entendido?". 
 
    "¡Sí, lo entiendo!". 
 
    "No hables con nadie de aquel día en que nos conocimos en la urbanización, ¿lo entiendes?". 
 
    "¡Sí, lo entiendo!". 
 
    "¡Y no le cuentes a nadie lo que viste aquel día!". 
 
    "¡Sí, te lo prometo!". 
 
    "Bien, ¿por qué no así?". Aparta la vela mientras las llamas crecen. Aún no han quemado las cajas, ¡pero no tardarán, seguro! 
 
    "Diablo, por favor... qué...". 
 
    "Shhh...", me tranquiliza y se acerca a mí con una venda en los ojos, que debe de haber cogido de una de las mesas. Sin embargo, el fuego tiene toda mi atención, así que le presto muy poca. 
 
    "Voy a ponerte dos almohadillas en los ojos y a vendarte. Quiero que puedas concentrarte plenamente en mis caricias y que no te distraiga el fuego. Lo olerás. Lo oirás. Y sentirás el calor". 
 
    "Diablo", respiro, sobresaltada y vuelvo a mirar el fuego. ¡Está creciendo! 
 
    "Será excitante. Te llevará al placer supremo". Entonces se inclina hacia mí y me dice: "Te lo advertí. No juegues con fuego, podrías quemarte". 
 
    "¡Deberías apagarlo!". 
 
    "Lo haré. Cuando haya llegado y soy un epicúreo, debes saberlo. Me tomaré mucho mi tiempo". 
 
    "¡Eso es peligroso!". 
 
    "El fuego no es tan peligroso como yo; y sin embargo has venido aquí. Sin protección. Sin pensar en lo que podría pasar. Como un niño que pone la mano con curiosidad en la encimera de la cocina caliente. Ya es hora de que te quemes para que te des cuenta de que tu vida es preciosa, ¡aunque te deje cicatrices!". 
 
    "Vale". 
 
    "Tu palabra de seguridad sigue siendo válida, por supuesto. Pero el fuego sigue encendido". Me pone las almohadillas en los ojos y luego me coloca la venda, atándomela a la nuca. 
 
    Ya no veo nada. Pero puedo oler el fuego. Puedo oírlo crepitar y estallar. 
 
    "Espero que sepas lo que estás haciendo". 
 
    “No te preocupes, sabes que si”. "Confía en mí". 
 
    "¿Después de ESE anuncio?". Le oigo reír de nuevo y luego un "clic" que no consigo ubicar. 
 
    "Estás en buenas manos. Te lo prometo. Disfruta". 
 
    No siento que el peligro me excite. En lugar de eso, me muerdo los labios e intento volver a respirar con más calma. 
 
    Entonces, ¡un estruendo! 
 
    "¿Qué es?". Pero ya no me responde. Maldita sea. ¿Qué demonios ha sido eso? Sonaba como si hubiera dejado algo pesado sobre la mesa. ¿Su casco, tal vez? 
 
    Entonces vuelvo a sentirle entre mis piernas. Mis músculos se crispan brevemente al sentir de nuevo sus cálidas manos en el interior de mis muslos. 
 
    "Mh", suspiro de placer. ¡Ya estoy mucho mejor!  
 
    Las yemas de sus dedos acarician suavemente mi piel, suben por mi vientre y bajan de nuevo hasta mi monte de Venus y...  
 
    ¡Siento besos! Labios cálidos y húmedos en mi monte de Venus y jadeos ávidos contra mi clítoris, seguidos de movimientos de lengua y boca suaves. 
 
    "¡Oh!" ¡No me lo esperaba en absoluto! Me aferro a los barrotes de hierro y gimo alegremente: "¡Sí... sí... sí!". 
 
    Su lengua lame mi clítoris, sube por el monte de Venus hasta mi ombligo. Todo mi vientre empieza a temblar; mi cuerpo pide más y más. 
 
    "No pares", suplico y muevo con avidez mi abdomen. Mi corazón late desbocado mientras el peligro del fuego parece acercarse cada vez más. ¡Seguramente las llamas se han extendido ya a las cajas y el calor en la habitación va a ser cada vez más fuerte! 
 
    Oigo algunos ruidos. Se oyen chasquidos y crujidos. ¿Qué es? 
 
    Entonces siento algo frío, ¡pero no en la vagina, sino en el culo! 
 
    "¡Agujero equivocado!", exclamo asustada, pero algo indefinible me penetra. 
 
    "¡Agujero equivocado! Agujero equivocado!", me quejo, pero él no me oye. Ah, sí. ¡La palabra segura! 
 
    Sin embargo, "eso" ya está dentro de mí. Es duro y, en cierto modo, blando, y se introduce lentamente en mi cuerpo. 
 
    Es la primera vez que "Eso" empuja algo dentro. 
 
    "¡Hijo de puta!". Más bien le insulto un poco más, ya que me acaba gustando bastante y cuando empieza a sacarlo lentamente de nuevo, siento que tiene forma de bolas. 
 
    Qué me ha metido y ... ¡ups! lo vuelve a sacar y ... dentro y ....  
 
    Eso no es justo. ¡Quiero saber qué es! 
 
    Me lo mete más adentro antes de introducirme un segundo objeto en la vagina. Está frío, así que sé que no es su polla. 
 
    "¡Mm!" gimoteo, sin saber muy bien si debo quejarme o animarle a que continúe de la misma manera. 
 
    No se me habría ocurrido hacer algo así yo sola.  
 
    Normalmente, me meto la mano en las bragas y... bueno, me acaricio hasta correrme. A veces también utilizo un vibrador, ¡pero no en los dos orificios a la vez! 
 
    Con algo ya dentro de mí, estoy un poco más apretada ahí abajo y es mucho más intenso. 
 
    Deja que el consolador, como no vibra, supongo que es uno, se deslice suavemente dentro de mí y vuelve a sacarlo. Lo hace varias veces antes de sacar uno más grande.  
 
    Sí, no exageraba. Le gusta mucho tomarse su tiempo y tengo que confesar que no me molesta en absoluto. 
 
    Hasta que oigo el crepitar del fuego. Ah, sí, ¡había algo más! 
 
    ¿Qué más ha dicho? ¿Que no apaga el fuego hasta que se corra? ¡Y lo único que le importa soy yo! 
 
    Entra en juego un tercer consolador, todavía un poco más grande y de forma diferente al segundo. ¡Pero éste es un vibrador y empieza a zumbar enérgicamente! 
 
    "¡Ooh!" Aunque no me toca el clítoris, la sensación es muy intensa. 
 
    Diablo da un paso a un lado. Entonces oigo algo que parece cinta adhesiva. La arranca y... ¡me pega el vibrador a la piel! 
 
    La cinta se extiende desde mi pierna izquierda sobre el vibrador hasta mi pierna derecha. Con una segunda cinta pega también lo que hay en mi trasero. 
 
    Por mucho que tense la pelvis, no se me "escapa". 
 
    Qué desagradable. 
 
    Diablo da un paso a un lado y deja que su mano recorra suavemente los juguetes cuya presión siento antes de dejar que las yemas de sus dedos se paseen por mi vientre. Me acaricia cariñosamente los pechos y el cuello antes de colocarse de nuevo junto a mi cabeza y me indica con la mano que vuelva a inclinar la cabeza hacia él. 
 
    Inmediatamente abro la boca y me muero de ganas de volver a recibir su dureza dentro de mí.  
 
    Me acaricia el pelo con la mano en señal de alabanza antes de colocar su punta contra mis labios. Habría esperado que fuera mucho más rudo conmigo, pero no es el caso.  
 
    Y por eso puedo disfrutarlo. 
 
    Ni siquiera quiero correrme tan deprisa, sino retrasar mi clímax. 
 
    ¡Qué aventura! Y estoy segura de que no prendió fuego a ninguna caja. Habría sido fácil encender las llamas sobre las cajas, pero lo hizo detrás de ellas. 
 
    ¿Quizá el fuego tarda un rato en propagarse desde allí sobre las cajas y él tiene una buena estimación del tiempo de que disponemos? 
 
    Diablo se mueve suavemente dentro de mí y yo juego con su dureza con los labios y la lengua. Sabe tan bien y desearía poder ayudar a estimularlo con mis manos. 
 
    Por desgracia, vuelve a salir de mí y jadeo. Estar tan excitada y a la vez atender plenamente a su estimulación es bastante agotador. 
 
    Vuelve a dar unos pasos y se coloca al otro lado. Siento algo en mi pezón izquierdo y luego... ¡Uy!  
 
    "¡Mm!" Debe de haber utilizado una pinza. ¡Qué asco! El otro también tiene que sufrir. Es un dulce y corto dolor que hace que se me pongan duros. Mi cuerpo está en un estado de excitación permanente y ya me estoy mareando porque huele a fuego y no veo nada. Tantas impresiones nublan mis sentidos que digo cosas que de otro modo nunca diría en voz alta. 
 
    "Diablo, por favor, no me hagas esperar más". No soy de las que suplican. Pero no aguanto más. 
 
    "¡Quiero sentir tu polla dentro de mí, no el juguete!". Muevo las caderas lo mejor que puedo y gimo ruidosamente cuando me abofetea el culo. Me da una buena bofetada y frunzo los labios con una sonrisa. 
 
    Otro dulce dolor me sacude, no es agonía.  
 
    Pero me redime, porque afloja la cinta, ¡pero la equivocada! Coge la de abajo y saca de mi culo el consolador con muchas bolas, que caen sobre la mesa. 
 
    Seguro que no va a...  
 
    "¡Ahí no!" Oh, ¡espera! Cuando vuelva a tener las manos libres, ¡lo estrangularé!  
 
    Sin embargo, gimo de placer cuando empuja la punta de su dureza dentro de mí. Vuelve a estar fría por un momento; seguramente ha utilizado lubricante. 
 
    Gimo excitada y gimo su nombre una y otra vez: "Diablo". 
 
    Su polla es grande, mucho más grande que la que tenía antes dentro de mí. ¡Vaya! 
 
    Se mueve suavemente dentro de mí antes de que yo gima lujuriosamente, disfrutando de lo que me está haciendo. 
 
    Y entonces suelta también la segunda cinta. Noto lo mojada que estoy cuando saca el vibrador de mi interior. Pero sigue moviéndose en el "agujero equivocado". Empieza a empujar con más fuerza mientras mi vagina está sin ningún tratamiento, pero eso no importa, me gusta de todos modos y sólo retrasa más mi orgasmo. 
 
    "¡Si! ¡Siii!" En ese momento incluso olvido mi alemán por un momento y sollozo un "Ja" en español, seguido de cerca por varios "¡madre mía!", que significa "oh, Dios mío". 
 
    Le oigo jadear y de repente siento su pulgar en mi clítoris. Realmente sabe exactamente lo que hace y cómo tocar a una mujer.  
 
    ¡"¡Madre mía!", grito más fuerte y ya no consigo pronunciar ni una sola palabra, mientras pierdo toda la compostura con un intenso orgasmo y hago temblar la oficina diáfana! 
 
    Esto es una locura, ¡seguro que mañana me quedo afónica! Sin embargo, Diablo la saca de repente. ¿Él también se ha corrido? 
 
    Jadeo agotada y me alegro de estar de espaldas en un sofá mientras él hace todo el trabajo. 
 
    Le oigo jadear y luego rasgar algo para abrirlo. Un preservativo nuevo, sin duda. ¿Así que se ha corrido después de todo? 
 
    ¿Existe un sonido más hermoso que el de un hombre que no puede esperar a correrse otra vez sobre ti? Oigo su lujuria y sé que soy responsable de ella. 
 
    "Ven aquí, ven aquí a mí", le suplico, esperando que por fin se apiade y deje de hacerme retorcer. 
 
    Me encantaría ver cómo me penetra. Contemplar su cuerpo caliente, tonificado y sus abdominales tensos mientras mueve las caderas contra mi abdomen. ¡Seguro que es increíblemente sexy! Qué bien que pueda imaginármelo todo, incluso, si por desgracia me falta la cara del cuerpo cachondo.  
 
    Finalmente siento su dureza contra mi clítoris. Se frota suavemente contra mí antes de sumergirse en mi calor. 
 
    "¡Oh, Diablo, sí!", exclamo exultante, aunque sus embestidas no duran demasiado. ¡Debe de tener muchas ganas de hacerme sufrir! 
 
    Vuelve a montar la pieza del sofá, lo que probablemente significa que no tiene intención de volver a zambullirse en mí por el momento, me temo. 
 
    Acciona los mosquetones y los suelta de los grilletes de mis piernas. Corta las cuerdas para que pueda volver a estirar ambas piernas, ¡qué bien sienta!  
 
    Con un hábil agarre me gira el abdomen para que mi cuerpo se estire. Después de todo, ¡todavía tengo las manos atadas! Luego me afloja las dos pinzas de los pechos y me acaricia brevemente los pezones. Qué alivio después de las desagradables pinzas. 
 
    Diablo se coloca detrás de mí. Estoy con el trasero hacia él. Su mano me empuja un poco más hacia un lado para que pueda clavarme su excitación por detrás. 
 
    Mientras lo hace, mantiene una mano en mi cadera y la otra en mi costado, donde ha deslizado su mano entre el sofá y yo. Así tiene mi cuerpo perfectamente controlado. 
 
    Con potentes embestidas, me penetra una y otra vez antes de detenerse de nuevo, por desgracia. 
 
    El fuego se extiende cada vez más. Siento que vuelvo a ponerme nerviosa cuando me deja así y tengo tiempo de pensar en ello. 
 
    Camina alrededor del sofá. Es realmente desagradable que no siga caminando, al mismo tiempo estoy tan jodidamente cachonda que no sé qué va a pasar a continuación. 
 
    Cuando siento su mano sobre la mía, sospecho que va a soltar mis ataduras. Sin embargo, no llego muy lejos, porque aunque suelta la muñeca de la barra, la ata a otra que está justo encima de mi cabeza. Hace lo mismo con el otro lado. ¿Y qué más hará? 
 
    Va al otro lado y me pone boca abajo. ¡Dios mío! ¡Espero no caerme! 
 
    "¿Me tumbo boca abajo? Me acaricia el trasero graciosamente. Supongo que eso significa que sí.  
 
    Afortunadamente me apoya y se mantiene firme y tenso sin tambalearse. Yo diría que es de buena calidad. 
 
    Alcanzo la barra, que está a la misma altura que el sofá, y me oriento hacia ella. Las manos de Diablo me dirigen para que me tumbe con la cabeza y el pecho sobre la superficie y las nalgas sobresaliendo. Con ligeros movimientos de las manos me indica la posición de las rodillas hasta que le parece suficiente. 
 
    Entonces sube él mismo a la superficie y se une a mí por detrás. Vuelvo a sentir su longitud dentro de mí y suspiro satisfecha. Es un alivio después de tanta espera. Al principio es lento, pero pronto acelera y empuja con más fuerza. 
 
    Pasan sólo unos instantes hasta que alcanzo mi segundo orgasmo y suspiro mi "Oh, Dios" rebosante de alegría. En español, alemán e inglés. Mis pensamientos giran tan salvajemente que olvido todo lo que me rodea. 
 
    Diablo también tiene su orgasmo poco después. Puedo oírlo en sus jadeos y en el calor que se posa en mi espalda. Es un jadeo profundo y ronco que casi me satisface más que el propio clímax. Es la confirmación de lo excitado que estaba por mi cuerpo, y eso es un cumplido maravilloso para mí.  
 
    Agotada, permanezco en esta posición y espero que me desate pronto. 
 
    ¿O aún hay más? Le oigo respirar hondo antes de levantarse del sofá y dar unos pasos. Los pocos sonidos que oigo indican que está vistiéndose de nuevo y poniéndose el casco. 
 
    Probablemente ya ha terminado. Qué pena. 
 
    Pero estoy igual de agotada y me gustaría quedarme tumbada cómodamente un rato y ordenar mis pensamientos, pero él se acerca a mí y me quita la venda de los ojos, me quita las almohadillas y me dice: "No está mal". 
 
    ¿Cómo que "no está mal"? ¡Ha sido increíble! Pero, por supuesto, no voy a decírselo. 
 
    Su ego es lo suficientemente grande.  
 
    Tal como pensaba, Diablo vuelve a ponerse el casco y el traje le queda perfecto. Incluso se ha vuelto a poner los guantes. 
 
    Me limpia la espalda con unos paños húmedos. Gracias.  
 
    Luego me desabrocha los mosquetones de las esposas y me ayuda a bajar del catre. Sin embargo, me tiemblan tanto las rodillas que caigo al suelo. Diablo reacciona inmediatamente y me rodea con sus brazos para atraparme. 
 
    "Agua", exijo suplicante e inmediatamente miro hacia el fuego. El fuego sigue ardiendo agradablemente y no se ha apoderado de las cajas empapadas de gasolina. 
 
    Diablo me ayuda a sentarme en el sofá y me trae una botella de agua, que incluso abre para mí. Bebo con avidez. Tanto jadear y gemir en el aire seco y caliente me ha dado mucha sed. 
 
    Miro irritada a Diablo, que va hacia el fuego, se arrodilla detrás de las cajas y las llamas se hacen cada vez más pequeñas hasta que finalmente se apagan. 
 
    "¿Qué ... el ...?". Diablo. 
 
    "Ha sido un incendio controlado. Y sólo había agua en el bidón de gasolina. Simulé el fuerte olor a gasolina utilizando un segundo bidón, que está debajo del sofá", se jacta, riendo arrogante y divertido mientras vuelve hacia mí. 
 
    Atónita, le miro fijamente. No puede hablar en serio. 
 
    "¿De verdad creías que iba a prender fuego al edificio sólo para asustarte un poco?".  
 
    "¿Ah, sí?" Jadeo y bebo un poco más hasta vaciar la mitad de la botella. 
 
    "¿Qué ganaría matándote? Eres mucho más valiosa viva". Coge la correa y se coloca a mi lado, enganchándola de nuevo a mi collar. Prefiero beber un poco más y luego le entrego la botella, que él cierra y coloca sobre la mesa a su lado. 
 
    "Aún no hemos terminado", dice entonces y tensa brevemente la correa para indicarme que me levante. 
 
    Hago lo que me pide. 
 
    "Arrodíllate", me ordena en tono tranquilo. De nuevo sigo sus instrucciones y me arrodillo. 
 
    "Dime lo que quiero oír". Estoy segura de que no me dirá qué será, pero tengo una corazonada. 
 
    "Voy a borrar las fotos que hice y no voy a contarle a nadie nuestro encuentro. Ni el del edificio de apartamentos ni el de hoy. Nadie sabrá que os vi quitaros los cascos el día del atraco al banco". 
 
    "Muy bien. ¿Qué más?". ¿He olvidado algo? 
 
    "Mh". 
 
    "¿Qué más podría pedirte?". Buena pregunta. 
 
    "Tendré cuidado. En el futuro. No arriesgaré mi vida por una buena historia, porque mi vida es preciosa". 
 
    "Realmente excelente. Hoy has aprendido mucho". Diablo se arrodilla ante mí en el suelo, igual que cuando nos conocimos. 
 
    Mis manos están en mi regazo húmedo y mi mirada está avergonzada hacia el suelo. 
 
    Lo ha visto todo de mí. Todo. Simplemente todo.  
 
    "¿Hay algo más que quieras ofrecerme?". 
 
    "¿Con respecto a la entrevista?". 
 
    "No, tu cuerpo". ¿Qué fue eso? 
 
    “No seas tímida”. 
 
    "Quiero volver a verte". 
 
    "¿Y por qué?". 
 
    "Porque me gustaría repetirlo aquí". 
 
    "Y lo dices como si quisieras pedírmelo. Eres tú quien quiere algo de MÍ. Y con mucho gusto te daré lo que me pidas. ¿Entonces?" Me pone los dedos en la barbilla y me levanta la cara, haciendo que le mire. Al hacerlo, mi cara se refleja en su visera y me doy cuenta de lo sudoroso y despeinado que está mi pelo después de todo.  
 
    Pero ese es el aspecto que debe tener una mujer cuando el sexo ha sido condenadamente bueno. 
 
    "Yo te ofrezco mi cuerpo. Me someto a tus órdenes, Diablo". 
 
    Hago una pausa. Vacilo. ¿Por qué no obtengo respuesta de él? ¿Qué ocurre? 
 
    "¿He dicho algo malo?". 
 
    "No". Vuelve a soltar el gancho de mi cuello y se levanta. 
 
    "Vuelve a ponerte la ropa. Puedes desabrocharte tú misma el collar y los grilletes". Para mi asombro, se levanta sin más. Lo miro y ni siquiera sé qué decir a eso. 
 
    "Pero... pero yo pensaba". 
 
    "No habrá un segundo encuentro. Alégrate de que te deje vivir".  
 
    No comprendo este cambio repentino en él. Sin embargo, sin hacer ningún comentario, me quito los grilletes de los tobillos y las muñecas, luego me desato la cuerda que aún me envolvía el pecho. Por último, el collar. Dejo las seis piezas sobre el sofá. 
 
    "No lo entiendo, creía que ibas a...". 
 
    "Nunca salgo con una mujer por segunda vez. Sólo quería ver si estabas preparada, eso es todo. Vístete y vete a casa. Ya sabes dónde está tu ropa". Se aparta de mí y coge los juguetes usados que hay sobre la mesa. 
 
    "Olvida que me has conocido". ¿Cómo podría olvidarlo alguna vez? 
 
    Sea lo que sea lo que ha causado su repentina transformación, probablemente no me lo dirá. 
 
    Así que salgo y vuelvo a la antesala.  
 
      
 
    No hay entrevista. En su lugar, sexo alucinante y recuerdos que seguramente me perseguirán durante mucho tiempo. 
 
    Me visto de nuevo, me arreglo el pelo y vuelvo a mi coche. 
 
    Me quedo otra media hora, esperando a que él también baje, pero Diablo no da la cara. 
 
    Si aún quisiera hablar conmigo, habría bajado. 
 
    Pero me hace un plante. 
 
    Sin más. 
 
    Y tal vez. Sería buena idea no volver a verle. 
 
    Lo tomo como una experiencia. Como una aventura. Como una lección. 
 
    Tengo que tener más cuidado. Tiene razón. 
 
    Y sea lo que sea lo que le movió a llevarme a su escondite, me alegro de que saliera bien. 
 
    Y así salgo del local. Miro atrás brevemente antes de abandonar el lugar. 
 
    Tiene mi número. 
 
    Puede llamarme si tiene algo más que decir. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    ¿Quién es Diablo? 
 
      
 
    Conduzco sin rumbo. Me detengo junto a un camino de tierra y pienso.  
 
    Sobre lo que dijo.  
 
    Sobre lo que ocurrió.  
 
    Sobre lo que podría haber pasado. 
 
    Estoy terriblemente confusa y no sé si reír o llorar. Por supuesto, estoy contenta de estar viva, y al mismo tiempo, infinitamente enfadada porque me utilizó sin darme la oportunidad de volver a verle. 
 
    "Diablo. Eres un hombre muy interesante. ¿De verdad crees que voy a dejar que te salgas con la tuya?", susurro mientras miro por el retrovisor y me limpio una lágrima de la mejilla. 
 
    Miro a los ojos de una mujer fuerte. En el rostro de una luchadora que tiene el alma herida y magullada, ¡pero una voluntad irreprimible! 
 
      
 
    Después de gastarme un buen montón de dinero en la ciudad, vuelvo a casa con varias bolsas de ropa y unas gafas de sol nuevas. Qué suerte que la mayoría de las tiendas están abiertas hasta las 10 de la noche, así que aún tuve tiempo de vaciar mi cuenta bancaria. 
 
    Sin embargo, al abrir la puerta y salir al pasillo, noto algo inusual que despierta mi interés. 
 
    Mis zapatos, que normalmente están perfectamente alineados en el suelo delante del armario, parecen fuera de lugar.  
 
    ¿Me los quité cuando salí del piso, por qué no están rectos? 
 
    Puede que sea una persona caótica, pero los zapatos tienen que estar en orden en mi casa. 
 
    Así que dejo las bolsas en el suelo, cierro la puerta principal y voy a abrir la puerta de mi vivienda, pero de repente el tirador se baja solo. 
 
    "¡Qué dem...!", maldigo. ¡Un ladrón! ¡Mierda! 
 
    Me quedo paralizada cuando una figura negra abre la puerta y justo en el momento en que me doy cuenta de que no estoy sola, ¡Diablo está delante de mí! 
 
    "¡Oh, hijo de puta!", maldigo con un siseo y me pongo la mano en el pecho. 
 
    "¡Casi me matas del susto, Diablo!". Éste duda un momento antes de entrar en el pasillo y cerrar la puerta tras de sí. 
 
    "¡Casi alarmo con mis gritos a todos los vecinos!". Suelto un suspiro y le miro fijamente. Sólo la pequeña y mísera luz LED del techo, en realidad había cuatro, pero tres de las luces están rotas y me da pereza sustituirlas, sigue encendida. Pero es suficiente para verle bien. 
 
    Se coloca frente a mí e inclina un poco la cabeza hacia un lado. 
 
    "¿Por qué has venido a mi casa?". Ofendida, cruzo los brazos delante del pecho y añado con brusquedad: "Si crees que voy a dejarte entrar en mi cama, te equivocas". Aunque disfruté como una loca del sexo, ¡tú te lo has cargado todo con tu comportamiento!". ¿Por qué si no iba a estar aquí tan tarde? 
 
    "Y que entres aquí sin más... bueno, eso... ¡eso también me cabrea, joder!". Vale. Si me cogiera y me follara, no le haría ascos.  
 
    Aprieto los labios un momento y cierro los ojos, ya que las imágenes eróticas me impiden seguir enfadada con él. 
 
    "¿Has terminado?", me dice divertido su voz que suena a hojalata. 
 
    "No, en realidad me gustaría sermonearte un poco más, querido".  
 
    "Aunque he venido aquí para tomarte una vez más", dice riendo suavemente. 
 
    "Olvídalo. Tú mismo dijiste que nunca salías con una mujer por segunda vez, ¡y ésta sería la segunda!". 
 
    "¿No te gustó lo que te hice?". Cruza los brazos delante del pecho e inclina la cabeza hacia el otro lado. 
 
    "Eso no importa. ¡No te atrevas a poner ninguna cámara aquí! No deseo que me espíen". 
 
    "Pero no...". 
 
    "¡Puedes ahorrarte el sarcasmo! Mañana compraré un aparato que localiza cámaras y micrófonos ocultos. "Si hay algo ...". 
 
    "¿Por qué tendría que haber colocado alguno?". 
 
    "¿Para vivir tus fantasías enfermas y pervertidas?", le interrumpo. 
 
    "Un pensamiento interesante, sin embargo, tengo otros planes para ti". Diablo se acerca a mí y, cuando no retrocedo, me dice: "Me encantaría quedarme, pero tengo que volver con los demás". 
 
    "Pero... ¿qué hacías aquí entonces?", quiero saber mientras me aparta. 
 
    "Echar un vistazo. Eso es todo. Seguro que volveré a verte pronto. Adiós". Sale de mi piso y cierra la puerta.  
 
    No, ¡No voy a correr detrás de él! 
 
    Qué... ¡Qué imbécil tan sexy! 
 
    Además, camina por la escalera con el casco puesto o se baja al final del ascensor y le ven, ¿qué pasará entonces? 
 
    Seguro que se quita el casco y se lo vuelve a poner abajo. 
 
    Me encantaría correr tras él y verle por fin la cara, pero no quiero exponerme. 
 
    Así que fue él quien me descolocó los zapatos, por la razón que fuera. Quizá sólo los estaba mirando o quizá chocó accidentalmente con ellos. 
 
    Sin embargo, cuando entro en mi salón, enseguida me doy cuenta: aquí también hay muchas cosas mal. 
 
    En mi escritorio, las carpetas ya no están donde suelen estar e incluso la taza está al otro lado. 
 
    ¡Estuvo aquí y rebuscó en todo! 
 
    Si buscaba las fotos que guardé en un disco duro externo, seguro que no las habrá encontrado. 
 
    Porque está bien escondido.  
 
    Pero como prometí borrarlas, voy a la cocina, saco la lata de harina y saco el disco duro externo, que está metido en una bolsa de plástico. A nadie se le ocurriría mirar ahí  
 
    Enciendo el ordenador, accedo al disco duro externo y vuelvo a mirar las fotos. No reconozco las caras con claridad. Podría ser cualquiera. Absolutamente cualquiera. 
 
    Así que borro el disco duro y lo formateo para que las fotos se borren definitivamente y sean irrecuperables. 
 
    Quizá Diablo, o Malik Ricco, tenga realmente razón en que las fotos podrían ser peligrosas para mí. 
 
    Mis padres pagaron con su vida la filtración de fotos a la prensa y su muerte no hizo ningún bien a nadie. Las fotos nunca llegaron a las manos adecuadas y perdí a mi madre y a mi padre. Para siempre. 
 
    ¿En qué situación me metí? 
 
    Actué sin cabeza y de forma ingenua. 
 
    Fui tan estúpida. Tan jodidamente estúpida. 
 
    Sólo tienes esta vida. ¡Sólo ésta! ¡Y debes manejarla con cuidado y no con descuido! 
 
      
 
      
 
    El viernes, me encuentro en la redacción a las 7:45 de la mañana. Llego un cuarto de hora antes, ¡pero muy bien preparada! 
 
    En los últimos días he creado el sitio web de la prueba y he escrito un artículo sobre el alcalde Emanuel Weggert, ¡que contiene suficiente material explosivo para desencadenar un nuevo debate! 
 
    Al fin y al cabo, se está preparando para las próximas elecciones de marzo de 2019, y puesto que le gustaría ser reelegido, ¡es mi deber como buena ciudadana de este país impedirlo!  
 
      
 
    Me pongo contra la pared del despacho diáfano y observo los animados y alocados tejemanejes de mis, esperemos, "pronto colegas". 
 
    Raik pasa junto a mí y se detiene: "¡Ah! Lirios. ¡Buenos días! Eres super puntual!". Me sonríe e inmediatamente pregunta: "¿Qué haces ahí de pie? ¿Aún no te ha ofrecido nadie asiento?". 
 
    "Buenos días, Raik, no, sinceramente yo tampoco sé dónde ir. La cita con el Sr. Ricco no es hasta las ocho". 
 
    Si hoy llevara ropa verde, habría pasado desapercibida como una palmera. Aquí no soy más que un "don nadie". Suspiro. 
 
    Raik empuja la silla de su despacho para que me siente y, de hecho, me ofrece su asiento: “Aquí tienes”. "¿Un café?". 
 
    ¡Con eso acaba de ponerme una corona de plata en la cabeza! 
 
    Tengo que soltar una risita y el aleteo de mi corazón, de nerviosismo, se ha hecho un poco más pequeño. 
 
    "Gracias, tengo mi agua. Está bien". Saco la botella del bolso y se la enseño mientras él coge una silla de un escritorio cercano.  
 
    "De todas formas, el colega no está aquí aún", comenta Raik riendo, aunque la pantalla del ordenador de su estimado colega está encendida. Bueno, podría ser que cuando vuelva, no pueda sentarse. 
 
    "¿Malik mencionó que te ibas a encargar de nuestro blog?". Bebe su café y me presta mucha atención. Me pregunto si está flirteando conmigo. ¿O sólo está siendo amable? 
 
    En general, una mujer debe tener cuidado con los desconocidos que son "amables". 
 
    "Sí." También he escrito un artículo sobre el alcalde Weggert y espero que se publique. 
 
    "¡Oh, ése sería un punto de salida para nosotros, por así decirlo! Sería estupendo verte por aquí más a menudo". Estoy aún más insegura de si no está flirteando conmigo después de todo,  
 
    Es muy guapo, pero en cierto modo no es mi tipo. 
 
    Raik se ajusta las gafas y dice: "Empecé aquí con unas prácticas de cuatro semanas y puse de los nervios a Malik hasta que me contrató. Llevo aquí cuatro años y me ascendieron el año pasado. Así que quién sabe adónde te llevará tu ambición". Noto que su mirada recorre mi cuerpo, así que cojo mi bolso con fuerza, que está sobre mi regazo. 
 
    "¿Llevas papeles importantes ahí?". 
 
    "Sí. Tendré que llevar mucho cuidado", le digo. A lo mejor sólo está siendo amable porque teme por su trabajo. 
 
    "Así que... redactor jefe, ¿eh? Un trabajo muy duro, eso no sería para mí. Soy un desastre y me conformo con que lo haga otro". Me río tímidamente y espero que, si no me equivoco, deje de preocuparse por si intento arrebatarle el puesto. 
 
    "Sí, supongo que es verdad. En realidad no quería que me ascendieran, pero...". Se acerca un poco más y susurra: "¡Los demás son aún peores que yo!". Me guiña un ojo, haciéndome reír de nuevo. 
 
    Este Raik es un auténtico bromista. 
 
      
 
    "¡Nuevas noticias de los 'Cash Brothers'!". Oh, ¡En ese momento sí que es emocionante! Le entregan una hoja de papel impresa con un mensaje escrito a mano. 
 
    Por supuesto, me inclino hacia él para poder leer lo que hay escrito: 
 
      
 
    ¡A los editores de Zurich! 
 
    Nosotros, los llamados "Cash Brothers", tomaremos la estrella dorada del cielo el domingo 26.08.2018, en el "Starnight" de Zúrich. Nos pertenece a nosotros, ¡los legítimos propietarios del cielo nocturno!  
 
    ¡Porque nosotros somos la oscuridad! 
 
    XXX 
 
      
 
    "¿Qué demonios? ¿El "Starnight"? ¿Ese baile benéfico al que asistirán todos los famosos? Eso ya es dentro de quince días". Raik se pasa una mano por el pelo. 
 
    "¿También lo han recibido otros periódicos, o sólo nosotros?" 
 
    "Acaba de llegar. Por fax". 
 
    "¿Por fax? ¿Cómo de retrasados son?". Raik se ríe y coge el teléfono. Según el número, es alguien de Zúrich. 
 
    De repente hay mucha actividad. Todo el mundo corre desbocado como si un zorro hubiera aterrizado en el gallinero. ¡Qué estrés! Preferiría trabajar tranquilamente desde casa. 
 
      
 
    Por supuesto, oigo a Raik llamar a otros editores.  
 
    Todos... recibieron el mensaje. No importa si es una editorial grande o pequeña. Incluso se pusieron en contacto con las cadenas de televisión y, por supuesto, lo comunican como noticia de última hora en la edición matinal de su telediario, que podemos seguir en la redacción.  
 
    Supongo que mi cita se aplazará de nuevo. 
 
      
 
    No es hasta las once de la mañana, tres horas más tarde, cuando el propio Raik me pide que vaya al despacho de Malik. 
 
    "Así que, después de todo, el jefe ha encontrado algo de tiempo para ti. Ya están todos los informes en línea. Y necesita un café. Ve a verle al despacho, te traeré una cafetera recién hecha en un minuto. ¿O prefieres un té?". 
 
    "¡Gracias, un té estaría muy bien! Quizá algo afrutado", le respondo a Raik y me dirijo al despacho de Malik Ricco. 
 
    Al menos pude ver en directo durante tres horas lo que significa trabajar en una redacción tan grande. Aunque sólo me permitiera mirar. 
 
    Al menos no fue aburrido y descubrí que hay muchos "fans" de los "Cash Brothers", pero la opinión sobre el grupo se ha resentido claramente tras el último atraco a un banco, en el que también hubo víctimas.  
 
    Me hubiera gustado preguntarle a Diablo sobre esto si hubiera podido.  
 
      
 
    Me paro ante la puerta del despacho de Malik, que sólo está entreabierta, y llamo. 
 
    Como le oigo hablar por teléfono, me asomo. Me mira secamente y me hace señas para que me siente con él, así que entro y tomo asiento después de que me señalara la silla en la que ya estuve sentada la última vez. 
 
    "Me da igual. Es esto a las 12:00 o puedes buscarte otro trabajo. Entonces... escribe algo. No importa. Esto es sólo para la edición online, conmigo, deberías haber ... bueno, si ya sabes lo que digo, y me repito 'oh, tantas veces', entonces no hace falta que estés tan ... colgado. Gilipollas". Malik da un suspiro de fastidio y se quita los auriculares, que deja caer sobre la mesa. 
 
    "¡Me están volviendo loco!", gime, inclinándose sobre el escritorio. 
 
    "Sra. Rivera. Me alegro de que hayas esperado, hoy no lo había planeado así". 
 
    "No hay problema". Después de todo, estoy acostumbrada. “Mientras pueda coger esa mano grande y cálida una vez más, todo estará bien en mi mundo”. 
 
    Mmm. Me recuerda un poco a la de Diablo. Es igual de musculosa y bien cuidada. 
 
    Malik se sienta y mira a Raik, que nos trae las bebidas. 
 
    "Gracias. Cierra la puerta cuando te vayas, por favor". Raik asiente y vuelve a salir del despacho, no sin antes guiñarme un ojo.  
 
    "¡Así!" Coge su taza de café y bebe de ella con fruición mientras yo saco mi tesoro más sagrado. ¡El auténtico lápiz USB! 
 
    Pude comprobarlo de nuevo aquí en la oficina cuando lo conecté al portátil. Esta vez tiene todos los datos y ninguna foto en ropa interior tomada a escondidas. 
 
    “Así que parece que Diablo me deja en paz en ese aspecto”. 
 
    ¿Esperemos que esta vez no haya fotos sexys? Aunque debo admitir que me parecieron extremadamente bonitas". Malik sonríe y se acomoda en la silla de su escritorio. 
 
    "No te preocupes. No hay fotos", murmuro tímidamente. ¡Uh! Le parecieron "bonitas". Un cumplido que acepto encantada. 
 
    Me obligo a sonreír y le entrego la memoria USB. Inmediatamente después, giro la pantalla para poder verlas también, lo que es mirado con escepticismo por Malik. 
 
    "Veamos entonces". Abre el lápiz y en él sólo están las carpetas que yo también he creado. ¡Qué suerte!  
 
    Parece que esta vez Diablo sí que me perdona. 
 
    "Un archivo de texto y un segundo con un enlace al sitio web. Muy bonito". Malik abre primero el archivo de texto y lee lo que he escrito. Luego mira las imágenes y juzga: "Sí, podemos imprimir así".  
 
    No parece entusiasmado. Pero si hubiera saltado de alegría, probablemente no lo habría tomado en serio. 
 
    Entonces abre el enlace al blog. ¡Pero la página está completamente negra! 
 
    "¿Mh? ¿Tiene que ser así?", me pregunta, e inmediatamente me inclino hacia delante para ver mejor la pantalla. 
 
    "¿También has copiado todo el enlace?". Me doy cuenta de que Malik echa un vistazo rápido a mi escote antes de mirarme a la cara y sonreír: "¿Intentas distraerme?". ¿Ha dicho lamer? 
 
    "¿Por favor?", tartamudeo. 
 
    "Sí, he copiado todo el enlace, pero...". 
 
    De repente, aparece una escritura blanca sobre el fondo negro: "Para Malik Ricco". 
 
    "¡Eso no es mío!". Si era Diablo, ¡lo mato! Yo no he hecho nada.  
 
    "¿No?". Malik levanta brevemente las cejas antes de que ambos nos quedemos mirando la pantalla. 
 
      
 
    "Eres un confidente. Si has copiado o hecho una copia de seguridad de algún dato, arrasaremos el Diario Suizo. Y para que veas lo serios que somos".  
 
      
 
    El texto blanco desaparece y aparece un vídeo. También tiene el fondo negro, pero puedes pulsar el botón de reproducción. 
 
    "No sé si quiero ver esto". No obstante, Malik coge los auriculares y se los conecta. 
 
    "¡Espera!" Me levanto y camino alrededor del escritorio para poder acercar la oreja a los auriculares y oír algo también. 
 
    "¿Señora Rivera?". 
 
    "¿Sí?". 
 
    "Puede coger un segundo par de auriculares". Me tiende un segundo par, que también se pueden enchufar. 
 
    "¡Oh, lo siento!". Los enchufo y le hago un gesto con la cabeza para que pulse el botón de "play". 
 
    Pero lo que veo es algo que ÉL no debería ver. 
 
    Me oigo a mí misma. Gimiendo. Deseando. Con avidez. 
 
    Y entonces aparecen vídeos rápidos y cortos. 
 
    De mí. Desnuda. Atada.  
 
    "¡Joder!" Avanzo rápido, pero Malik me detiene. 
 
    "¡Es un vídeo! Si nos ve apagarlo y no escribe una respuesta, ¡podrían pasar cosas peores que ESA! Seguro que nos está viendo a través de la webcam de la pantalla". 
 
    "¡No mires eso!", chillo avergonzada, pero por suerte el vídeo termina al cabo de unos segundos. 
 
    "¡Oh, Dios!" ¡Eso ha sido mil veces peor que las fotos del ático! 
 
    Estas grabaciones son mi seguridad. Las colgaré en Internet si llega a salir al público aunque sólo sea una foto. Si escribes sobre lo que vio Lirios o pasas esta información, ¡tu empresa arderá! 
 
    ¿Lo has entendido? 
 
      
 
    Entonces aparecen dos campos. 
 
    Un "SÍ" y un "NO", sobre los que puedes hacer clic. 
 
    Mientras yo me hundo con la cabeza roja de vergüenza, él selecciona "SÍ" y se hace visible un último mensaje. 
 
    Tenemos un trato. 
 
    Entonces desaparece la pantalla negra y aparece mi blog diseñado. 
 
    Malik respira hondo y vuelve a exhalar, murmurando: "Ha sido interesante". 
 
    "Yo... ¡no puedo trabajar para ti! Lo siento, pero esto es demasiado para mí". ¡Ese imbécil me ha grabado! ¡Esto no puede estar pasando! Voy a conducir hasta ese edificio y lo quemaré. Y si por casualidad está allí, ¡no quedarán de él más que cenizas! 
 
    "Tonterías".  
 
    Me vuelvo hacia Malik, con cara de vergüenza, que intenta reprimir su sonrisa. 
 
    "Claro que puedes. Acabo de verte desnuda". 
 
    "Oh, Dios. No. NO. Yo... ¡No puedo hacerlo! Lo siento. Pero mi jefe no debería verme desnuda". Agarro el pendrive, mientras Malik sigue intentando detenerme, diciendo: "Tíralo bien primero... oh, no importa". 
 
    "Yo... realmente me hubiera gustado trabajar aquí, pero... ¡pero esto es demasiado!". Se me llenan los ojos de lágrimas. ¿Por qué Diablo me hace esto? Sollozando, me quito los auriculares y los dejo a un lado. Luego me apresuro a rodear el escritorio y me meto la memoria USB en el bolsillo. 
 
    "Señora Rivera". La voz de Malik parece tranquila, pero me doy cuenta: ¡tengo que salir de aquí y nunca jamás volveré! 
 
    "Lo siento, pero tengo que irme ya".  
 
    "¡Siéntate!", me ordena en tono severo, haciendo que me estremezca y no toque el pomo de la puerta que, después de todo, estoy a punto de agarrar. 
 
    "Por favor. Siéntate", dice con más calma, señalando la silla que tiene delante. 
 
    "No es que no haya visto porno antes. Sea como sea el miembro de los 'Cash Brothers' se hizo con la grabación de vídeo. Espero que confíes en mí para no hacer nada que lo haga público". 
 
    "Esa no es la cuestión. Cómo... cómo se supone que voy a trabajar contigo cuando... estas fotos... estás... ¡Oh Dios!". Es terriblemente embarazoso. Empiezo a llorar de nuevo y no puedo parar. 
 
    Oigo a Malik inspirar y espirar profundamente. Duda, pero luego se levanta y viene hacia mí. 
 
    Está a mi lado, poniendo las dos manos en las caderas, mientras yo no me atrevo a mirarle. 
 
    "¿Y qué? Olvidémonos de eso y sigamos con el trabajo. Tienes talento. Lo que escribiste sobre el alcalde Weggert se leía excelentemente. Y las fotos también eran excelentes. Vamos a ver juntos el blog y si me gusta, estás contratada".  
 
    Pero cuando me dice esto, le miro tímidamente y le susurro: "¿Hablas en serio?". 
 
    "Sí. Por favor, vuelve a sentarte. No me gustan las salidas dramáticas". Me pone la mano en la espalda y me empuja suavemente hacia la silla, hacia la que me dirijo con las rodillas temblorosas. 
 
    Malik respira hondo y vuelve a exhalar antes de mirar el blog. Yo miro la pantalla y de vez en cuando le miro. ¿Realmente no parece molestarle? 
 
    Qué hombre tan seguro de sí mismo. 
 
    Y yo le he puesto en una situación tan difícil.  
 
    Pasan unos minutos hasta que Malik asiente satisfecho y dice: "Tú te encargas del blog y tienes todos los derechos administrativos. Me gusta mucho el concepto. Escribes tres entradas al día y creas diez cuentas nuevas al día para impulsar la función de comentarios. ¿Estás familiarizado con eso?". 
 
    "Sí", respondo secamente. 
 
    "Puedes elegir libremente los temas. Preséntame los 21 temas semanales, preferiblemente 30 ó 40 y te diré cuáles puedes aceptar y cuáles no. Sería fantástico que pudiéramos empezar ya el lunes. ¿Crees que se te ocurrirán entre 30 y 40 temas para el domingo, digamos... a las 18:00?". 
 
    "Eso ya lo he hecho", continúo contestándole tímidamente. 
 
    "¿Sí?" Sorprendido, levanta ambas cejas. 
 
    "Sí. Están en la pestaña "Agosto". 
 
    Malik la mira más detenidamente y encuentra 34 temas propuestos. 
 
    "Nunca deja de sorprenderme, Sra. Rivera". Lo lee todo y luego dice: "Puedes utilizarlos todos libremente. Fantástico". 
 
    "¿Sí?".   
 
    "Modera el blog desde casa. Cuando tengamos una afluencia de 1.000 visitantes diarios por post, pondremos anuncios. Cuando los comentarios reales superen los 100 por post, tendrás un ayudante".  
 
    Malik se gira lentamente en la silla y dice: "Es un trabajo a tiempo completo. Tendrías que estar en el blog todos los días. Al menos en las fases iniciales. Es mucho pedir". 
 
    "¡No hay problema!". 
 
    "¿Qué te parecen 1.000 francos suizos a la semana?". Mi corazón late más deprisa. ¡Un buen sueldo para empezar! 
 
    "¡Sí, suena fantástico!". 
 
    "Bien. El periodo de prueba es de tres meses. Si lo haces bien, podrás escribir más artículos para el Diario Suizo. Me acercaré a ti de vez en cuando".  
 
    "¡Gracias!" ¡Qué bien que me viera! 
 
    "Se lo comunicaré al departamento de personal. Recibirás tu contrato el lunes a primera hora. Podrás recogerlo a partir de las 10 de la mañana. El pago se efectuará por primera vez a finales de agosto. ¿De acuerdo?". 
 
    "¡Sí!". 
 
    "Si sigues teniendo dudas sobre el contrato, acláralo todo con Raik, él te ayudará en todo momento. También puedes llamarle o enviarle un correo electrónico". 
 
    "Gracias. Muchas gracias, Sr. Ricco". 
 
    "Bien, ¿tienes alguna pregunta más para mí?". 
 
    "No. Yo... gracias. Gracias por esta oportunidad". 
 
    "De nada". Malik se levanta y me tiende la mano. Es hora de irnos. Una vez más consigo tocarle, aunque esta vez me resulta condenadamente incómodo. 
 
      
 
    Salgo de su despacho y busco a Raik, que vuelve a estar ahogado en papeleo. 
 
    "¡Eh, me han dado el trabajo!", le digo contenta, y añado: "Me ocupo del blog. Desde casa. Pero el Sr. Ricco me ha dado permiso para acribillarte a preguntas en cualquier momento". 
 
    "¡Enhorabuena!" La sonrisa sincera de Raik me complace. 
 
    "Pero dime, ¿no te ha ofrecido que le llames por su nombre de pila?". 
 
    "Eh, no..." Me he dado cuenta, por supuesto, de que aquí todo el mundo se tutea, pero nunca se me habría ocurrido pedírselo. 
 
    "Mh. Qué raro. Seguro que te lo ofrecerá la próxima vez. Malik puede parecer estricto, pero es un tipo tranquilo en el que puedes confiar. Un buen jefe". 
 
    "Sí, supongo que lo es". Por dentro, dejé escapar un suspiro. No pude ver ningún anillo en su dedo, me pregunto si seguirá soltero. Aunque estoy segura de que podré deshacerme de él después de lo que ha pasado hoy. 
 
    "¿Ha ocurrido algo más en relación con los Cash Brothers?", quiero saber. 
 
    "Sólo que todo Zúrich se ha puesto patas arriba", dice Raik con una sonrisa, antes de continuar con voz tensa: "Pero el alcalde Weggert, ya ha dado su opinión. Le divierte y no se toma en serio la amenaza". 
 
    "¿Quizá sólo sea una maniobra de relaciones públicas?", especulo. 
 
    "Puede ser. Parecía bastante relajado". 
 
    "Tengo mucha curiosidad por ver qué más sale de esto". Sí, de verdad. 
 
      
 
    Me detengo en una tienda de electrónica donde compro un dispositivo de rastreo que puede encontrar cámaras y otros sistemas de vigilancia. Sin embargo, cuando llego a casa con él, no encuentro nada. 
 
    Ni un micrófono ni una cámara. 
 
    Suerte para Diablo. Y para mí, claro. 
 
    Me pregunto si en realidad sólo buscaba el disco duro externo. 
 
    Mientras tanto, se han borrado todas las fotos. No guardé nada, aunque tenía ganas de quedarme con algunas. Pero si caían en malas manos, podría tener consecuencias desagradables para mí. Y para Malik. Por supuesto, ¡no quiero que ni él ni su empresa se vean implicados en esto! Los "Cash Brothers" me vienen un poco grandes para eso.  
 
      
 
    El fin de semana estoy pre-escribiendo las entradas del blog, creando algunas imágenes e investigando más. Tres posts al día es bastante, pero no serán tan largos. Supongo que sólo tendré que dedicar cuatro o cinco horas al día. 
 
    Pero también sigo investigando sobre los Cash Brothers. No se me quita de la cabeza el hecho de que Diablo me filmó practicando sexo. 
 
      
 
    Es domingo por la noche cuando decido volver al edificio. Quizá encuentre una pista o quizá Diablo esté allí en persona. También podría dejar un mensaje.  
 
    Cuando estuvo en mi piso dijo que volveríamos a vernos pronto, pero no quiero esperar. Quiero hablar con él. 
 
    Cuando llego a mi destino, doy una vuelta alrededor del edificio. Al no ver ninguna moto, decido entrar. Al fin y al cabo, no está cerrado. 
 
    Pero cuando llego al último piso, me doy cuenta de que no queda nada, absolutamente nada, que demuestre que me reuní aquí con Diablo. 
 
    Ni las cajas, que sólo había rociado con agua y no con gasolina, ni esa cosa del tablero sexual, ni las mesitas, ni ningún collar. 
 
    En cambio, las mesas y sillas del antiguo mobiliario de oficina están en su sitio. 
 
    Lo ha recogido todo y no creo que vuelva por aquí. Maldita sea. 
 
    Vuelvo abajo, pero cuanto más me acerco a la planta baja, más fuerte se hace el ruido. 
 
    Camino más deprisa y salgo del edificio. ¡Ahí va! 
 
    Ropa negra, ¡moto negra! 
 
    Se aleja de mí y el fuerte zumbido del motor resuena en el edificio. 
 
    ¿Fue sólo una coincidencia que Diablo viniera aquí? ¿O sabía que yo estaba aquí? 
 
    Extraño comportamiento. 
 
    Vuelvo a mi coche y empiezo a sospechar. Mis instintos me dicen que no entre. 
 
    Lo que Diablo me ha hecho no es algo que deba tomarse a la ligera y tengo la sensación de que algo malo ocurrirá si abro la puerta. 
 
    Así que retrocedo unos pasos y camino alrededor del coche. No me doy cuenta de nada que haya podido cambiar hasta que me tumbo en el suelo para mirar debajo del coche. 
 
    Está goteando. 
 
    "¡Oh, no!". 
 
    ¡Está goteando líquido del coche! Inmediatamente retrocedo y llamo a la policía. 
 
    Porque si no me equivoco, ¡ha cortado el latiguillo del freno! Quizá pensó que yo iría tras él. Y tal vez habría entrado en la autopista y yo habría acelerado, ¡sin saber que ésa habría sido mi muerte segura! 
 
    Diablo quería matarme. 
 
    Y sin embargo¡ Borré todas las fotos! ¡Hice lo que me pidió! 
 
      
 
    Llega la policía y examina el coche. Llaman a un mecánico para que confirme la sospecha. 
 
    "Sí, los conductos de los frenos estaban cortados limpiamente", dice mientras se tumba debajo del coche. 
 
    La policía llama a dos detectives para que investiguen el caso. 
 
    Mientras tanto, me he sentado en una cornisa y miro hipnotizada mi teléfono móvil. No hay mensaje suyo.  
 
    Cuando el todoterreno negro entra en el local, los dos detectives hablan brevemente con los dos policías y el mecánico antes de acercarse a mí. 
 
    Hay un joven que se parece mucho a Malik y una joven que a primera vista tiene rasgos indios. "Buenas tardes. Detective inspector Ricco y ésta es mi compañera Steiner". El hombre me saluda amistosamente con la cabeza y la mujer hace lo mismo. 
 
    "¿Investigación Criminal?", pregunto, desconcertada, y luego me levanto para poder estrecharles la mano a ambos antes de presentarme: "Lirios Rivera. Es un placer". ¿Se llama Ricco? Y también se parece muchísimo a Malik. ¿Su hermano, tal vez? 
 
    "Sí. Sí cortaron los conductos de los frenos, hay fuertes sospechas de delito". El joven toma mis datos, le entrego también mi carné de identidad. La joven mira los alrededores. 
 
    "¿Es ésta tu propiedad?", quiere saber de mí. 
 
    "No. Estaba aquí porque quería hacer unas fotos de la propiedad, pero aún no he podido. Pronto trabajaré para el Diario Suizo y esperaba escribir un artículo sobre la antigua empresa", miento descaradamente. 
 
    "Ah, ¿para Malik Ricco?", me pregunta el comisario. 
 
    "Sí, es mi jefe". ¡Entonces deben de ser hermanos! 
 
    Se ríe y dice: "Sí, es mi hermano mayor". ¡Lo sabía! 
 
    "Tiene una gran familia", añade la mujer con una risita y luego toma más notas. 
 
    "Ah, ya veo. Por eso os parecéis tanto". Impresionante. Como si alguien hubiera encendido la máquina de clonar. El hermano pequeño de Malik, sin embargo, es más retorcido y tiene rasgos más suaves que él.  
 
    "Así que, Sra. Rivera. ¿Viniste aquí para hacer fotos para un artículo y cuando volviste a tu coche viste que el latiguillo del freno estaba cortado?", vuelve a resumir el inspector. 
 
    "Tuve una sensación muy extraña. Mi instinto fue mirar debajo del coche y había goteo. Así que llamé a la policía y ellos llamaron a un mecánico, ya que los propios agentes no estaban seguros. Me confirmó que el conducto de los frenos estaba cortado". ¿Qué voy a hacer? Seguro que no puedo implicar en esto a los policías, al mecánico y a los dos comisarios. 
 
    Pero mi vida está en juego. Si Diablo pretende matarme, ¡lo hará! Y un día tendré una bala en la cabeza. Entonces, ¡se acabó para mí! 
 
    "¿Has visto antes a alguien en tu coche? Aquí se está bastante solo. Normalmente por esta carretera sólo pasan agricultores con sus tractores o algunos turistas que se han perdido". 
 
    "No. No había nadie", respondo nerviosa. 
 
    "¿De verdad que no? Pareces muy atemorizada", dice el hermano de Malik. Los dos policías se quedan junto a mi coche, con el mecánico. Lo suficientemente lejos como para no oír nada de nuestra conversación. 
 
    "Bueno, quienquiera que estuviera aquí e hiciera esto probablemente planeaba matarme. ¿No te pondría nervioso?", le pregunto. Su colega responde: "Nos gustaría ayudarla, Sra. Rivera. ¿Acaso hay alguien que podría querer matarla? Para ser una broma, este acto es claramente exagerado. Una ventanilla del coche rota también habría servido. Pero un latiguillo de freno cortado es algo totalmente distinto". 
 
    Si no digo nada, no podrán ayudarme. 
 
    ¿Pero podrían si les dijera quién lo hizo? 
 
    "Si supiera quién lo hizo, pero ni yo ni vosotros tuviéramos pruebas, ¿podrían protegerme?". Miro nerviosa a los dos, pero dudan. 
 
    "¿Te refieres a un programa de protección de testigos?", me pregunta la mujer. 
 
    "No ha pasado lo suficiente para eso, ¿verdad?", respondo sonando ligeramente sarcástica y negando con la cabeza. 
 
    "Si fue tu ex novio o alguien que ya tiene antecedentes penales, será difícil. Sobre todo si faltan pruebas. Actualmente, incluso podría ser, cosa que no creo, que tú misma cortaras el latiguillo del freno". El hermano de Malik dijo esto con tono cauteloso. 
 
    "Sí, entiendo lo que quieres decir. Entonces me temo que no puedo ayudarte". 
 
    "¿Entonces sabes quién lo hizo?", quiere saber de nuevo la mujer. 
 
    "Sí. Tengo una suposición, ya que lo vi. Pero no tengo pruebas. Y si te digo quién lo hizo, tú también estarás en peligro, y no quiero eso. Y a menos que consiga protección policial, mañana puedo estar muerta en mi piso". Debería escribir una entrada en el blog que se publique en cuanto lleve un rato sin conectarme. 
 
    Pero si el post se publica en Internet, Malik también estaría en peligro, ¡y no puedo arriesgarme! 
 
    No puedo meterle en esto sólo para proteger mi propia vida o para vengarme de mi asesinato a posteriori.  
 
    ¡Qué situación de mierda! 
 
    Veo que el inspector está tecleando en un teléfono móvil. 
 
    "Quiero saber qué está haciendo. De algún modo, todo esto me parece extraño. 
 
    "Buscando una solución". Ya veo. 
 
    Entonces el comisario se sienta conmigo mientras se aleja unos pasos de los otros.  
 
    "La protección policial sólo es posible si testificas contra el jefe de una banda, por ejemplo. Por supuesto, eso implica riesgos. En la policía somos conscientes de ello, por supuesto. Hemos elegido este trabajo para ayudar a gente como tú. Y si necesitas ayuda, haremos todo lo posible para proteger tu vida. Si fue un ex novio, podemos investigar. Si nos das su nombre, podemos citarle e interrogarle". 
 
    "No podéis localizarle", respondo secamente al inspector, y luego añado abatida: "Nadie puede". 
 
    "Sólo podemos hacer algo si cooperas con nosotros"              me dice el comisario, dando unos pasos hacia mí. 
 
    "La persona que hizo esto no sólo me amenazó a mí, sino también a tu hermano", respondo al comisario, que levanta las cejas sorprendido. 
 
    "Así que si te digo quién lo hizo, probablemente Diario Suizo  estará en peligro. Puedo decirte quién lo hizo, ¡pero no debes hacer nada! Y si encuentras mi cuerpo, asegúrate de que no ha sido un accidente, ni un suicidio. Entonces me habrán asesinado!". 
 
    De nuevo el inspector empieza a escribir algo en su móvil. 
 
    "¡Tienes que escucharme con atención de una vez!", le insto. 
 
    "Lo hago", me responde y se acerca un poco, delante de mí, de modo que es más bajo que yo. 
 
    "¿Era alguien de los Cash Brothers?", quiere saber. Vaya, sí que sabe de lo que habla. 
 
    "Sí", respondo tras un momento de vacilación, pero inmediatamente añado: "¡No debes mencionarlo bajo ningún concepto en ningún informe, ni siquiera informar de ello a tu hermano! Ya se ha metido en bastantes problemas por mi culpa".  
 
    "Pero no puedes sacrificarte por los demás. Cada vida es preciosa. Por favor, no lo olvides", dice la mujer, poniéndome la mano en el hombro. 
 
    "No te preocupes. Te ayudaremos". Mientras dice esto, mira al hermano de Malik, que vuelve a echar un vistazo al móvil y responde: "Sí. Acabo de pedir dos hombres de seguridad". 
 
    Luego se vuelve hacia mí y me dice: "Los hombres estarán fuera de tu piso día y noche. Corre las cortinas y cuando salgas de casa ten en cuenta que los hombres te seguirán discretamente. Probablemente ni te darás cuenta, pero estarán allí". 
 
    "¿De verdad? ¿Tengo protección? ¿Hay más víctimas amenazadas?", pregunto, perpleja. 
 
    "De momento, no. Pero los acontecimientos actuales demuestran que se puede esperar cualquier cosa. Y no abandonaremos la lucha". Sólo vuelve a guardarse el smartphone en el bolsillo y dice: "Se llevarán tu coche con la grúa. Te llevaremos a tu casa. Compórtate con normalidad. Ve de compras o a casa de amigos. Trabaja, pide una pizza de vez en cuando. Haz las cosas que normalmente haces siempre. Y si uno de esos delincuentes se presenta en tu casa, lo detendremos". 
 
    "No está solo", le replico. 
 
    "Nosotros tampoco". Espero que su sonrisa victoriosa no se desvanezca tan rápidamente. Pero me temo que la guerra no se puede ganar, aunque la policía pudiera ganar una batalla.  
 
      
 
    Los dos comisarios me llevan a casa mientras llevan mi coche al taller. Me pregunto si será una pequeña prima porque trabajo para su hermano. 
 
    La comisaría conduce y el hermano de Malik se ha sentado en el asiento del copiloto. Teclea bastante en su teléfono móvil. Me encantaría escabullirme hacia delante y ver a quién está escribiendo. 
 
    ¿Quizá con su novia?      
 
    Los dos comisarios parecen tan familiares el uno con el otro que pensé que eran pareja. Al menos ella siempre le miraba enamorada, mientras él le devolvía la mirada tímidamente. 
 
    Dulce. 
 
    "De acuerdo. Los dos policías estarán en el lugar. No se acercarán a ti y si los reconoces a ambos, por favor, tampoco te acerques a ellos. Si alguien te está observando, que no se note", me explicó el hermano de Malik. 
 
    "¿Y que dos detectives me lleven a casa no llamará la atención?", pregunto con la lengua afilada. 
 
    "Es la consecuencia lógica, nadie se preocupará por eso", me asegura el inspector. 
 
    Bueno, si él lo dice.  
 
    "Por supuesto". Pero, ¿servirá de algo? No lo creo. Si Diablo quiere matarme, lo conseguirá. Y si sólo dispara a través de la ventana cuando ajuste las cortinas.  
 
      
 
    Los dos policías suben a mi piso y comprueban todas las habitaciones. No encontraron nada sospechoso, lo que al menos me alivia un poco. 
 
    "Gracias por traerme a casa y gracias por todo". Me despido de los dos y vuelvo a quedarme sola en mi piso. 
 
    Y me siento más insegura que nunca.  
 
      
 
    Ya está amaneciendo. Permanezco un buen rato detrás de la puerta de mi piso y me paso ambas manos por la cara. 
 
    Ojalá no hubiera entrado nunca en ese edificio. Entonces no habría hecho ninguna foto de los Cash Brothers, y Diablo no estaría amenazándome e intentando matarme.  
 
    Tengo que mantener la cordura. Si lloro o actúo de forma llamativa, sólo conseguiré atraer aún más su atención y eso no debe ocurrir bajo ninguna circunstancia. 
 
    Me aventuro por mi piso, cierro más las cortinas y compruebo de nuevo con el aparato si hay cámaras o dispositivos de escucha en mi piso. 
 
    Nada. Entonces vuelvo a registrarlo todo por mi cuenta. Sólo para asegurarme. Bajo la cama o en el armario. Pero no hay nada. 
 
    Espero no estar volviéndome paranoica. 
 
      
 
    Mientras estoy sentada en el sofá, suena mi móvil. Lo cojo y veo que me han enviado un mensaje de un número desconocido. 
 
      
 
    Número desconocido: Te dije que borraras las fotos. Y te dije que no se las enseñaras a nadie. ¡No has seguido mis normas! 
 
    Yo: ¡Borré las fotos y no guardé ninguna copia! Y no se lo conté a nadie. A nadie que no conozcas. Malik Ricco fue el único y fue a él a quien le enseñaste imágenes mías, ¡estúpida gilipollas! 
 
    Número desconocido: ¿A quién más se lo contaste? 
 
    Yo: ¡A nadie! ¡Hice lo que me dijiste y aún hoy has intentado matarme! 
 
    Número desconocido: Estás mintiendo. Le enseñaste las fotos a otra persona y se lo contaste a otra persona. ¡Eso fue una estupidez por tu parte! 
 
    Yo: ¡No, digo la verdad! No se lo conté a nadie y creo que Malik tampoco se lo contó a nadie. Quería detenerme, igual que tú. Él no tiene nada que ver. 
 
    Número desconocido: Tu vida corre peligro. Se ha corrido la voz sobre lo que viste. Si te matan, será culpa tuya. Dime la fuente, ¡entonces quizá puedas seguir con vida! 
 
    Yo: No hay nadie. No sé cómo demostrártelo. No se lo he contado a nadie. Tampoco hay ninguna entrada en el blog. ¡No hay nada! ¡Absolutamente NADA! Si alguien se ha enterado, puede que nos haya visto juntos o puede que TÚ se lo hayas contado a alguien, ¡pero yo no! 
 
    Número Desconocido: Quédate en tu piso si quieres seguir con vida. 
 
    Yo: ¿Para que puedas masacrarme? Olvídalo. ¡Yo no he hecho nada! Y si aún tuviera copias, ¡las publicaría para que el mundo viera lo desgraciados criminales que son los Cash Brothers! 
 
    Número Desconocido: No te lo aconsejo. Estás en la lista negra, Lirios. ¡No juegues con tu vida! 
 
    Yo: Puedes amenazarme todo lo que quieras, ya me he decidido. ¡Escribiré sobre vosotros y todo el mundo sabrá lo criminales que sois! Aunque muera, ¡será por una buena causa! 
 
    Número desconocido: ¡Chica estúpida! ¡Estás en peligro! 
 
    Yo: ¡Sí, por tu culpa! 
 
    Número desconocido: ¡No, no por mí! Si quieres vivir, sube al taxi que he pedido para ti. Estará en tu puerta dentro de unos minutos. El conductor te llevará. Los agentes que están ante tu puerta también corren peligro por tu culpa. ¡Coge sólo lo que necesites! 
 
    Yo: ¿Para que me lleves y me mates? ¿Crees que soy estúpida? 
 
    De repente oigo un sonido sordo de "flop" y la cortina avanza bruscamente. A pesar de que las ventanas están cerradas. 
 
    ¿Qué ha sido eso? Sólo un momento después, todas las luces de mi piso se apagan, como si se hubiera ido la luz. 
 
    ¡Maldita sea! ¿Qué demonios está pasando aquí? 
 
    Número desconocido: No hay más tiempo. ¡Sal de tu piso ya mismo o estás muerta! 
 
    Yo: ¿No habrás disparado? 
 
    Número desconocido: NO. ¡Ha sido el otro! 
 
    Yo: ¿El otro? 
 
    Número desconocido: No hay tiempo para explicaciones. Sal de tu piso inmediatamente. ¡YA! 
 
    No sé qué pensar. 
 
    De nuevo, un sonido de "flop". Esta vez se mueve otra cortina y la bala golpea la pared a un metro de mí. ¡Me cago en la puta! 
 
    Cojo mi bolso y salgo del piso.  
 
    Tan rápido como me permiten mis pies, bajo los escalones y abro de un tirón la puerta principal. Un coche negro se detiene delante de la puerta justo en ese momento. Tiene escrito "Taxi" en el lado del conductor y también en el techo. 
 
    Salgo corriendo, abro de un tirón la puerta de atrás y salto dentro del coche. 
 
    "¡Vale, arranca!", grito y el joven pelirrojo acelera. Ruge por la carretera y veo, al darme la vuelta, que un segundo coche negro nos sigue inmediatamente. 
 
    Espero un momento antes de sacar mi navaja del bolsillo, extenderla y ponérsela en el cuello. 
 
    "Tú también eres uno de ellos, ¿verdad?".  
 
    "¡Vaya! ¡Eh, señora! Sólo me han llamado a esta dirección para...". 
 
    "¡Tonterías! Nunca había visto ese logotipo de taxi en Zúrich, y lo del techo también parecía muy improvisado. ¿Tú también eres uno de los 'Cash Brothers'? ¿Adónde se supone que me llevas?". 
 
    "¡Por favor, quita el cuchillo, estoy intentando conducir!". 
 
    "¡Que te jodan! ¿Adónde se supone que me llevas?", le grito, agarrándolo por el cuello con la otra mano para tenerlo bien sujeto. 
 
    "¿Podrías apartar el cuchillo de mi cuello? ¡Estoy intentando conducir! Sólo tenía que recogerte y librarme del coche negro que nos sigue. "Eso es todo!". 
 
    "¡Adónde!". 
 
    "Fuera de la ciudad. A Buttisholz!". 
 
    "¿Qué? ¡Eso está a casi una hora en coche de aquí!". 
 
    "¡Son mis instrucciones!". 
 
    "Maldita sea, entonces conduce ya para que podamos perder el otro coche. Vamos!". Si eso no es un error.  
 
    "¡Estoy en ello!", maldice.  
 
    Conduce por la ciudad y conseguimos perder el coche. Después conduce por varias calles secundarias hasta que salimos de Zúrich. 
 
    "Y otra vez, ¿cómo te llamas? ¿Por qué ibas a recogerme? ¿Quién te ha dado la orden?". 
 
    "Leonardo. Porque era una orden. Se hizo por teléfono. Y sí, el taxi no es del todo real, lo hago de forma ilegal", me asegura. 
 
    "Bastante arriesgado conducir por Zúrich en eso, ¿eh? Y ahora las respuestas reales, ¡por favor!". 
 
    "Éstas son las verdaderas respuestas. Y si no dejas de amenazarme, ¡pararé y saldrás volando del coche! No quiero meterme en eso, ¿vale?". Resopla molesto. 
 
    "No me creo ni una palabra de lo que dices. Es muy arriesgado sin casco, ¿eh?". Me inclino hacia atrás y coloco el cuchillo a mi lado. 
 
    "Estamos en un coche, no necesito casco". 
 
    "¿Qué pensarías si te hiciera una foto y la colgara en Internet?". 
 
    "¡No deberías hacer eso!". 
 
    "Sería mi ruina. Quién sabe dónde podrías llevarme ". 
 
    "Madre mía". Eres una auténtica pieza. 
 
    "¡Esto es como un secuestro, se me permite ser agotadora!", le regaño. 
 
    "Sí, sí, de acuerdo. Cálmate, por favor". 
 
    Inspiro y espiro profundamente y cojo el móvil. 
 
      
 
    Número desconocido: ¿Estás en el coche? 
 
    Yo: Sí. ¿Adónde va? 
 
    Número desconocido: Te llevan a un lugar seguro. 
 
    Yo: ¿El conductor también está contigo? 
 
    Número desconocido: ¿Le vas a apuñalar entonces? 
 
    Yo: ¿Han vuelto a instalar un dispositivo de escucha? 
 
    Número desconocido: No, esta vez una cámara. Por favor, compórtate. Está aquí para ayudarte. 
 
    Yo: Fantástico. 
 
    Número desconocido: Mantén la calma y da gracias por seguir con vida. 
 
    Yo: Quién sabe por cuánto tiempo más.  
 
    Número desconocido: Haz lo que te digo y será más rápido de lo que crees. 
 
    Yo: Supongo que no tengo elección.  
 
    Número desconocido: Cierto. 
 
      
 
    "Bueno, Diablo acaba de confesar que eres uno de los 'Cash Brothers'. Bastante imprudente por tu parte mostrarme tu cara, 'Leonardo', si es que ése es tu verdadero nombre", murmuro molesta. 
 
    "Dragón", me responde. 
 
    "Ajá, la 'D' otra vez. Emocionante. De acuerdo, 'Dragón', no te apuñalaré. Pero me temo que no estaré por aquí mucho más tiempo. Búscate otro trabajo y sal de Suiza. Tarde o temprano a ti también te matarán", le digo, esperando que siga este consejo. 
 
    "Gracias. Lo pensaré un poco". Se ríe suavemente, pero esto sólo hace que cambie de expresión. 
 
      
 
    Vamos a toda velocidad y en solo 40 minutos, llegamos a Buttisholz, al suroeste de Zúrich. 
 
    "Esto es realmente un 'remanso de paz', aquí no pasa nada en absoluto", murmuro. 
 
    "Sí, el escondite perfecto. También hay aquí una prisión de mujeres en ruinas. Pronto la derribarán y la renovarán. Pero tengo órdenes de llevarte a otro sitio". 
 
    "Realmente lo estás poniendo emocionante". 
 
    Mira por el retrovisor y veo que me observa atentamente mientras llegamos a una zona industrial en desuso. 
 
    Almacenes vacíos, algunos camiones y coches ya cubiertos de plantas y señales de tráfico oxidadas. 
 
    "Vale. Esto no me gusta. ¿Qué hacemos aquí?". 
 
    "¿Nosotros? Vuelvo a Zúrich. Tú quédate aquí. Voy a dejarte delante de un edificio y allí te recogerá él". 
 
    "¿Es tu jefe?". 
 
    "Es uno de los más veteranos. Sí. Te daré algunos consejos". 
 
    "Vaya, esto es como un hilo que atraviesa mi vida". Me paso una mano por la cara y suspiro molesta. 
 
    "No deberías ponerle un cuchillo en el cuello". 
 
    "Gracias. Nunca se me habría ocurrido". No lo habría hecho de ninguna de las maneras. Aquí en el coche desde el asiento de atrás era superior a "Dragón", pero si se enfrentara a mí, le resultaría fácil derribarme. 
 
    Se detiene delante de un viejo almacén con aspecto ruinoso. 
 
    "Entra. Allí te está esperando". 
 
    "Gracias". Salgo del coche. Hace mucho que ha oscurecido y hace un poco de frío. 
 
    El "Dragón" se marcha, dejándome sola en medio de la nada. Sin embargo, también reconozco un segundo coche negro parado al otro lado del recinto, aún claramente visible tras unos arbustos.  
 
    Probablemente sea el suyo.  
 
    No obstante, me doy la vuelta y miro más de cerca el almacén. ¿Quizá se vea mejor desde dentro? 
 
    Vacilante, abro la puerta y llego a una antesala. La luz está encendida. 
 
    Hay una puerta y una escalera bloqueada. Pero la luz del ascensor funciona. 
 
    Vale, si de verdad hubiera querido matarme, probablemente estaría muerta en el recinto. 
 
    Así que, pruebo suerte y entro en el ascensor. 
 
    Elijo el primer piso. No sube más. No es un ascensor de pasajeros normal, sino un ascensor de mercancías. Por eso es por lo menos tres veces más grande que uno normal que encontrarías en unos grandes almacenes, por ejemplo.  
 
    En la parte superior, las puertas se abren y Diablo está de pie delante de mí. 
 
    Me sobresalto y le miro fijamente, donde supongo que están sus ojos. 
 
    Tiene los brazos cruzados delante del pecho. No veo ningún arma. 
 
    Lo miro con escepticismo y no digo nada. 
 
    "¡Ven conmigo!", me ordena y me indica el camino. 
 
    "Amistoso no va a ser hoy, ¿eh?". 
 
    "Alégrate de seguir viva .Deberías dar las gracias a tu salvador y no seguir quejándote". Parece muy enfadado. 
 
    "¿Así que no me has disparado?". Suena más enfadada de lo que pretendía.  
 
    El pasillo debe de tener cerca de treinta metros de largo, y Diablo no tiene prisa. 
 
    "¿Por qué iba a dispararte? Sigue caminando hacia delante y yo le sigo a dos o tres metros de distancia. 
 
    "Sí, yo también me lo pregunto". 
 
    Atravesamos varias puertas. Es de suponer que este inmueble fue en su día un edificio de oficinas. ¡Diablo abre una de las puertas y ante nosotros se extiende una gran habitación con un frente de ventana del tamaño de toda una pared! Desde esta antigua oficina se puede contemplar el almacén. ¡Menuda vista! 
 
    Miro a mi alrededor vacilante. Está muy bien amueblado y sobre todo: de alta calidad y nuevo. 
 
    Un suelo de parqué, un escritorio con papeles que no parecen polvorientos, una silla de oficina y... ¿hay cuerdas colgando del techo? No sólo cuerdas, sino cadenas y correas de cuero. 
 
    "Si crees que voy a volver a acostarme contigo: ¡Olvídalo!". Inmediatamente doy un paso atrás y le exijo: "¡Dime por fin la verdad! No le conté a nadie más lo de las fotos y nuestro encuentro. Sólo fue un señuelo para traerme aquí, ¿verdad? Al fin y al cabo, cuando estuviste en mi piso, me dijiste que volveríamos a vernos pronto". Diablo se vuelve hacia mí y me pregunta: "¿Estuvo en tu piso?". 
 
    "¿Quién?". 
 
    "¡El que se hizo pasar por mí, por supuesto!". 
 
    "¿Qué?". Entrecierro los ojos, sin saber qué decir a eso.  
 
    "Te has metido demasiado en líos. Sólo había dos opciones. O te traía aquí y te iniciaba o...". 
 
    "¿O qué?". 
 
    "O habría tenido que dejar que te mataran". 
 
    "¿De quién estás hablando? Y... ¿por qué alguien se haría pasar por ti? ¡Ya no entiendo nada!". 
 
    "Déjame sugerir primero una tercera posibilidad". 
 
    "¿Cuál?". 
 
    "Vete de Europa y olvida lo que has visto aquí". 
 
    "No, en absoluto". 
 
    "Entonces, a partir de este momento eres de la familia, si no quieres morir". 
 
    "¡Espera un momento! Espera un momento!". Levanto las manos a la defensiva en su dirección y protesto: "¡Para! ¡No quiero formar parte de ninguna familia! Sólo quiero que me dejes en paz, ¡eso es todo! Me dijiste que borrara las fotos". 
 
    "Ya basta. Sé que estás mintiendo". 
 
    "¿Por favor? ¡No estoy mintiendo!". ¡Este hombre me está volviendo loca! 
 
    Diablo da unos pasos hasta situarse junto a las cadenas, las cuerdas y las correas de cuero. Coge una cadena y vuelve a mirarme. 
 
    "¡Ven aquí!". 
 
    "¡Oh, no! ¿Qué vas a hacer? ¿Vas a colgarme ahí?". 
 
    "Sí". 
 
    Tengo que reírme. 
 
    "Y hacer que parezca un suicidio, ¿eh? Olvídalo. Sin luchar". 
 
    "¡Si quisiera matarte, ya lo habría hecho! ¡Sólo gracias a mí sigues viva! Eres tan ingrata!". 
 
    "¡Y tú, eres un gilipollas!". 
 
    "¡Ese gilipollas te ha salvado la vida!". 
 
    "¡No, el gilipollas está intentando matarme!". 
 
    Le oigo inspirar y espirar profundamente, molesto, y luego dice: "Éste es mi columpio sexual casero. No una horca". 
 
    "¿Por qué no te ahorcas en él?". 
 
    "Sólo quiero atarte, te digo la verdad". 
 
    "Sólo", le imito riendo sarcásticamente y me pongo las dos manos en las caderas. 
 
    "Puede que quieras huir. Así que ésta es tu oportunidad. También podría noquearte y colgarte ahí dentro. ¿Y?". 
 
    "¿Y luego grabarlo todo otra vez y enseñarlo por ahí? De ninguna manera. ¡Fue bastante malo que mi jefe viera las fotos! ¿Cómo pudiste hacerme eso? Eran fotos privadas y no me dijiste que me estabas filmando". 
 
    "Son para mi colección privada". 
 
    "Que luego puedes enseñar a desconocidos, ¿o qué?". 
 
    Se hace el silencio un momento hasta que Diablo continúa: "Hay una cosa que me pregunto". 
 
    "¿Y sería?" Cruzo los brazos delante del pecho. 
 
    "Ni una sola vez acusas a tu jefe de pasar las fotos o la información. "¿Por qué?".  
 
    "¿Por qué iba a hacerlo?". 
 
    "Si no fuiste tú, tuvo que ser él". 
 
    "¡Él me lo desaconsejó, igual que tú!". 
 
    "Es el dueño de un periódico. ¿No crees que podría publicar las fotos sin tu conocimiento?". 
 
    "Yo no lo creo, quiero decir... ¿por qué iba a hacerlo?". 
 
    En ese momento sí que me está inquietando. 
 
    "Lirios. No voy a hacerte daño. Ven aquí. Voy a atarte y luego voy a contártelo todo. Pero no quiero que intentes huir. Así que...". Levanta la cadena y añade: "Tampoco te dejaré aquí". 
 
    "Pero eso es exactamente lo que podría ocurrir. Si me dejas aquí colgada. Moriré de sed y nadie encontrará nunca mi cuerpo". 
 
    "Los 'Cash Brothers' no somos así. Tenemos un código que todos debemos cumplir: Nadie saldrá herido mientras cumpla nuestras normas". Diablo suelta la cadena y viene hacia mí. Pero esta vez no retrocedo. De repente me agarra de la muñeca y me arrastra con él. Podría darle patadas y puñetazos, pero nunca sería capaz de enfrentarme a él. 
 
    "¡Dispárame!", maldigo con rabia y tiro un poco contra su agarre, pero es inútil. 
 
    Me ata con la cadena de hierro, que tiene dos argollas de cuero con grilletes en los extremos. 
 
    Dejo que me ate sin oponer resistencia y le digo: "Podrías habérmelo pedido. No me habría importado quedar contigo de vez en cuando. El sexo fue fantástico. Pero el juego que estás jugando conmigo no es justo. Primero me echas, luego te pillo en mi piso, luego me cortas los cables de los frenos, luego alguien me dispara, y estoy aquí.  
 
     “Esto es enfermizo”, susurro mientras me ata una de las correas de cuero alrededor del pecho. 
 
    "Nunca he estado en tu piso. Y tampoco corté tus cables de freno. Fue otra persona. Se hizo pasar por mí y mis amigos, por los 'Cash Brothers'. No tenemos nada que ver con ellos, pero están arrastrando nuestra reputación por el fango". 
 
    "¿Por qué debería creerte, eh?". Me rendí. Como antaño.  
 
    En Puerto Rico, cuando sentí la pistola en la nuca y vi cómo asesinaban a mis padres. Recuerdo aquel momento como si hubiera sido hace sólo unos días y no casi 20 años. 
 
    Estoy de pie frente a él. Con las muñecas encadenadas y una correa alrededor del pecho para mantenerme en mi sitio. 
 
    Aquí es donde moriré. Lo sé.  
 
    Miro al suelo y permanezco en silencio. 
 
    "¿Por qué iba a mentirte?". 
 
    "Contrapregunta: ¿por qué me dirías la verdad?". Una vez más, miro a Diablo mientras noto que se quita los guantes. 
 
    "¿Qué soy para ti? ¿Tu muñeca sexual? Nadie me encontrará aquí. ¿Cuánto tiempo vas a jugar a este juego? ¿Hasta que me entregue o hasta que ya no disfrutes viéndome sufrir?". Pero después de dejar los guantes sobre el escritorio, abre el cierre de su casco. 
 
    Espera un momento. ¿Quiere quitarse el casco? 
 
    "¿Qué... qué haces?", pregunto horrorizada, hasta que se lo quita y puedo distinguir su cara. 
 
    "¡Esto... esto no puede estar pasando!".  
 
    Estoy conmocionada. 
 
    Se me para el corazón. 
 
    Quiero gritar. 
 
    Quiero insultar. 
 
    ¡Quiero darle un puñetazo en la cara a ese sucio bastardo! 
 
    Inmediatamente quiero lanzarme hacia delante, ¡pero la correa del pecho me lo impide! Así que extiendo la mano derecha para abofetearle. 
 
    Por desgracia, está demasiado lejos.  
 
    "Tú... no puedes... ¡hablar en serio, joder!". ¡Es Malik Ricco!  
 
    Sigo agitando las manos en el aire, pero no llego lejos. 
 
    "Precisamente por eso quería atarte primero, pequeña raspa", dice secamente, ganándose a cambio un maldito "¡Que te jodan!". 
 
    "Primero quiero hablar contigo". 
 
    "¡Un momento, antes de hablar tú conmigo, hablaré contigo!", le grito enfadada. 
 
    "¿Esto va a durar mucho?". Se baja la cremallera. Debajo, queda al descubierto su pecho desnudo. 
 
    "¡No me distraigas!".  
 
    Sonríe y se quita la camiseta. Llevando sólo unos calzoncillos debajo del resto del escote que forma su pantalón, se pone de pie ante mí con confianza, se sienta en el escritorio y luego dice: "Por favor. Empieza". 
 
    Estupendo. 
 
    Así que ahí está sentado. 
 
    Mi jefe. Semidesnudo. Cachondo. Sexy como siempre. ¿Y se supone que tengo que producir una frase sensata? Un plan fantástico. ¡NO! 
 
    "Así que eres uno de los 'Cash Brothers', ¿no?". 
 
    "¿Es una pregunta o una afirmación?". 
 
    "Entonces tu hermano, el Comisario, también debe formar parte de ello, ¿no?". 
 
    "Sí. Me escribió cuando te recogió. Le dijiste enseguida que trabajabas para mí. Se lo había dicho porque necesitaba su ayuda. Sólo que no sabía tu nombre ni tu aspecto". 
 
    "Fantástico". 
 
    "Les contaste a él y a su novia de forma escalofriante que te sentías amenazado por nosotros. Bastante podrido por tu parte decírnoslo, ¡de entre toda la gente!". 
 
    "¿Ella también es una de ellos?". 
 
    "Felicitas Steiner forma parte de la familia. Es su novia y, por tanto, un posible miembro. Tú también formas parte de la familia, ya que a partir de este momento eres mía". 
 
    "Yo... por favor, ¿qué? ¡Yo no pertenezco a nadie! Si crees que haría de tu novia, entonces!". 
 
    "No te quiero como novia, no te preocupes. Pero eres mía. Como un perro que puedo comprar, a partir de este momento eres de mi propiedad". 
 
    "Eso... eso... ¿qué? YO..." No puede hablar en serio. Pero por muy serio y severo que me mire, sí que lo está. 
 
    "Te quedarás conmigo unos días hasta que solucionemos esto con el nuevo grupo que se hace pasar por nosotros. Seguirás trabajando para mí y dirigiendo el blog. Así de sencillo. Pero siempre que te dé una orden, la cumplirás. “Estás dentro, te guste o no”. Se encoge de hombros un momento antes de darme tiempo para responder. 
 
    "No quiero formar parte de tu familia", le digo en tono tranquilo. 
 
    "No es tu elección. Dos de mis hermanos han elegido esposa. Drake se casó con la suya y Ace está liado con Felicitas. No pienso mucho en relaciones como ésas. Pero sí sé algo sobre posesiones. Eso me viene mejor". 
 
    "No puedes poseer a una persona. Y menos a mí". Sigo intentando mantener la calma y no gritar tanto. Ya me entiende muy bien, y aquí no hay nadie más. 
 
    "Yo lo veo de otra manera". 
 
    "¡Me da igual!". 
 
    "Bien, vamos en círculos. Voy a contártelo todo y luego hablaremos de los días, semanas, meses y años siguientes. Porque vas a tener que cumplir unas normas para seguir con vida". 
 
    "No". 
 
    "Es una oferta generosa por mi parte dejarte vivir. Podría haberte matado o haberte entregado a los 'Clavos Oxidados'. Ya estarías muerta. Pero estás aquí. Y estás viva. Y estás bien. Y... podemos divertirnos mucho juntos". Su sonrisa arrogante vuelve a hacer que intente soltarme. Quiero abofetearle, ¡se lo merece con creces! 
 
    "Los 'Cash Brothers' somos nosotros. Es nuestra familia, más los amigos y la familia política. Una vez que estás en la familia, nunca sales. Jamás. Nunca más. Nosotros, mis hermanos y yo, somos la cuarta generación. Nuestro bisabuelo fundó los "Cash Brothers". Sin embargo, no eran muy activos en público y actuaban más bien en segundo plano. Todos sus alias empezaban por "A". Nuestro bisabuelo se hacía llamar "Abismo". Significa "abismo", "infierno" o "sima". Seguramente pensó que sería el nombre perfecto para el jefe de una organización así. Tenía tres hijos que se llamaban a sí mismos "Malo", "Valiente" y "Bastardo". Nuestro abuelo era "Malo", desgraciadamente fallecido hace cuatro años. Tuvo dos hijos con su mujer llamados "Cringe" y "Cave". Nuestro padre es "Cringe", que significa "escalofrío". Muy apropiado. Siempre fue un padre estricto con nosotros. Incluso hoy". 
 
    Un poco, la enumeración me recuerda a la Biblia. Pero también me doy cuenta de que su familia parece ser muy, muy grande.  
 
    "Somos cinco hermanos. Yo soy Diablo. Mi hermano mayor se llama 'Oscuro'. Mi hermano menor, al que has conocido hoy, 'Sucio'. Hay dos más que seguro que también conocerás pronto. Se llaman 'Peligro' y 'Perdición'". 
 
    "Y si vas a tener un hijo, seguro que sería 'Maligno', ¿no?", pregunto con sarcasmo. 
 
    "O uno de mis hermanos podría bautizar así a su hijo. Pero a los 16 años, el hijo siempre puede elegir un nombre". 
 
    "¿A las mujeres no se les permite hacer eso?". 
 
    "No". 
 
    "No es muy progresista". 
 
    "También hay mujeres que se unen a nosotros. Hermanas. Primas. Tías. Esposas. Novias. Pero no tienen alias".  
 
    "Tengo curiosidad por ver qué pasa cuando llegas a la letra Q, X o Y...". Me río maliciosamente, aunque no viviré para ver a esa generación. 
 
    "Aprenderás a comportarte". 
 
    "¿De verdad crees que puedes adiestrarme como a un perro?". 
 
    "No. Pero puedo doblegar tu voluntad". Mientras dice esto, me recorre una profunda preocupación.  
 
    "¿Quieres doblegar mi voluntad?". Tengo que reírme, porque esto también me resulta muy familiar. Por eso añado inmediatamente: "Por favor. Inténtalo. Pero no lo conseguirás. Una vez alguien intentó hacerlo, pero no me sometí a él. Puede que me rindiera y acabara con mi vida, pero no serví a ese cabrón". Y no será diferente con Malik. 
 
    "No pretendo hacerte daño. Pero te haré dependiente de mí para que proclames voluntariamente tu sumisión. Después de todo, ya lo he conseguido una vez". Su sonrisa me muestra claramente lo que quiere decir. 
 
    "Aquello fue algo muy distinto. Se trataba de sexo. De lujuria. Era un juego. ¡Nada más! Eso nunca lo conseguirás en la vida real". 
 
    "Ya veremos. No hay prisa". Malik se levanta y coge una botella de agua, que abre y de la que bebe. Aprieto los labios y trago. 
 
    "Los 'Clavos Oxidados' aparecieron de la nada. Nos dejaron un mensaje. Por eso conocemos su verdadero nombre", comienza su narración y se acerca a mí. Mientras lo hace, sostiene la botella de agua abierta delante de él, que yo sigo con la mirada. Tengo sed. 
 
    "Asaltaron el RRSB, si eso te dice algo". 
 
    "Sí". 
 
    "Mi hermano mayor Drake, el "Oscuro" de nuestro grupo, es el director junior del banco". 
 
    "Así que en el atraco, otros se hicieron pasar por ti y recuerdo que llamaban 'Oscuro' al líder". 
 
    "Exacto. Supongo que obtuvieron esa información de la prensa, pero no conocen nuestros otros alias. Es un juego muy sucio. Al fin y al cabo, aunque somos delincuentes, nunca hemos hecho daño a nadie, ni siquiera hemos matado. Pero se están comportando jodidamente mal, me temo". 
 
    "¿Así que nunca has estado en mi piso? ¿Y no saliste en moto del edificio cuando me cortaron los cables de los frenos?". 
 
    "Cierto. Y los hombres que fotografiaste sin casco no éramos nosotros. Yo estaba en la escena con Ace, el inspector. Rastreamos a los 'Clavos Oxidados' hasta donde me encontré contigo". 
 
    "Así que por eso debería borrar las fotos". Sólo fue una buena intención por su parte. No quería que corriera peligro. 
 
    Malik se echa a reír y dice: "Y entonces apareces en mi empresa y me ofreces esas fotos. Aunque te dije que las borraras". 
 
    "¿Así que me hiciste las fotos? ¿Y luego las sustituiste en la memoria USB?". 
 
    "Sí. Claro que fue fácil borrar tus datos e intercambiarlos con las fotos. Pensé que eso te desanimaría y no volverías a intentar ofrecerlas a nadie". 
 
    "¿Por qué no las borraste cuando tuviste la oportunidad?". 
 
    "Quería las copias". 
 
    "¡Podrías haberte llevado la cámara sin que yo pudiera hacer nada al respecto!". 
 
    "Te olvidas del micrófono. Quería ponerme en contacto contigo". 
 
    "¿Por qué?".  
 
    Pero ante esto guarda silencio. 
 
    "¿Entonces ya me has elegido? ¿Como un cachorro en el criadero? Deberías haber elegido un perro mejor". 
 
    "Piensa lo que quieras. Me da igual". Me acerca la botella abierta a los labios, pero yo sólo le dirijo una mirada furiosa. 
 
    "Deberías tomarte un trago. Por la forma en que me has estado gritando, seguro que tienes la boca seca y prefiero que me chupes la polla con la lengua húmeda que seca". 
 
    "¡Como mucho te la morderé!". 
 
    "No lo creo. Toma. Bebe". Me toca los labios con la abertura, pero aparto la cabeza. 
 
    "No seas tan terca. Necesitas agua". 
 
    "Preferiría un té". 
 
    "Puedo prepararte uno, si lo deseas". 
 
    "Olvídalo". 
 
    "Es inútil que te pongas así. Si quieres sobrevivir, deberás aprender a confiar en mí y a seguir mis órdenes".  
 
    "Debes de estar increíblemente fuera de juego, ¿no?". 
 
    "Todavía no. No me resulta muy excitante cuando la mujer no está interesada, si es eso lo que estás pensando, ¡bebe! De nuevo levanta la botella, pero me vuelvo a apartar. 
 
    "No voy a pedirte que bebas. Pero si sigues siendo tan terca, ¡serás tú quien me ruegue que no muera de sed!". Como aún me tiende la botella, asiento con la cabeza. Porque, por desgracia, es él quien lleva las riendas. 
 
    Sin hacer ningún comentario, levanta la botella y me deja beber. 
 
    Humillante.  
 
    "No soy tu enemigo, Lirios. Simplemente no podía dejarte morir". Su voz suena tan calmada y dolida a la vez que ni siquiera estoy segura de que sea el matón que creo que es. 
 
    Termino de beber y vuelvo a apartar la cara. Unos sorbos van a parar al suelo. 
 
    Vuelve a cerrar la botella y la deja a un lado. 
 
    "Va a pasar un tiempo antes de que hayamos neutralizado a los 'Clavos Oxidados'. Aún no sabemos quiénes son. Pero cuando se den cuenta de que estás bajo nuestra protección, te dejarán en paz. Lo mejor que puedes hacer es mudarte con tus pertenencias". 
 
    Le escucho y no respondo. Supongo que no importa lo que diga al respecto ni cómo actúe. Su palabra es ley. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    El regalo 
 
      
 
    "¿Por qué? ¿Por qué no pudiste dejarme morir?", le pregunto, observando cada rasgo de su rostro. 
 
    Pero no me responde. Su mirada parece perdida.  
 
    Se controla bien. 
 
    "No me digas que tienes corazón, ¿eh?", le pregunto mordazmente, lo que le hace sonreír después de todo. 
 
    "No hace mucho tiempo". 
 
    "Entonces podrías haberme dejado morir. Pero elegiste ayudarme. ¿Por qué? ¿Sólo para poder convertirme en tu muñequita sexual?". 
 
    "Ése no era mi plan. Simplemente resultó así". Malik se acerca a mí y me mira insistentemente. Parece haber olvidado que no me ató las piernas.  
 
    Pero si le doy una patada, tampoco avanzaremos.  
 
    "Me he quitado la ropa voluntariamente", añade, llevando su mano a mi mejilla. 
 
    "¿No tienes miedo de que te muerda?". 
 
    "No. No me harás daño. Porque esta mano te protege. Te da de beber. Y te satisface".  
 
    "Deberías poner eso en un cartel publicitario", respondo mientras sus dedos acarician mi mejilla. 
 
    "No todas las mujeres tienen el placer de ser deseadas por mí".  
 
    Me reiría si no fuera porque empieza a gustarme. Ya estamos otra vez. Esa "cosa" del corazón. Empieza a latir más deprisa y sus suaves caricias se suman a ello, por supuesto. 
 
    Joder. 
 
    Intento resistirme a todas esas sensaciones que me empiezan a erizar la piel, me gustaría cerrar los ojos y poder disfrutar de todas sus caricias. 
 
    Pero no es tan fácil. 
 
    Llevo demasiado tiempo sola.  
 
    Y cada caricia, cada pequeña sensación, me crea una emoción, de la que no puedo salir. 
 
    "Podrías haber elegido mejor. Un hombre como tú, las mujeres caen rendidas a tus pies. Después de todo, eres uno de los "Cinco follables", como a tus hermanos y a ti os gusta que os llamen en el mundo de las mujeres".  
 
    Malik me sonríe y murmura: "Sí, he oído ese nombre antes". 
 
    "¿Te pone cachondo?", le pregunto provocativamente. 
 
    "¿Esto va a ser otro intento de entrevista? Pero como propietario del Diario Suizo, puedo decirte que nunca publicaría una entrevista así". 
 
    "¿Por qué no?". 
 
    "Si uno de mis periodistas se acostara con la entrevistada, habría obtenido sus respuestas por medios injustos. No puedo consentirlo". Pero su sonrisa me dice que está muy inclinado a ello. 
 
    "¿Por qué no lo hacéis público como 'Cash Brothers' y restablecéis vuestra reputación?". 
 
    "Todavía no. Necesitamos más pruebas. Primero tenemos que averiguar quiénes son y por qué atacan nuestra reputación". 
 
    El pulgar de Malik pasa suavemente por mis labios. Fijo su mirada y vacilo, ¡aunque me gustaría morder! 
 
    "¿Sabes realmente la atracción que sientes por mí, Lirios?". Por la forma en que me mira, con esa mirada tranquila e intensa y ese leve suspiro anhelante que escapa de sus labios, tengo un presentimiento. 
 
    Pero, ¿por qué? 
 
    "Respóndeme", susurro. Pero Malik aprovecha su oportunidad cuando abro la boca y desliza suavemente su pulgar entre mis labios. No lo consigue porque aprieto los dientes con fuerza, pero mi mandíbula se afloja para que pueda deslizar su pulgar en mi boca. 
 
    Me temo que hoy no podré mantener una conversación seria.  
 
    Lentamente, abro un poco más la boca para poder jugar alrededor de su pulgar con la lengua. 
 
    "No obtendrás ninguna respuesta a tus preguntas. Cógelo y alégrate de que te haya salvado". Retira la mano e inmediatamente cierro la boca. Trago saliva. 
 
    "¿Supongo que esta vez no vas a desnudarte voluntariamente?". 
 
    "No, pues me temo que estoy indispuesta. Verás, cadenas". Agito un poco los brazos hacia delante y hacia atrás. 
 
    "¿No estás dispuesta a someterte a mí por completo?". 
 
    "No. Claro que no". 
 
    "Eso es lo que pensaba. Pero seguro que no te importa ¿tener buen sexo?". 
 
    Le miro enfadada antes de responder: "¡Engañarme con eso no te acercará a tu objetivo!". 
 
    "Tú lo llamas cebo. Yo lo llamo diversión". Malik vuelve a su escritorio y saca unas tijeras. 
 
    "¿Qué haces?". 
 
    "Te quiero desnuda". 
 
    "No vas a... ¡eh!". Para entonces ya estaba usando las tijeras en mi camiseta de tirantes. 
 
    "¡Es mi camiseta favorita! ¡Quítame las manos de encima!". 
 
    "Eso significa que te quitarás la ropa cuando te desate, ¿verdad?". 
 
    "Sí. ¡Pero no te atrevas a cortar nada!". 
 
    Malik vuelve a guardar las tijeras y luego me libera de las esposas. Lanzo un suspiro de alivio y luego arranco el top de debajo de la correa del pecho, que le entrego. 
 
    Con las mejillas sonrojadas, le entrego el sujetador. 
 
    "¿Por qué tan tímida de repente? ¿Porque tengo cara, o porque soy yo, eh?".  
 
    "¡No te hagas ilusiones, Sr. Follable!", refunfuño y me bajo la cremallera de los pantalones, que deslizo por mis caderas.  
 
    "Me fijé en tu aspecto cuando estabas sentada en mi despacho. Estabas muy cachonda por mí". 
 
    "Imaginario. Eso es todo". Le tiendo los pantalones, que acepta con la misma facilidad. Por último, me quito las bragas y se las tiro. Lo deja todo sobre el escritorio. 
 
    Estoy delante de él sólo con sandalias romanas, como la última vez. 
 
    Malik vuelve a mirarme intensamente de arriba abajo antes de rodearme con pasos lentos. 
 
    "Increíble. Eres pura lujuria. Tu cuerpo fue creado para experimentar sexo intenso. Casi como si Dios te hubiera diseñado personalmente para que yo experimentara mi placer". Se está pasando un poco. Aunque seguro que a todas las mujeres les gusta recibir cumplidos así. 
 
    De nuevo se aparta y saca una esterilla de cuero de uno de los armarios. Es de material fino y tiene varios agujeros en los lados reforzados con anillas. La coloca detrás de mí y coge más material mientras yo permanezco pacientemente en mi sitio. 
 
    "¿Por qué no respondes a mis preguntas? 
 
    "Todo el mundo tiene sus razones para callarse sobre algunos temas". 
 
    "¿Es para que parezcas más misterioso? ¿Acaso ya nos conocemos? No tienes ningún motivo para salvarme, sobre todo si no tenemos ninguna relación". 
 
    "No tenemos ninguna relación. Ninguna que yo sepa". 
 
    "¿Te gusta robar bancos?". 
 
    "¡Claro que sí!". Me coloca un brazalete de cuero en la parte superior del brazo con dos anillos metálicos. También me pone una en el otro brazo. Supongo que va a colgarme de él.  
 
    "¿Por qué? Quiero decir ¿sólo por diversión? 
 
    "Sí". 
 
    "¿O porque es tradición?". 
 
    "Quizá un poco por ambas cosas". Me sujeta más esposas de cuero en los antebrazos, en el pecho, el vientre y las caderas, y en los muslos y las pantorrillas. Luego engancha algunas cadenas a las anillas metálicas. 
 
    Los lugares "importantes" siguen libres, por supuesto. 
 
    "¿No serviría una cama?", le pregunto nerviosa. Estar así a su merced me resulta muy poco familiar. 
 
    "Más tarde, tal vez". Parece muy concentrado en su trabajo. 
 
    Después de conectar todas las anillas con cadenas, atenúa la luz y coloca una mesa auxiliar a mi lado. Sobre ella hay algunos juguetes, lubricantes, preservativos y cosas que no he visto en mi vida. 
 
    Lo observo atentamente. Parece tenso. Todo tiene que ser perfecto, o eso parece. 
 
    Con el mando a distancia, mueve las cadenas. Primero las de mis brazos, que estiro hacia arriba. Las cadenas están apretadas y apenas puedo doblar los codos, así que vuelve a bajarlas un poco. 
 
    "¡Eres un auténtico romántico! ¡Antes me dispararon y después escapé en un taxi! Y estoy aquí desnuda. Fantástico", me quejo mientras Malik deja que sus manos se paseen por mis costados. Inmediatamente se me pone la carne de gallina e intento no suspirar, aunque me gustaría. 
 
    "¿No enciendes otra vela?". 
 
    "¡No!" ¡Otra de ésas, no! 
 
    Malik se ríe y se asegura de que las yemas de sus dedos se deslicen por mis costados, suban por mis pechos y mi cuello antes de ahuecarme las mejillas.  
 
    "¿Cuántos años tienes?", quiero saber. Intento distraerme, no quiero rendirme a él así, sin luchar. 
 
    "La edad suficiente para hacer contigo cosas que serán muy divertidas para los dos". 
 
    "Sigue", susurro mientras siento las yemas de sus dedos deslizarse por mi pelo. 
 
    "Tienes que dejarte crecer el pelo", dice entonces. Tampoco es una respuesta a mi pregunta. 
 
    "¿30?". 
 
    "Eres muy cotilla". 
 
    "Y sigues evitándome". 
 
    "Lo sé". Sí, hablar con él es un verdadero placer.  
 
    "Sé cuántos años tienes. Son 31. Sólo me pregunto por qué no me contestas ni siquiera a cosas tan sencillas".  
 
    "¿Por qué preguntas si ya lo sabes?". 
 
    "¡Se llama conversación!". 
 
    "¿De verdad quieres hablar en este momento?". Sinceramente, no, pero no quiero volver a estar así a su merced. 
 
    "¡Cactus!". Malik se detiene y me lanza una mirada inexpresiva. 
 
    "¿Por qué yo?". 
 
    "Me has hecho esa pregunta muchas veces y nunca te he dado una respuesta. ¿No crees que no tiene sentido preguntarlo una y otra vez?". 
 
    "Sólo quiero saberlo". 
 
    "¿O tal vez sólo te encuentro atractiva? ¿O quizá me impresiona tu ingenuidad sin límites y que hayas conseguido seguir viva hasta hoy? O tal vez me divierten tus patéticos intentos de fingir que no tienes tantas ganas de que te folle. Otras mujeres flirtean conmigo agresivamente mientras tú finges ser distante. ¿Quizá estés despertando mis instintos de cazador? Quién sabe". 
 
    "¿Por qué no estás casado?". Con tantas mujeres a tus pies, ¡seguro que podría haber elegido a una hace tiempo! 
 
    "¿Por qué no lo estás?". Vale, no contestaré a la contrapregunta. 
 
    "¡Yo pregunté primero!". 
 
    "Parece que quieres hablar en vez de disfrutar del tiempo, ¿eh?". Camina a mi alrededor y coloca ambas manos sobre mi estómago mientras sus labios bañan mi cuello de besos. 
 
    Cierro los ojos. Me siento mareada por todas partes, pero es una sensación agradable de la que quiero sentir más. 
 
    "Sólo quiero saber más de ti. Y las razones ... las ... mh" ¡Pues claro que puede evitar que hagas más preguntas! 
 
    "¿Qué razones?". Me mete la mano en los pechos y me los masajea. Al mismo tiempo, juega con mis pezones con las yemas de sus dedos índices y me arranca suspiros excitados. ¿Cómo voy a concentrarme así? 
 
    "El... el eh..." ¿Qué quería saber otra vez? ¡Ah, sí! 
 
    "V-ver... hei ... oh ... ra ... mh ... hatet ... uh ...". 
 
    "No he entendido nada", me susurra al oído, chupándome el lóbulo. Me estremezco y empiezo a apretar las nalgas contra sus caderas. Es tan mezquino por su parte. Me está haciendo perder la voluntad.  
 
    ¡Concentración máxima! 
 
    "¡Adivina!". 
 
    "Sí, ¿por qué no?". 
 
    "¡Malik!" Le oigo reír divertido mientras una mano se desliza entre mis muslos. Me mete unos dedos entre los labios y me masajea el clítoris hasta que no puedo articular palabra, sólo suspiros ásperos y ávidos salen de mi boca. 
 
    "Antes de que responda a ninguna de tus preguntas, lo harás tú", dice, soltándome de repente. 
 
    Me tiembla el abdomen y me cuesta recomponerme.  
 
    Lo bueno de la masturbación es que puedes continuar cuando está en su mejor momento. 
 
    Por desgracia, no puedo hacer nada. Estoy a su merced y tengo que confiar y esperar que me deje correrme. 
 
    Suspiro al ver cómo coge un vibrador y se vuelve de nuevo hacia mí. Tengo uno así en casa.  
 
    Trago saliva. 
 
    "Tengo 29 años", digo antes de que pueda preguntarme. 
 
    "Pero no quiero saberlo por ti". Lo enciende brevemente, probablemente porque quiere comprobarlo, luego lo vuelve a dejar a un lado y se arrodilla delante de mí. 
 
    Mediante una cadena de hierro, que sujeta al grillete de mi tobillo izquierdo, me obliga a separar la pierna. Hace lo mismo con la otra pierna, de modo que me coloco frente a él como una "Y" invertida. 
 
    "No te lo pediré a menudo. Ni seré amable contigo. Pero si me mientes o te callas, va a ser una noche muy larga para ti". 
 
    Trago saliva, temiendo no llegar muy lejos con "cactus". 
 
    "¡A diferencia de ti, yo respondo a las preguntas!". 
 
    "Bien. Entonces... ¿a quién más le has contado lo de las fotos?". Otra vez esto no.  
 
    "¡A nadie!" Su fría mirada me inquieta. ¿Por qué no cree lo que digo? 
 
    Malik mete la mano en mis caderas y acurruca su boca contra mis labios. 
 
    "¡Oh, Dios!", gimo exultante. Si ESO ES UN castigo, ¡puede castigarme toda la noche! Por desgracia, su arte con la lengua no dura mucho y jadeo enfadada cuando vuelve a levantarse y me pregunta de nuevo: "¿A quién le contaste lo de las fotos? ¿Aún hay copias?". 
 
    "Malik, aunque me lo preguntes mil veces más, ¡te he dicho la verdad! Yo sólo te lo conté a ti. A nadie más". 
 
    Duda un momento antes de arrodillarse de nuevo frente a mí, clava con fuerza las manos y me da un intenso beso en el clítoris. 
 
    Todo mi abdomen empieza a temblar de alegría y me empujo con avidez contra su boca. Pero también esta vez, por desgracia, vuelve a detenerse al cabo de unos segundos. 
 
    ¡Qué frustración! 
 
    Y entonces vuelve a pararse. 
 
    "¿A quién le has contado lo de las fotos?". Como un disco rayado. 
 
    "¡No sé qué quieres que te diga! Yo estaba allí ese día e hice las fotos. Tú estabas conmigo y las viste. Cuando volví a casa, subí las fotos a mi nube e hice una copia de seguridad en un disco duro externo!". 
 
    "¿Ajá?" Se imagina en la línea de meta.  
 
    "Cuando me dijiste como Diablo que borrara las fotos, lo hice. ¡En mi nube y en el disco duro externo! En la cámara también, ¡por supuesto!". 
 
    "¿Llamaste a alguien? ¿A un amigo quizá?". 
 
    "No. No tengo amigos. Y tampoco familia. No confío en nadie con ese tipo de información". Ni siquiera consigo terminar la frase antes de que vuelva a arrodillarse. 
 
    "Para qué" No, hasta ahí llego, ya que sus hábiles chupadas y lamidas no hacen más que hacerme gemir ruidosamente. Su lengua lame mi monte de Venus hasta que vuelve a ponerse delante de mí. 
 
    "¿Para qué quieres saberlo?", le pregunto molesta. 
 
    "¡Las preguntas las hago yo!". Parece enfadado y su mirada me indica lo insatisfecho que está con mis respuestas. 
 
    "Quizá alguien pirateó la nube. O... fue ese tipo que se hacía pasar por ti. Estuvo en mi piso. Y registró mis cosas. Pero no encontró el disco duro externo". 
 
    "Eso está más cerca de la cuestión". Malik coge el vibrador y me lo pone en el clítoris. 
 
    "¿Por qué iba a saber que habías hecho las fotos?". 
 
    "No lo sé", susurro.  
 
    Enciende el vibrador y un suave movimiento acaricia mi sensible clítoris. ¡Qué bien me siento! 
 
    "¿Te vio alguien? ¿El día que estuviste en el complejo de apartamentos?". 
 
    "No. Creo que no. Cogí el coche especialmente". ¿Cómo voy a hablar así, por favor? Vuelve a apagar el vibrador y ya me cuesta mantenerme en pie. Este calor increíble entre mis piernas apenas me deja pensar con claridad. Quiero más ¡Quiero más! 
 
    "Aparqué el coche muy lejos para que nadie pudiera pillarme. Sabía que estaba prohibido entrar en el recinto. Tú y uno de tus hermanos". 
 
    "Ace". 
 
    "Sí. Erais los únicos. Lo juro. Sin embargo alguien se enteró ¡No lo hice a propósito!". 
 
    "La escapatoria debió de ser contigo. ¿De qué otra forma habrían sabido los "Clavos Oxidados" que eras alguien a quien tenían que matar?". 
 
    "¡No lo sé!". 
 
    "¡Quiero nombres, Lirios! Los nombres de todas las personas con las que estás en contacto. Aunque sólo estén en tu teléfono o les envíes un correo electrónico una vez al año. Quiero una lista tuya. Antiguos profesores. Empleadores. Vecinos. Cualquiera podría haberlo hecho". 
 
    "¡O un acosador del que aún no sé nada!", le siseo, haciendo que Malik entrecierre brevemente los ojos. Supongo que no le gusta nada que no consiga oír de mí lo que espera oír. 
 
    En silencio, guía el bribrador entre mis piernas, pero no lo enciende. Su sonrisa es fría y codiciosa. 
 
    "Ya se me ocurrirá algo. Después de todo, tenemos tiempo. Y estoy seguro de que sabes". 
 
    "¿Y si es uno de vosotros?", le digo directamente a la cara. Se queda callado: no debe haber considerado esa posibilidad. 
 
    "¿Y si es ese Ace? ¿O Drake? ¿Alguien de tu familia? ¿Y si alguno de vosotros lo ha contado? Le habréis dicho a alguien que he hecho fotos". 
 
    Malik se acerca más. Tan cerca que creo que va a querer besarme en cualquier momento. 
 
    "Nadie".  
 
    "Pero eso no puede ser", susurro desesperada. 
 
    "Si yo no se lo he dicho a nadie y tú no se lo has dicho a nadie, ¿cómo se habrán enterado los 'Clavos Oxidados'?", me susurra enfadado, volviendo a encender el vibrador.  
 
    Codiciosa y exigente, respiro contra su cuello cuando ya no se inclina hacia mí. 
 
    "Quizá me estaban vigilando, quizá alguien me vio ¡no lo sé!". 
 
    Estoy a punto de correrme. ¡En un momento! 
 
    Pero vuelve a quitarme el vibrador. 
 
    "¡Maldita sea!", me quejo enfadada, tirando de las esposas de mis muñecas. ¡Esto no es justo! 
 
    "¡No es culpa mía! Y si lo hice, fue sin querer". 
 
    "Quién sabe" Malik deja el aparato a un lado y coge su mando. 
 
    "¡Arrodíllate!". Las cadenas de los grilletes de mis manos se aflojan, permitiéndome ponerme de rodillas. Suspiro aliviada, aunque mis brazos siguen estirados hacia arriba. 
 
    Malik coge una fusta y se coloca a mi lado. 
 
    "¿Quizá tú también eres muy buena actriz?". Me golpea las nalgas con la punta ancha.  
 
    Lo miró y  pregunto: "¿Qué, cómo, qué te hace pensar eso?". 
 
    "Es una cantidad increíble de coincidencias. Primero estás en el lugar adecuado en el momento adecuado e incluso consigues hacer fotos. Luego vienes a mi empresa y me ofreces las fotos, aunque hay periódicos más grandes y conocidos en Zúrich y alrededores". 
 
    "¡Sí, fue una coincidencia! Y yo quería ir al Diario Suizo porque erais el único periódico que informaba abierta y honestamente sobre el alcalde Weggert!". 
 
    "¿Y por qué aceptaste desnudarte inmediatamente? Te acostaste conmigo aunque ni siquiera me habías visto la cara. Me seguiste hasta un edificio abandonado aunque no podías saber lo que te estaba haciendo allí. Eso es tan ingenuo. ¿O quizá calculador?". 
 
    "¡Sólo quería una oportunidad! Si hubiera podido tener una entrevista contigo como Diablo, ¡habría sido la primera y podría haber vendido la entrevista en exclusiva!". 
 
    “Podrías haberla inventado”. Inventar "algo". 
 
    "¡Nunca haría algo así!". 
 
    "¿Quizá eres uno de ellos? O quizá sólo te utilizan para espiarnos. Quizá". 
 
    "¡Tú también te imaginas cosas!", le corté. 
 
    "Realmente eres una descarada". Me acerca la fusta a los muslos, pero no golpea. 
 
    Espero el momento oportuno, avanzo rápidamente y muerdo el cuero.  
 
    ¡Así consigo arrancarle la fusta de la mano! La escupo al suelo y luego miro a Malik. 
 
    "Me dispararon. Dos veces. Sean quienes sean esos tipos ¡No tengo nada que ver con ellos! No sé por qué me tienen en su radar, ¡pero te prometo que no!". 
 
    Malik vuelve a dudar antes de arrodillarse delante de mí y meterme la mano entre las piernas. Inmediatamente vuelvo a suspirar al sentir sus dedos sobre mi clítoris palpitante. 
 
    Me lo masajea suavemente. Hábiles movimientos me proporcionan el mayor placer, de modo que disfruto de lo que me está haciendo con los ojos cerrados. 
 
    Sin embargo, temo que esta vez tampoco me deje correrme. 
 
    "Y por qué", susurra, acercándose hasta que su frente se apoya en la mía. 
 
    "Por qué. Me penetra con el dedo corazón y ahora mueve la yema del pulgar contra mi clítoris, masajeándome por todas partes. ¡Esto es tan fantástico! 
 
    "¿Te pareces tanto a ella, joder?". ¿Qué? ¿Qué está diciendo? ¿A quién me parezco? 
 
    "¡Madre mía!", grito cuando por fin me deja disfrutar de mi clímax. Inmediatamente retira la mano, pues por un momento dejo de controlar mi cuerpo. Mi voz resuena en la gran habitación y mi garganta emite sonidos que rara vez oigo.  
 
    Es diferente cuando lo haces tú misma o cuando tienes un compañero. 
 
    Me cuelgo impotente en mis ataduras y suspiro un par de veces. 
 
    Ha estado bien, ha estado increíblemente bien. 
 
    "Incluso tu español" Se ríe suavemente y murmura: "Como una copia". 
 
    "Soy de Puerto Rico", suspiro débilmente.  
 
    "Sí, ya me lo habías dicho". 
 
    "Ya. Te dije que nací y me crié allí. Huí a España cuando tenía once años. En Puerto Rico, el idioma oficial es el español y el inglés, así que, ¿por qué te sorprende?". 
 
    "Está claro que haces demasiadas preguntas". 
 
    "¡Eres de las que hablan!" Vuelven mis fuerzas. Pero cuando veo que coge en sus manos una mordaza bucal con una bola agujereada, sospecho dónde quiere ponerla. Esto limitaría gravemente mi libertad de expresión. 
 
    "Quizá sólo sea una coincidencia". 
 
    "No sé a qué te refieres", susurro desesperada. ¿Por qué no me cree? 
 
    "Como si fueras un castigo". 
 
    "¿Qué, un castigo? ¡Espera un momento! ¡No es culpa mía haber nacido!" 
 
    Malik vuelve a arrodillarse ante mí. Me doy cuenta enseguida de que su mirada fría y furiosa ha dado paso a una de anhelo. Parece desesperado, pero intenta disimularlo con dureza. Sus ojos no pueden mentir ni ocultar lo que veo en ellos. 
 
    "O un regalo", respondo. Estas palabras me han venido solas. No sé por qué tuve que decirlas. 
 
    "¿Qué? Malik parece despertar de su trance y me mira con la misma frialdad de antes. 
 
    "Mi madre me lo decía mucho. Siempre que yo decía que era un castigo nacer en malas circunstancias en Puerto Rico, ella decía que era un regalo. Porque tenemos la oportunidad de cambiar las cosas. A menudo me llamaba su "regalo". Ella no podía tener hijos, pero de repente ahí estaba yo. Sin más. Por eso me llamaba "Lirios". Significa "Dios es perfección" o "El creyente". Con una historia así, ¿cómo puedo ser un castigo?". 
 
    Se queda callado mirándome. Pero noto un cambio en su mirada. Siento como si sus rasgos se suavizaran antes de sonreír suavemente, pero lo reprime de inmediato. 
 
    "Puede que realmente seas un regalo. Después de todo, he hecho todo lo que estaba en mi mano". Habla con acertijos. 
 
    "Eres un regalo para mí. Si no, ¿por qué habrías recorrido todo este camino para venir aquí, a mi ciudad?". Le escucho en silencio. Me está revelando tanto de su vida anímica en este momento que escucharé bien.  
 
    "Viniste aquí hace dieciocho años, ¿verdad?". 
 
    "A Europa". "Sí". 
 
    "Qué coincidencia, como si ella te hubiera enviado de viaje". Malik se levanta y da unos pasos. 
 
    "Pero no encaja del todo". 
 
    Si le pregunto quién es "ella", estoy segura de que no me dará una respuesta. Pero por muy dolido que suene sospecho que era una chica. ¿Quizá su primer gran amor? Y por su forma de actuar, ya no parecen ser pareja. Quizá incluso murió y yo le recuerdo a ella.  
 
    ¡Eso explicaría tantas cosas! 
 
    "Me dijiste que me dejara crecer el pelo. ¿Cuánto?". 
 
    Malik duda, luego se vuelve hacia mí y dice: "Diferente. Más corto o más largo. Me da igual. Pero no así de largo". 
 
    "Vale". Así que supongo que yo también tengo la misma longitud de pelo que ella, según sus recuerdos. No quiere que me parezca a ella, quiere que no me parezca a ella. 
 
    ¿Quién iba a decir que había un corazón tan suave y sensible tras su dura fachada? 
 
    Tengo que tratar con él de una forma completamente distinta.  
 
    "Malik", susurro con voz suave, captando inmediatamente su atención de nuevo. 
 
    "Ven aquí conmigo", le pido.  
 
    Sé que soy una persona ruidosa. Soy muy temperamental e impulsiva. Digo lo que pienso y eso echa para atrás a mucha gente. Parezco despistada e ingenua y probablemente nunca seré una mujer a la que se tome en serio, sino que seguiré siendo infantil, tonta y caótica. 
 
    Pero puedo intentarlo. 
 
    Intentaré dar un paso hacia él sin cambiar demasiado mí personalidad y mi carácter. 
 
    "Si me desatas, puedo tocarte", le ofrezco. 
 
    "¿Te sometes a mí?", quiere saber. No, no lo haré. Jamás. Pero no necesita saberlo. 
 
    "Sí", respondo y cierro los ojos brevemente. 
 
    "¿Por qué?", quiere saber Malik de mí. 
 
    "No sé quién crees que soy, ni cómo ha salido la información, pero estoy segura de que hay una razón por la que me encontré contigo entre todas las personas. Tú me protegiste. Me salvaste. Podría haber muerto. Te debo la vida. No sé qué pasará. Qué nos depara el futuro a ti y a mí. Pero estoy dispuesta a mirar hacia delante y aprender". Y eso ni siquiera es mentira. 
 
    Malik se coloca frente a mí y coge la fusta, que deja a un lado. Luego me desata las muñecas y los tobillos. 
 
    "Gracias", susurro. Cuánto se puede conseguir sin gritos.  
 
    Quizá debería haberlo intentado antes. Pero se aprende con el tiempo. 
 
    Me afloja las esposas de los brazos, las piernas, el pecho y las caderas antes de plantarme ante él completamente desnuda. 
 
    "Ponte la ropa, por favor, vuelvo enseguida". Pone cara de desprecio y coge el móvil, saliendo de la habitación con él. 
 
    En realidad, éste no era el plan.  
 
    En realidad, esperaba más. Pero si puedo acercarme a él emocionalmente, en realidad prefiero eso a simplemente acostarme con él. 
 
    Me visto de nuevo y me paseo arriba y abajo junto a la puerta. Parece que se toma su tiempo y no oigo el menor ruido. 
 
    Al menos aquí tengo algo de beber y puedo limpiar los juguetes usados y volver a colocarlos ordenadamente. 
 
    También puedo echar un vistazo más de cerca a la construcción. De hecho, la alfombrilla de cuero me pareció bastante interesante, lástima que no pudiéramos hacer más. Quizá más tarde. 
 
    Pasa un buen rato antes de que Malik abra de repente la puerta, dándome un susto. 
 
    "Me temo que tengo malas noticias", dice. 
 
    "¿Cuáles son?". Me siento en el escritorio y me levanto. 
 
    "Ha habido un incendio en tu piso. Los bomberos siguen intentando controlar el fuego". 
 
    "¿Qué?" Tiene que ser una broma. Me tapo la boca con las dos manos en señal de asombro y sacudo la cabeza. 
 
    "Han evacuado todo el edificio. Las noticias lo dicen todo. Ace está en el lugar y ya ha podido decir a los agentes que estás a salvo, ya que los vecinos han declarado que probablemente sigas en el piso". 
 
    "Oh, no..." Me fallan las rodillas. Tengo que apoyarme en el escritorio, pero sigo desplomándome en el suelo, temblando. 
 
    "¡Mis... todas mis cosas! ¡Mi ordenador! ¡Todos mis recuerdos!" Me aferro a mi bolso. El que me regaló mi madre. Mi último recuerdo.  
 
    Por supuesto, también subí un montón de fotos a mi nube, ¡pero no sustituyen a las fotos reales que saqué de Puerto Rico! 
 
    "Los vecinos han declarado que se oyó un fuerte estruendo. La causa del incendio aún es incierta". 
 
    Empiezo a llorar. Lágrimas silenciosas resbalan por mis mejillas y sigo sacudiendo la cabeza. ¡Esto no puede estar pasando! ¿Mi piso? ¿Se supone que todo ha desaparecido? ¿Todas las plantas? ¿Cada trozo de papel? ¿Mi querido sofá? ¿Cada pequeño garabato? 
 
    Todo lo devoró el fuego. 
 
    "Lo siento". “Quienquiera que sea el responsable de esto, ¡lo pagará!” 
 
    Con los ojos llorosos, miro a Malik, que camina hacia mí. 
 
    "Eres mía. Estás bajo mi protección. Quien te ataca, también me ataca a mí y a mi familia. Y tú eres mi familia. Y nadie debe atreverse a hacer daño a mi familia".  
 
    Aunque no me gusta su elección de palabras, me ofrece protección y seguridad en ese momento. 
 
    Vuelvo a ponerme en pie e inmediatamente me abalanzo sobre él, aferrándome y apretando mi cara contra su pecho. 
 
    ¡Abrázame! 
 
    ¡Abrázame fuerte! 
 
    Quizá por eso he sobrevivido y he venido aquí, a Suiza. Quizá sea mi destino. Tal vez tengo realmente un don.  
 
    Aunque me pongan grandes piedras en el camino, las cogeré. Porque sé que algún día alcanzaré mi objetivo de ser feliz. 
 
    Para mí vale la pena. 
 
    Aunque casi he perdido todo lo que era importante para mí, estoy viva.  
 
    Y no estoy sola. 
 
    Él me protege. Puedo estar a salvo con él.  
 
    Malik duda un instante antes de rodearme con sus brazos y estrecharme contra él. 
 
    ¡Tengo tanto miedo! 
 
    ¿Por qué me persiguen? ¿Por qué quieren matarme? ¿Qué he hecho para que me tengan en su punto de mira? 
 
    Unos minutos después estamos sentados en su coche. Me abrocho el cinturón de seguridad en silencio y me limpio unas cuantas lágrimas más de las mejillas. 
 
    "Ace está en el lugar encargándose de todo. Te esconderás unos días hasta que vuelva a ser seguro. Mientras tanto, te quedarás conmigo. Tengo una casa en las afueras de Zúrich. También tengo un piso en el centro de la ciudad, pero puede que allí no sea lo bastante seguro. La casa está en una urbanización y está equipada con un sistema de seguridad". 
 
    "Vale", susurro, mirando a Malik para que arranque el motor. 
 
    "¿Y si no tiene nada que ver con vosotros?". Cuando digo esto, deja la llave en el contacto y no la gira. Me mira y pregunta: "¿Qué quieres decir?". 
 
    "Soy bloguera. No oculto el hecho de que soy de Puerto Rico. Aunque no he dado mi dirección, lo cual no es legal, pero donde no hay acusador, no hay juez, estoy segura de que un hacker podría haber averiguado desde dónde me conecté. No he escrito mucho en los últimos meses, ya que me he centrado más en artículos y aplicaciones, pero los mensajes de odio y las amenazas de violencia han llegado con bastante frecuencia". 
 
    "¿Quieres decir que alguien intenta matarte sin que estemos implicados?". 
 
    "¿Quizá?". 
 
    "Eso no encajaría. Los 'Clavos Oxidados' aparecieron antes del atraco al banco. Unas dos semanas antes, atracaron una gasolinera haciéndose pasar por 'Cash Brothers'. Sin embargo, la policía ocultó esta información porque la acción era atípica. Por lo tanto, la policía supuso que eran imitadores, aunque iban vestidos como nosotros y se dirigían al líder como "Dark". Sin embargo, nos dejaron un mensaje secreto". 
 
    "¿Mensaje secreto?". 
 
    “Sí. Unos clavos oxidados en el mostrador de la gasolinera”. También se encontraron algunos en el banco. Además, un empleado del banco oyó decir a uno de los hombres que los 'Clavos Oxidados' pasarían a la historia. Quizá fue intencionado. Quizá una estupidez inconsciente. Quién sabe". Malik se vuelve hacia mí y me asegura: "Van a por nosotros. Sólo que aún no sé qué tienes que ver tú con ellos. Estoy dispuesto a aceptar tu palabra de que ni tú misma lo sabes". 
 
    "Gracias". Ya era hora.  
 
    Miro por la ventana los edificios parcialmente derruidos a la luz de la luna. 
 
    "Si se te ocurre algo, lo que sea, dímelo. Si alguien te parece sospechoso o crees que ha ocurrido algo inusual en los últimos días, puedo investigarlo. Porque tengo la sensación de que están muy cerca de nosotros y, por tanto, están al corriente de cualquier paso que demos. Sólo tenemos que hacernos con uno de ellos y entonces acabaremos con todos".  
 
    "Si tu hermano Ace trabaja para la policía, debes de estar bien relacionado". 
 
    "Sí. Tenemos a alguien de los nuestros infiltrado en todas las ramas. Así que parece que los 'Clavos Oxidados' no son tan estúpidos después de todo. Si no, los habríamos encontrado hace tiempo". 
 
    Malik arranca el coche y nos vamos. De vuelta a Zúrich, pero a una parte de la ciudad que me resulta completamente extraña. 
 
    "Mi hermano Drake también tiene una casa aquí. Está muy cerca. Nunca estarás sola en la casa. Si yo no estoy, uno de mis hermanos o alguien del equipo cuidará de ti". 
 
    "¿Cuánto tiempo va a durar esto?". Probablemente hasta que pase el peligro. 
 
    "Hasta que atrapemos a uno de ellos, o hasta que sepamos por qué intentan arrastrarnos al fango". 
 
    Así que puede pasar un tiempo antes de recuperar mi libertad 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    En observación 
 
      
 
    Apoyo la sien en el cristal de la puerta del copiloto. El sonido de los neumáticos de goma sobre el áspero asfalto me tranquiliza.  
 
    Cierro los ojos, pero vuelvo a abrirlos, con ganas de mirar las estrellas.  
 
    "Lo importante es que estás viva. Puedes olvidar todo lo demás", dice Malik de repente, después de que llevemos media eternidad en silencio. Se ha cambiado de ropa y con sus vaqueros negros y su camisa blanca no parece en absoluto un criminal.  
 
    "Sí", murmuro y vuelvo a sentarme derecha. 
 
    "Muebles, platos, ropa". 
 
    "Sí", respondo monótonamente. 
 
    "¿Hay algo que no se pueda reemplazar?", quiere que le diga. 
 
    "Copié todas las fotos y las subí a la nube. Por suerte sólo se quemaron los originales, pero aún las tengo. Pero muchas pequeñas cosas se han ido para siempre. Cartas y recuerdos. Mi cojín favorito o la taza con el asa rota. Fue mi primera taza. Tengo que reírme suavemente y luego le explico, recordando: "Cuando llegué a España, la vecina, Lola me dio una taza. Me la tendió y me asusté tanto que se me cayó. Pensé que se enfadaría, pero me cogió la mano y me abrazó. Sus padres le habían dicho, lo supe años después, que yo era una niña muy sensible y que no debía regañarme. Me enseñó su habitación, Lola y yo nos convertimos en las mejores amigas hasta el día en que desapareció". 
 
    "¿Desapareció?". 
 
    "Simplemente se fue. Entonces tenía 15 años, no me creía que se hubiera escapado. Tampoco había nadie con quien pudiera haberse escapado". 
 
    "¿Averiguaste alguna vez qué le pasó?". 
 
    "Un asesino en serie. A sólo 200 metros de la casa de sus padres, encontraron su cadáver un año después. En el proceso, los vecinos habíamos peinado toda la zona". 
 
    Miro a Malik y le susurro: "¿Quizá esté ilesa?". Pero mientras digo esto, ya sé que una taza de cerámica probablemente no sobreviviría a un incendio. 
 
    "Incluso conservo mis primeros zapatos, los que compré cuando vine a Suiza". Estoy hablando en el momento equivocado. Por eso me corrijo apenada: "Bueno... tenía". 
 
    "Ace me llamará dentro de un minuto. Para entonces seguro que podrá decirme si se salvó algo del incendio". 
 
    "Sí". Apoyo la sien en el cristal de la ventana y miro las estrellas.  
 
    "Me dijiste que tus padres ya no vivían. Los mataron porque eran activistas, ¿verdad?".  
 
    "Sí. Las 'Perlas Negras' tenían cientos de miembros y muchos admiradores. Mi madre era una fotógrafa muy reconocida. Siempre llevaba la cámara en este bolso". Acaricio el viejo trapo al que llamo bolso.  
 
    "¿Dices que sólo tenías diez años cuando ocurrió?". 
 
    "Sí. Tuvimos que huir porque descubrieron nuestro escondite. Entonces, la policía, buscaban a mis padres porque se habían ganado un alto rango en la organización a lo largo de los años. Pero para el gobierno sólo éramos delincuentes. Oficialmente, nadie podía saberlo, pero los cazarrecompensas se fijaron en mis padres. La búsqueda policial oficial era sólo para que pareciera respetable, pero querían matar a mis padres desde el principio. Y a mí también". 
 
    "Eras sólo una niña. ¿Cómo sabes todo esto?". Malik parece completamente cambiado. Una faceta suya que encuentro muy interesante. Cuando me habla con tanta calma y claridad, tengo la sensación de que realmente está interesado en mí. 
 
    "Entonces nos escondíamos en casa de un amigo de mis padres. Pero nos traicionó. Nos metió en una habitación y nos dijo que nos calláramos. Yo estaba aterrorizada. No podía evaluar la situación, pero cuando estábamos en aquella habitación oscura, tuve una necesidad imperiosa de huir. No dejaba de susurrar: "Mamá. Papá. Tengo mucho miedo. Tenemos que salir de aquí. Ese hombre ha estado actuando de forma muy extraña. No me fío de él". Pero mis padres sí confiaron. Fue un error. Porque unos minutos después llegaron los cazarrecompensas y nos obligaron a tirarnos al suelo. Tuvimos que arrodillarnos en fila. Mi padre maldijo y mi madre empezó a cantar. Me dijo que pensara en algo bonito y que no doliera. Me miró y sonrió. Fue hace casi 20 años, pero siento como si hubiera ocurrido hace sólo unos minutos. Al mismo tiempo, creo que le ocurrió a otra persona. Como si estuviera viendo una película o leyendo un libro. 
 
    Malik aminora un poco la marcha. Pronto llegaremos. 
 
    "Primero dispararon a mi padre. No entendía en absoluto lo que ocurría a mi alrededor, ¡porque sucedió muy rápido! Después, los hombres, creo que había unos diez o quince hombres fuertemente armados, consultaron si debían dejar con vida a mi madre. Aún tenía buen aspecto. Pero el líder dijo que no era su tipo, así que también le dispararon en la nuca. Su sangre me salpicó la cara. Estaba toda caliente. Me acaricio la mejilla y cierro los ojos un momento. 
 
    “La sangre corría por el suelo y se esparcía. Estaba dispuesta a morir, porque quería estar con ellos. Era una sensación extraña acabar con la propia vida en tan poco tiempo. Con una mezcla de miedo y esperanza”. Dejo escapar un suspiro y continúo: "Pero el líder que me puso la pistola en la nuca me perdonó la vida. Yo era su tipo. Quería conservarme". 
 
    Malik guarda silencio y no sé si debo contarle más. Pero casi he terminado con mi historia y él puede escuchar el resto si quiere. 
 
    "Disparó al hombre que nos acogía en su casa. Y a su mujer. Y a sus hijos. Luego me sacaron a rastras de la casa y querían meterme en un coche. Pero los verdaderos amigos de mis padres, los otros activistas, abrieron fuego contra ellos. Era terriblemente confuso y nadie prestaba atención a una niña pequeña. Así que pude esconderme y sólo me rozaron la pantorrilla. Hoy ni siquiera tengo cicatriz, así de pequeño fue el rasguño". Vuelvo a suspirar y pregunto: "¿Quieres saber más?". 
 
    "No. A menos que quieras contarme más cosas sobre ti. Entonces estaré encantado de escucharte". 
 
    "No necesito dar lástima. He afrontado bien mi pasado. Cuando vine a Suiza, fue como un renacimiento para mí. En realidad, lo fue cuando huimos a España. Pero Suiza vuelve a ser muy diferente. Mucho más tranquila y estructurada que España o incluso Puerto Rico". 
 
    "¿Echas de menos el país donde naciste?". 
 
    "¡Oh, sí!" Le fulmino con la mirada: "¡Muchas casas están pintadas de colores brillantes! ¡En azul, verde o amarillo! Es tan bonito. ¡Tan colorido! Las numerosas palmeras y la playa de arena ¡el agua turquesa! ¡Es un país tan bonito! ¡Y la comida! Pollo con arroz, cerdo o pescado. Me encantaba comer eso". Me río a carcajadas y continúo: "Y mi comida favorita era la langosta, las gambas o los calamares. Recién sacados del mar y cocinados a la parrilla. ¡Deliciosos! ¡Y la fruta! No se puede comparar con lo que hay aquí en el supermercado. Sabe mucho, mucho mejor en Puerto Rico. Sólo tienes que probarla". Se me saltan las lágrimas otra vez. Lloro amargamente y me pongo una mano sobre los ojos. 
 
    "¿No quieres volver?". 
 
    "Sí, quiero, tal vez. No lo sé. Pero no puedo. El peligro es demasiado grande de que alguien me reconozca o de que me traicionen. Me matarían enseguida". Sí, siento nostalgia. Soy una extraña en este país. Aunque considero Suiza mi nuevo hogar, mi corazón y mi alma siguen estando en Puerto Rico. 
 
    "Mis padres están enterrados allí. Nunca tuve la oportunidad de estar ante su tumba. Aunque entrara con un nombre nuevo probablemente me encontrarían visitando su tumba, si es que aún existe". Intento calmarme de nuevo y entonces digo: "Hay una razón por la que sigo viva. Y no puedo arriesgar mi vida a la ligera". 
 
    "Puede que digas eso, pero estás haciendo justo lo contrario, Lirios". Y con eso, tristemente, tiene razón. 
 
    "Tal vez seas consciente de que debes protegerte, pero al ponerte en peligro estás provocando tu muerte. Y aunque quieras darme a entender que has superado tu trauma, déjame que te lo diga: No lo has superado. Siempre formará parte de ti. Puedes aprender a vivir con él, y tal vez un día, cuando te hayas hecho lo bastante fuerte, sabrás cómo afrontarlo. Pero tu corazón estará en ruinas toda tu vida. Algo como la pérdida de tus padres, de tus seres queridos, es irreparable. Por nada. Por nadie". Es una buena forma de verlo. 
 
    "No me estoy poniendo deliberadamente en peligro". 
 
    "Sí que lo haces. Que digas que eres fuerte y que eres una luchadora no significa que sea así. Eres débil. Eres ingenua. Eres testaruda. Y estarías perdida y muerta hace tiempo si yo no me hubiera ocupado de ti".  
 
    "Eh, ¿gracias?" Me desahogo con él y ¿él? Qué insensible, estúpido y tonto. 
 
    "Pero cuidaré bien de ti. Te ayudaré a hacerte más fuerte. Aunque tu corazón esté en ruinas, aún no está perdido. Puedes utilizar las piedras para construir un muro de protección para ti. Un alto muro para proteger tu maltrecho corazón". 
 
    Mierda. No creo que sea tan mezquino después de todo. 
 
    "¿Cómo vas a hacerlo?", pregunto, secándome unas cuantas lágrimas más en las mejillas. 
 
    "Empezaremos por la primera piedra. Va a ser un camino largo y duro, pero tenemos tiempo". 
 
    "Oh, sí. Después de todo, soy tuya. Me olvidaba”, murmuro, ligeramente teñida de sarcasmo. 
 
    "Y yo cuido bien de mi propiedad". Gracias.  
 
    Suspiro y susurro: "¿No vas a decirme por fin?". 
 
    "¿Qué hay para cenar esta noche?". ¡Ja! ¡Inteligente pregunta! 
 
    Cierra los ojos un momento y responde: "Tengo colas de langosta. También calamares y gambas. Y arroz para acompañar. ¿Qué te parece?". 
 
    Me hace reír. Tanto que me limpio las últimas lágrimas y le susurro: "¿No puedes ser siempre tan dulce conmigo?". 
 
    Malik guarda silencio un momento antes de responderme: "Sólo quiero que estés bien. Eso es todo". Qué romántico.  
 
      
 
    Llegamos al barrio, donde hay muchas casas unifamiliares y chalets.  
 
    Un muro de unos tres metros de altura protege su casa. Atravesamos un portón de acero que se abre y llegamos a la propiedad. Inmediatamente se encienden las luces que han colocado junto al camino que sube a la casa. La casa de Malik es una casa moderna, con tejado a un agua y mucha vegetación. El jardín también parece un espacio natural, con muchas flores, árboles, arbustos e innumerables enredaderas que serpentean por las paredes de la casa.  
 
    "Precioso". 
 
    "La hice construir según mis ideas". 
 
    "Me gusta el jardín". 
 
    "Deberías verlo a la luz del día". 
 
    "¿Entonces puedo salir de casa?", le pregunto algo cáustica, aunque en realidad ya no quería ser tan mala con él. 
 
    "Mejor que no". Hasta que averigüemos quién es, creo que deberías quedarte en la casa". 
 
    "Ya veo". Aparca el coche en el garaje. Todo es automático. El portón se cierra detrás de nosotros y se abre la puerta del garaje. En cuanto se apaga el motor, el portón vuelve a bajar. 
 
    "Te enseñaré la casa. Ven". Justo entonces mi sueño húmedo se hace realidad. 
 
    Malik es un hombre de ensueño. Y me invita a entrar en su casa. Pero estoy prisionera, por mi propia protección, pero no del todo por elección. 
 
    No me gusta poner mi vida en manos de otra persona. 
 
    Le sigo por la puerta que comunica el garaje con el pasillo. 
 
    Me la abre para que pueda pasar. 
 
    Su casa es impresionante. Los techos altos y las estructuras claras caracterizan las habitaciones. 
 
    Gran parte es de madera oscura o negro liso. Esto le da un aspecto muy noble. 
 
    El salón tiene incluso una auténtica chimenea construida con piedras, ¡y el sofá de cuero marrón oscuro es suficiente para una familia numerosa! 
 
    Miro a mi alrededor con interés mientras él se quita la chaqueta y la pone en la isla de la cocina. Me observa mientras miro a mi alrededor con atención. 
 
    La madera oscura del suelo combina perfectamente con el color del sofá, que está sobre una alfombra gris negra. Las paredes están revestidas de madera. Las adornan espejos y cuadros. Frente a ellas hay algunas esculturas. 
 
    Como el salón sirve de punto central, no me sorprende que el techo sea especialmente alto aquí. ¡Es una habitación grande e impresionante! El techo llega hasta el tejado y algunas vigas de madera están directamente encima de nosotros. 
 
    La cocina está enfrente de la sala de estar. Ésta consta de dos sofás y una mesa de centro en medio de ellos. 
 
    La chimenea está al otro lado, de modo que la cocina, el sofá y la chimenea están en fila. 
 
    Detrás del sofá, hacia la puerta principal, hay una escalera que lleva al sótano y al primer piso. Al otro lado, una gran mesa de comedor con vistas al jardín.  
 
    Si tuviera que adivinar, ¡esta habitación tiene más de 150 metros cuadrados!  
 
    "El arquitecto sí que podía desahogarse aquí, ¿eh?". 
 
    "Sí. En realidad quería 250 metros cuadrados, pero al final sólo resultaron ser 180 metros cuadrados". ¿Sólo? ¿Ha dicho SÓLO? 
 
    También hay otra habitación que se utiliza como acogedora sala de estar. Aquí hay un gran televisor y varias plantas. 
 
    Además, ha instalado una sala de ocio con una mesa de billar, una "pequeña" biblioteca de unos 80 metros cuadrados y un gran cuarto de baño. 
 
    Me lleva por las escaleras hasta su dormitorio, que no me enseña. Sólo me lo insinúa. Aquí arriba hay otro cuarto de baño y dos habitaciones de invitados, una de las cuales puedo elegir. 
 
    "Y yo que pensaba que ibas a encadenarme a tu cama". Con unas esposas en los tobillos que llegan hasta la ducha. 
 
    "Siempre duermo solo. Elige una de las habitaciones de invitados. Ambas son más o menos del mismo tamaño, sólo diferentes en estilo". 
 
    Echo un vistazo a la primera habitación. Es moderna y limpia, con madera clara y un diseño sencillo. 
 
    La segunda es clásica, con muchos elementos de madera y muebles negros. Es más de mi gusto. 
 
    "Entonces me quedaría con ésta, si te parece bien". 
 
    "Por supuesto". 
 
    "¿Y qué hay en el sótano?". Sonríe cuando se lo pregunto. 
 
    "¿De verdad quieres verlo?". Lo adivino. 
 
    "Por supuesto". 
 
    "Bien, entonces sígueme". Dejo mi bolso en el suelo e inmediatamente corro tras él. 
 
    Llegamos al sótano, que está revestido de grandes piedras negras. Aquí abajo hace mucho más frío que en la planta baja.  
 
    Hay tres puertas. 
 
    Por la primera entramos a un lavabo. Qué aburrido.  
 
    La segunda conduce a una zona de estar, ¡con aparatos de gimnasia! ¡Una piscina! ¡Me estoy volviendo loca! 
 
    "El agua está a 32°C constantes. Puedes utilizarla cuando quieras". Por supuesto, ¡no hace falta que me lo diga dos veces! 
 
    "¿Y la última habitación?". Vuelve a sonreír tan misteriosamente y susurra: "Cuando sepas lo que hay ahí dentro, seguro que querrás contárselo a todo el mundo". 
 
    "Puedes prohibírmelo, ¿verdad?", le susurro sonriendo. 
 
    "No pasa nada, te lo enseñaré". Me hace un gesto con la cabeza y volvemos al pasillo, donde abre la puerta. 
 
    ¡Se me acelera el corazón cuando enciende la luz y estoy segura de que voy a ver el mueble sexual más pervertido! 
 
    Me decepciona. 
 
    "¿Una bodega?". Qué aburrido. 
 
    Debe de haber unas 20 filas de botellas. También hay otros accesorios y zonas en las paredes donde reposan las botellas. 
 
    "No hay nada como un buen vino francés o italiano, por cierto, aquí también guardo whisky y otras bebidas".  
 
    "Yo nunca bebo, en realidad. muy pocas veces". Porque apenas lo soporto. Me da por bailar desnuda sobre la mesa y eso no suele terminar bien. 
 
    "Creo que hoy nos merecemos un par de botellas".  
 
    ¿UN PAR? 
 
    Veo que coge dos botellas y me las pone en las manos. Luego elige dos más y quiere subir con las CUATRO botellas. 
 
    "¿Esperas compañía?". No sabía que fueras tan adicto al alcohol. 
 
    "Si tú también quieres una copa, entonces...". 
 
    "¿Te las vas a beber todas hoy?". 
 
    "Una botella, tal vez. O dos. Ya veremos. Mis hermanos vendrán mañana por la tarde y discutiremos qué hacer a continuación. Es importante actuar con rapidez. Y para eso necesito alcohol, si no, mañana no podré soportarlo".  
 
    "¿Y por qué estás tomando ya?". 
 
    "Para la sed espontánea de esta noche". Entonces se adelanta y yo le sigo en silencio.  
 
    "¿Puedo ser útil en la casa? Quiero decir, es enorme y seguro que te vendría bien algo de ayuda". 
 
    "Hay un servicio de limpieza que viene los lunes. Lo limpian todo de arriba abajo una vez. Yo sólo limpio mi dormitorio. De la piscina se encarga otra empresa que también viene todos los lunes". 
 
    Llegamos a la cocina, donde dejamos las botellas. Está amueblada con mucho lujo, con encimera de piedra, isla de cocción, jardines de hierbas colgantes y dos hornos montados a la altura de la encimera.  
 
    El frigorífico, es de acero inoxidable y el congelador de al lado espero que no contenga un cadáver.  
 
    Al fin y al cabo, sería lo bastante grande como para apilar uno o dos humanos adultos uno encima de otro sin despedazarlos.  
 
    Me estremezco al pensarlo. 
 
    Malik coge dos copas de vino del armario colgante, pero enseguida levanto la mano y digo: "Oh, eh... ¡nada para mí, por favor!". 
 
    "Tú también necesitas algo. Después de lo de hoy, seguro que te sentará bien". Abre la botella y huele el corcho un momento antes de dejarla a un lado y verter unos sorbos en el primer vaso.  
 
    "Gracias... pero no más, por favor". Para mi asombro, bebe y deja que se derrita en su lengua. Luego asiente y echa un poco en el segundo vaso. 
 
    "Por favor", dice y me lo da. 
 
    "Gracias. ¿Probó primero el vino? ¿Por qué? 
 
    Luego se sirve otro vaso. Bebe bastante más que yo. "Mmm. Fantástico". Después se remanga la camisa blanca, se frota las manos y dice: "Te prepararé algo". 
 
    Un reloj sobre la encimera de la cocina me dice que ya son las 00:38. Bastante tarde para cenar. Pero tengo mucha hambre, de todos modos, aún no podría irme a dormir. 
 
    "Ah, eso me recuerda que quería llamar a Cassandra. Después te prepararé algo". Malik saca el teléfono de la chaqueta y lo teclea. 
 
    "Le pediré a Cassandra, la mujer de Drake, que te compre algo nuevo para ponerte. De todas formas, no es que tenga otra cosa que hacer en todo el día". Luego me mira y pregunta: "¿Qué tallas tienes?". 
 
    Casi escupo el buen vino que había estado sorbiendo. 
 
    "Eso, eh... bueno". ¡Eso no es asunto suyo! 
 
    "Si quieres que te compre algo para ponerte, necesito tus tallas. La talla de los pantalones y las de las camisetas y la ropa interior". Alguien podría hacer una foto de mi cara y ponerla en el diccionario bajo "Avergonzada", "Puro horror" y quedaría perfecta. 
 
    "¿No puedo... no puedo decírselo yo misma?". 
 
    "Por mí, perfecto""Hola, soy yo. Necesito que hagas algo por mí". Malik parece un poco distante mientras mantiene la conversación. 
 
    "Sí, escucha. No tengo tiempo para charlar contigo. Te pasaré con Lirios. Ella te dará sus tallas de ropa. Necesito la ropa rápidamente. Preferiblemente a primera hora de la mañana. No puede andar por ahí con la misma ropa". Suspira y murmura: "Me da igual. No sigas haciendo tantas preguntas sobre mi vida privada". Luego me pasa el teléfono.  
 
    Alucinante. ¿Tengo que decirle a una extraña por teléfono de qué talla soy? Pero supongo que no tengo elección si no quiero que mañana me envuelvan en una sábana de lino porque no me queda nada que ponerme. 
 
    "Eh, ¿hola?". 
 
    "¡Malik, eres idiota!", me regaña una mujer al otro lado de la línea. 
 
    "Malik está cocinando. Bueno, está a punto de cocinar". "¡Oh! Oh eh... ¡lo siento! Um, soy Cassandra. Pero puedes llamarme Cassy". 
 
    "Vale. Um... El caso es que mi piso se quemó y también toda mi ropa. Eso significa que me temo que no me queda nada que ponerme". 
 
    "¡Sé breve, por favor!", me amonesta Malik y luego añade: "Mañana podréis seguir hablando tranquilamente". 
 
    "Oh, tío. Malik ha cambiado mucho. Antes era mucho más tranquilo y divertido", murmura Cassy en el auricular. 
 
    "Bueno, tengo una talla de pantalón 44/46 y cuando se trata de tops y camisas, la talla varía. Debido a mis grandes pechos, en realidad necesito una 44/46. Y en cuanto a los sujetadores, me gustan 90 o 95 D. Quizá incluso una doble D. ¡Ya veo! Y mi talla de zapatos es una 38". 
 
     Muy bien. ¿Algún color favorito?". 
 
    "Um. Modernos. Vaqueros. Colores sólidos... eso me vale de momento". 
 
    "Vale, te elegiré algo bonito". 
 
    "¡No me gusta mucho el rosa!". 
 
    "Entendido..." Se ríe y dice: "Iré mañana con mi marido Drake". Drake es el hermano mayor de Malik. ¡Estoy deseando conocerte! Drake ya me ha contado algunas cosas sobre ti y Ace". 
 
    "¿Por qué tardas tanto?", interrumpe Malik en la conversación. 
 
    "¡Bueno, desde hace unos meses se ha convertido en un auténtico cascarrabias! Mañana le echaré una buena bronca. No dejes que te deprima, ¿me oyes?". 
 
    "Sí. Gracias.Hasta mañana". Termino la llamada y le devuelvo el teléfono a Malik. 
 
    "¿No te gusta?", quiero saber. 
 
    "Sí me gusta, Cassandra es una mujer fantástica. Honesta. Leal. Pero también agotadora". 
 
    "No aguantas nada, ¿eh?", le pregunto algo provocativa. 
 
    "Sí, supongo que eso es lo que me resulta agotador de ella". 
 
    "¿Supongo que no llevas bien que una mujer tenga su propia opinión? Mucha gente confunde eso con 'ser una zorra', lo cual me parece una pena". 
 
    Malik no dice nada, prefiere marcar otro número. 
 
    "Ah, muy bien. ¿Qué te parece?". ¿Con quién está hablando? 
 
    "Mm. Sí. Ya veo". Su interlocutor parece muy comunicativo, mientras que Malik se limita a asentir y dar un "Mh" afirmativo. 
 
    Pasan unos minutos antes de que se despida: "Hasta mañana. Sobre las dos de la tarde". Luego cuelga y se vuelve hacia mí: "Acabo de hablar por teléfono con Ace. Ha estado fuera de tu edificio hasta hace una hora". 
 
    Es una locura. He bloqueado completamente el fuego y, de algún modo, me parece tan surrealista. Como si sólo hubiera una vela encendida. 
 
    Realmente no quiero saber si se pudo salvar algo o no.  
 
    "Las llamas eran demasiado fuertes. No queda nada. Los bomberos sospechan que se utilizó gasolina. Los pisos adyacentes también han sufrido daños. Probablemente habrá que demoler todo el edificio. Pero aún no lo saben con seguridad. Actualmente, tus antiguos vecinos no pueden volver a sus pisos". Ya los llama "antiguos". 
 
    Le miro fijamente. Para mi propio asombro, mi corazón late tranquilamente. Como si fuera automático, cojo la botella de vino y me sirvo.  
 
    Supongo que necesito un poco de alcohol. O incluso un poco más.  
 
    Malik está cocinando. Arroz, gambas, colas de langosta y algunas verduras. No le quedaban calamares en el congelador. Una pena, de verdad.  
 
    Me siento en la encimera y me contento con mi vino mientras observo a Malik. Está sexy y me alegra mucho su aspecto apuesto, que me distrae del hecho de que no sólo me han quitado mi casa, sino también mi libertad. 
 
    Por otra parte, vuelvo a tener algo parecido a una familia, aunque no sea del todo por elección propia. 
 
    De momento me quedaré aquí. De todos modos, no tengo elección. Pero si dentro de unos días o semanas no me gusta estar aquí, me iré. Lejos. 
 
    Quizá a Alemania o a España. Aún tengo algo de dinero en mi cuenta y sin duda sería posible un nuevo comienzo. 
 
    Quizá a otro sitio. Algún lugar barato y donde pueda arreglármelas durante un tiempo con mis ahorros. 
 
    Luché durante mucho tiempo y soporté todos los insultos y amenazas en relación con mi blog. Eran unos chiflados, me repetía a mí misma. En Internet son fuertes, pero si se enfrentaran a mí no conseguirían abrir la boca. 
 
    Me creía fuerte. 
 
    Creía que era una luchadora. 
 
    Creía que era inteligente. 
 
    Pero Malik tiene razón. Soy débil, estúpida, ingenua y estoy muy lejos de ser una verdadera luchadora. 
 
    Tuve suerte de niña. Mucha suerte. No tenía nada que ver con un "corazón de luchador" o un "cerebro". 
 
    Simplemente tuve suerte. Nada más. 
 
    Así que me sirvo más vino hasta vaciar la botella. Con las mejillas calientes me siento allí. Ya me arden los oídos y me tiemblan un poco las rodillas. 
 
    Poco a poco comprendo por qué algunas personas se vuelven alcohólicas. Todas mis preocupaciones ya no me parecen tan malas y me cuesta pensar en ellas. Las miserables cavilaciones se desvanecen como el perfume de una botella abierta que una vez tuvo un aroma fantástico. Y así, todos mis horribles pensamientos también se desvanecen poco a poco, hasta que parece que no queda nada de ellos. 
 
    Sonriendo, me permito otro sorbo y me pregunto por qué no empecé a beber mucho antes. 
 
    En lugar de eso, me quedé sentada pensando. Podría haberme ahorrado la molestia. 
 
    La comida huele muy bien y Malik se pone manos a la obra. Condimenta el arroz y se organiza perfectamente en la cocina. 
 
    Ya es poco después de la 01:00 y mi estómago ruge furiosamente. 
 
    Debería estar ayudándole en vez de estar sentada y beber en silencio como una vieja amargada. 
 
    Me ha salvado. 
 
    ¡Seguro que puedo ayudarle! 
 
    Me levanto con dificultad e intento mantener el equilibrio, lo que es mirado con escepticismo por Malik. 
 
    "Has bebido demasiado, ¿eh?". ¿Detecto una sonrisa divertida en sus labios? Cuando sonríe, parece tan amable e increíblemente sexy. Es una verdadera lástima que a menudo parezca prohibirse reír. 
 
    Al menos a mí me lo parece. 
 
    Vacilo un poco al acercarme a él y le digo: "Deja que te ayude". 
 
    "No hace falta, la cena estará lista en un minuto". 
 
    "Entonces pondré la mesa". 
 
    "Sólo si puedes mantenerte erguida". Malik apoya una mano en la encimera y apoya la otra en la cadera. 
 
    ¿Ponerme derecha? No hay problema. ¡Caramba! 
 
    ¡Y ahí estoy yo, abrazada a la nevera! ¡Joder! 
 
    Un poco de vino después de todo, ¿eh? ¿Cómo puede seguir de pie e incluso cocinando si ha bebido tanto como yo? 
 
    "No suelo beber", le respondo con un suspiro y aprieto la mejilla y la oreja calientes contra la superficie metálica y fría de la nevera. ¡Qué bien sienta! 
 
    Giro la cara hacia el otro lado y suspiro satisfecha. ¡Muy refrescante! 
 
    Luego me vuelvo a levantar y camino hacia él. 
 
    "¿Dónde están los platos?". Malik sonríe y dice: "Ve a buscarlos". 
 
    Se apoya en la encimera, cruza los brazos delante del pecho y me observa divertido mientras abro un armario tras otro, sin encontrar ningún plato. Por supuesto, es la última puerta del armario, la misma ante la que está Malik. 
 
    "Gracias por tu ayuda, murmuro, un poco molesta, mientras saco dos platos. Son cuadrados y están ligeramente encastrados, ¡muy elegantes! 
 
    "Por favor, no los dejes caer", me sigue diciendo mientras vuelvo al mostrador con los dos. De todos modos, hasta allí llego. La mesa del comedor está demasiado lejos. 
 
    Vuelvo después. 
 
    "¿Cubiertos?". 
 
    Pero en lugar de responderme, se queda quieto y se limita a sonreír. ¡Parece que esto le divierte de verdad! Seguro que es el cajón lo que está tapando con el culo en este momento. 
 
    "¿Me permites?".Se aparta y ¡claro que sí! 
 
    Cojo dos juegos y vuelvo tambaleándome al mostrador. Ya está. Ya está bien de andar. ¡Antes, un sorbo de vino! 
 
    Cuando vuelvo a sentarme, Malik viene con dos vasos de agua y servilletas. De algún modo los había olvidado. 
 
    Luego coge la sartén y pone algo en mi plato, después en el suyo. Deja la sartén a nuestro lado sobre un salvamanteles. El mostrador tiene cuatro sillas a cada lado que se pueden colocar debajo. Toma asiento frente a mí y sirve una copa a cada uno. 
 
    "Gracias". Mejor dejo el vino, así que cojo el vaso de agua y lo levanto. 
 
    "¡Gracias, por esta deliciosa cena!". Brindamos con nuestros vasos de agua y no pierdo la oportunidad de hacer un pequeño brindis: "Por una noche maravillosa con deliciosa cena seguida de sexo caliente, aquí en la encimera". Golpeo el espacio vacío junto al plato con el dedo índice de la otra mano. 
 
    "Sí, aquí mismo". Al oír eso, enarco las dos cejas y asiento con la cabeza mientras él sonríe de nuevo. 
 
    "Bueno, tienes planes muy aventureros para mí. Creo que será mejor que te acueste después de cenar. Ya estás tartamudeando".  
 
    "¡En absoluto!", le digo. Uy. Vale, ya que lo dice. 
 
    "De verdad que no aguantas el alcohol, ¿no?". Bebe un poco de agua y deja el vaso a un lado. Luego prueba un poco del plato de arroz. 
 
    "No. Debo confesar que no". Vuelvo a dejar el vaso con cuidado y cojo la cuchara. 
 
    "A mí también me da un poco de vergüenza". Ojalá no me estuviera riendo, por lo menos, pero no puedo parar. Al menos hago que Malik vuelva a sonreír, brevemente. 
 
    Me muerdo el labio inferior y me quito las sandalias de los pies. Luego palpo su pierna y la acaricio con los dedos de los pies. 
 
    "Pero estoy deseando tener sexo contigo, aqui en la mesa. Me encanta tu polla. Es tan increíble, tan grande y... gigantesca... dura y... mh...". 
 
    "Estás acariciando la pata de la silla con el pie. Si pensabas que era mi pene, siento decepcionarte".  
 
    Hago una pausa y vuelvo a retirar el pie, me aclaro la garganta y pruebo la comida. 
 
    "¡Mh, qué rico! Esto está buenísimo ¡qué rico!". Otra vez el hambre. Me olvidé un momento debido a mi breve   excitación, pero cuando he probado el primer bocado, me he lanzado a terminar mi plato. De todas formas, ya nada importa. Ya me he avergonzado lo suficiente, así que mejor, tomo la comida como si llevara días sin comer.  
 
    "¿Repites?". 
 
    "¡Por supuesto!", respondo con la boca llena y empujo mi plato casi vacío hacia él. Malik vuelve a llenarlo y me observa mientras termina de comer. Alterna el vino y el agua mientras yo vacío mi vaso de agua de un trago y él me lo llena. 
 
    "¡Si ya no disfrutas editando un periódico, puedes abrir un restaurante!". 
 
    "Hay cuatro periódicos. El Swiss Star, el Diario Suizo, el Swiss Gloss y el Swiss Sports". 
 
    "Sí, bueno... Me refería a si ya no quieres dedicarte a eso, con el tiempo". 
 
    "Me lo tomaré como un cumplido". Sonriendo suavemente, pone la cuchara en su plato y espera a que yo haya vaciado también el mío. 
 
    "Dios, no puedo más, pero...". Me meto otra cucharada en la boca. 
 
    "¡Esto está delicioso!". Pero la sartén sigue medio llena. Contemplo el resto hasta que Malik dice: "Aquí puedes sentirte como en casa. Si sigues teniendo hambre, puedes calentar el resto o desayunarlo por la mañana". 
 
    "Esa es una muy buena idea". Aparto mi plato y le miro con prontitud. Pero Malik se limita a levantarse, coger los platos y meterlos en el lavavajillas. 
 
    Ya veo. Tigre. 
 
    ¡Quieres vaciar primero la zona para que tengamos espacio para desahogarnos aquí! ¡Rugido! 
 
    Me levanto y pongo las dos manos sobre la encimera. La única pregunta es cómo voy a levantarme. Pero seguro que Malik puede cogerme en brazos y subirme allí. 
 
    A los platos les sigue la sartén, que él lleva al fregadero, pone el resto en un cuenco de cristal y lo deja junto al frigorífico para que se enfríe.  
 
    Pero ¡ya! 
 
    No. También guarda los vasos. 
 
    ¿Ya? 
 
    Aun no.  
 
    Me mira rápidamente y apaga la luz. 
 
    "Puedes darte un baño si quieres. Hay unos albornoces colgados arriba, en el perchero". 
 
    "Sólo si vienes conmigo", murmuro, avanzando hacia él con paso inseguro.  
 
    "¿Lirios?". 
 
    "¿Sí?", le devuelvo el aliento enamorada al caer en sus brazos. 
 
    "No voy a acostarme contigo cuando estás borracha". 
 
    "¡Borracha!". 
 
    "Borracha". Me pone la mano en la espalda y me empuja suavemente hacia las escaleras. Sí, borracha. Maldita sea. Si hubiera mantenido las manos alejadas de la bebida, hoy podría haber tenido sexo caliente. Pero no, realmente quería emborracharme.  
 
    De algún modo, consigo subir las escaleras y me dirijo al baño. 
 
    "Si tienes alguna pregunta, ya sabes dónde está mi dormitorio. ¿Puedo dejarte sola o sigues necesitando ayuda?". 
 
    "Estoy bien..." ¡He llegado a mi destino! El cuarto de baño, la ducha y el retrete. ¡Aleluya! 
 
    "También encontrarás algunos cepillos de dientes en el armario. Nuevos y todavía empaquetados". 
 
    "Gracias". Debe de tener muchas visitas femeninas.  
 
    Cierro la puerta y me preparo para ir a la cama.  
 
    Tras una agradable ducha, me deslizo hacia la habitación de invitados vestida sólo con el albornoz. La luz del pasillo sigue encendida y no hay rastro de Malik. 
 
    Pero en ese momento, ¡a la cama! 
 
    Podría dormirme de pie y en realidad no lo necesito. 
 
    Pero cuando abro la puerta de la habitación de invitados, encuentro una tableta de chocolate, pastillas para el dolor de cabeza y una botella de agua en la mesilla de noche. 
 
    Pero esas cosas no estaban allí antes.  
 
    Creo que hay un núcleo dulce y querido bajo su coraza dura como el acero. Quizá me quede aquí un poco más e intente romper la cáscara. 
 
    Pero tengo que irme a la cama. 
 
    Está oscuro. Pero no muy oscuro. 
 
    La luz de la luna brilla a través de la ventana que he dejado abierta. Es tan agradable, fresco y refrescante, aunque esté tumbada en la cama completamente desnuda y sólo cubierta con una sábana.  
 
    Pero me despierto porque tengo una sensación extraña. 
 
    ¡Y no me engaño! 
 
    ¡Una figura sombría está de pie en la puerta abierta que yo había cerrado! 
 
    Me sobresalto e inmediatamente me incorporo: ¡ahí está, moviéndose! 
 
    ¿Malik? 
 
    Eso... era Malik, ¿verdad? 
 
    Oigo sus pasos y veo brevemente una luz tenue en el pasillo mientras abre la puerta de su dormitorio y la vuelve a cerrar. 
 
    Me estaba observando mientras dormía. 
 
    Mierda, me zumba el cráneo. Qué desagradable. Cojo el paquete de pastillas para el dolor de cabeza y me tomo una con un poco de agua antes de envolverme el cuerpo con la sábana y salir de la habitación. 
 
    Un poco de luz brilla bajo la rendija de la puerta de su habitación, así que me acerco a la puerta. 
 
    Tentativamente, golpeo la madera, pero no recibo respuesta. 
 
    "Me has asustado", digo entonces, esperando a que me responda. 
 
    "Creía que había alguien más". No responde nada. 
 
    "¿No puedo dormir contigo esta noche?  Vuelvo a pensar con claridad, no me siento muy cómoda con la idea de quedarme sola". De repente, ¡se abre la puerta! 
 
    Malik está allí, vestido sólo con unos pantalones largos de pijama. Descalzo y con el torso desnudo. 
 
    Doy un paso atrás y espero su respuesta. 
 
    "Vale, pasa". Se aparta para que pueda entrar en su dormitorio. Una disculpa por el "casi" infarto de la noche, por supuesto, me habría complacido, pero estoy segura de que no la obtendré. 
 
    Vacilante, me asomo a su dormitorio. Está amueblado de forma impresionante. Con una cama grande, armarios y estanterías empotrados en la pared, acceso al balcón y cuarto de baño propio. La puerta sólo está entreabierta, así que reconozco los azulejos. 
 
    La habitación está amueblada con mucha madera, como ya lo estaba el salón. Gran parte es negra o en tonos marrones oscuros. 
 
    "Tienes buen gusto", digo, dando unos pasos hacia la habitación antes de volverme hacia él y verle cerrar la puerta y luego girar la llave. 
 
    "¿Tienes miedo de que me escape?", quiero saber, sonriéndole suavemente. 
 
    "Sólo es una costumbre". Malik mantiene la distancia, incluso cuando me siento en el borde de la cama y pongo las manos cruzadas sobre el regazo. Un rápido vistazo al reloj de su mesilla de noche me dice que son poco antes de las 04:00 de la madrugada. Así que no he podido dormir durante mucho tiempo.  
 
    "¿Has estado despierto todo el tiempo?", quiero saber y me froto los ojos. Tras el pequeño sobresalto, me doy cuenta de lo cansada que estoy en realidad. 
 
    "Hice algo más de trabajo y puse la comida que se había enfriado en la nevera". 
 
    "Deberías dormir", susurro y bostezo. 
 
    "Tú también deberías. Puedes tumbarte aquí si quieres. Yo me quedaré despierto". 
 
    "¿No necesitas dormir?". 
 
    "Iré a la habitación de invitados más tarde, cuando te hayas dormido". 
 
    "No, no quiero echarte de aquí. Es tu dormitorio". Vuelvo a ponerme en pie y le pregunto: "¿Te sientes cómodo conmigo cerca de ti? Sé que dices que te pertenezco y que me traes aquí". 
 
    "No tenemos una relación. Sí, eres mía y sí, estoy seguro de que tendré sexo bueno y caliente contigo. Cuando yo quiera y tú también estés preparada para ello. Pero no dormiremos juntos en la misma cama, ni te haré sentir de ninguna otra forma que posiblemente seas el amor de mi vida. ¿Entendido?". 
 
    Sí. 
 
    Eso estaba claro.  
 
    Mi mandíbula se tensa cuando vuelve a mirarme con esa mirada fría. Rechazadora. Mordaz. Hiriente.  
 
    "Supéralo. Puedes quedarte aquí y disfrutar de todos los lujos que te ofrezco. Puedes trabajar para mí y te daré muchos y buenos orgasmos. Pero cualquier otra cosa que tenga que ver con el amor o algo parecido, quítatela de la cabeza". 
 
    "¿Y si no quiero?". 
 
    "No tienes nada que decir al respecto". Debería mantener la boca cerrada. No debería contestarle. 
 
    "Que te jodan", le siseo y paso junto a Malik directamente hacia la puerta cerrada. Giro la llave y voy a abrirla, pero de repente la vuelve a cerrar con una mano. 
 
    Me quedo paralizada y me detengo a su lado. 
 
    "No vuelvas a hablarme así. ¿Lo has entendido? ¡No toleraré esa falta de respeto! Te he salvado la vida". 
 
    "¿Me la volverás a quitar también si no dejo que me controles?", le siseo e intento apartarle. Pero es demasiado fuerte, así que no sirve de nada.  
 
    Me alejo de la puerta. 
 
    "Es culpa tuya. ¡Por qué te metes en nuestros asuntos!". 
 
    "¿Por qué eres así?", pregunto horrorizada, mirándole con lástima. ¡No entiendo qué le ha herido tan profundamente para estar así! 
 
    "¿Quién te ha hecho tanto daño para que te pongas así ante la mera idea de amor o afecto?". 
 
    "¡Sigue las normas!". Ni siquiera responde a mi pregunta, abre la puerta y me empuja fuera: "Vuelve a tu habitación". 
 
    "Si te importo algo, supongo que sí, porque de lo contrario no me habrías ayudado, ¡entonces deberías volver a cerrar la puerta y darme un abrazo reconfortante! ¡Porque he pasado por un infierno y estoy intentando reprimir todos mis miedos! Hasta este momento me has dado apoyo y me has hecho sentir segura. Pero por qué te comportas así... ¡todo está volviendo! ¿Cómo se supone que voy a conseguir no volverme completamente loca mientras hay un asesino loco ahí fuera que intenta matarme y lo he perdido todo... todo? ¿Cómo se supone que voy a hacerlo? Al menos, ¡apóyame! 
 
    Malik permanece de pie ante mí como una estatua. No sé si está pensando en lo que acabo de decir o si he provocado algo en él, ¡pero no se mueve! 
 
    "Malik, te lo ruego", le digo ansiosa. 
 
    "Tengo miedo. Tengo tanto miedo". Bajo la mirada y doy un paso hacia él. 
 
    Le oigo exhalar con fuerza. Dudo un instante antes de atreverme a apoyar la mejilla en su pecho desnudo. 
 
    "Por favor... Me estremezco y siento que se me llenan los ojos de lágrimas. 
 
    Pero no me aparta de él. Puede que aún lo haga. 
 
    Siento su mano posarse suavemente en mi hombro desnudo. Inmediatamente me invade un agradable escalofrío y rodeo su espalda con más fuerza. 
 
    "Aquí estás a salvo. No dejaré que nadie te haga daño". Los labios de Malik me rozan la sien y su otra mano me pasa por el pelo antes de colocarla por completo en la nuca, estrechándome contra él. 
 
    Cuando lo dice así, realmente siento que estoy a salvo y que nadie en el mundo puede hacerme daño. Nadie.  
 
      
 
    Nos quedamos así un buen rato. Me siento tan bien abrazada a él. Podría dormirme aquí, en sus brazos.  
 
    En lugar de eso, me abraza un poco más fuerte de vez en cuando y suspira relajado contra el pliegue de mi cuello. 
 
    En este momento, sospecho que los dos lo estamos haciendo muy, muy bien. Al menos por lo que a mi respecta.  
 
    "Necesitas dormir y yo también", susurro entonces, aunque eso signifique que tengamos que separarnos. Porque no creo que vaya a dormir en la misma cama conmigo después de haber hecho este anuncio tan claro e inequívoco.  
 
    "Sí, es tarde", responde y me suelta. Me doy cuenta enseguida de que ya no me mira, sino que evita inmediatamente mi mirada. 
 
    "Túmbate de lado", dice, señalando el izquierdo cuando está de pie a los pies de la cama. Éste está sin usar, mientras que el derecho parece desarreglado."De acuerdo. Gracias", le respondo, aflojando la sábana convertida en vestido y cubriéndome con ella mientras tomo asiento.  
 
    Suspirando, me hundo en el colchón e inmediatamente cierro los ojos. Por supuesto, me he tumbado de modo que estoy de cara a su lado.  
 
    Malik se acuesta en su lado y apaga inmediatamente la luz. Mis ojos necesitan un momento para acostumbrarse a la oscuridad. Pero, por supuesto, noto muy bien cómo se sienta en el colchón y... se queda sentado.  
 
    Se apoya en el cabecero y cruza los brazos. 
 
    "¿Vas a quedarte sentado así toda la noche?". ¡Seguro que no puede dormirse así!  
 
    "Por supuesto". 
 
    "Pero entonces no puedes...". 
 
    "No te preocupes por eso. Duérmete". ¡Por supuesto que no! 
 
    Me arrastro un poco más. Luego cojo la almohada y la pongo a su lado antes de acurrucarme contra él. 
 
    "Así me siento más segura", le miento. Aunque en realidad no es tan mentira. 
 
    Le oigo respirar hondo y luego exhalar largamente. Probablemente esté enfadado, pero ¿qué puedo decir? Me da igual.  
 
    ¡Vive con el hecho de que me gusta estar cerca de ti!  
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    Pérdida de control 
 
      
 
    Cuando me despierto horas después, por desgracia estoy tumbada sola en la cama desarreglada. La sábana sólo me cubre las caderas y mi pelo parece un nido de pájaros abandonado en el que ha muerto al menos un polluelo. 
 
    Me siento mareada y de alguna manera todo me resulta "extraño", supongo que tengo que agradecérselo al vino. Pero no era un vino barato, en absoluto.  
 
    Suspiro y miro a mi alrededor. No hay rastro de Malik por ninguna parte y no oigo nada sospechoso que pueda indicarme dónde está. 
 
    Me froto la cara con la mano y luego miro alrededor de su dormitorio un poco más detenidamente. Al fin y al cabo, hay luz y reconozco algunas cosas más que por la noche. 
 
    Por ejemplo, lo limpio y ordenado que ha doblado los pantalones del pijama o que no hay nada, absolutamente nada, privado por ahí. En la mesilla de noche sólo hay un libro con un marcapáginas en el último tercio. Por lo demás, el lugar parece una habitación de hotel que podría estar recién alquilada a los huéspedes.  
 
    Me levanto y me envuelvo el cuerpo con la sábana. Luego abro el armario. Las camisas cuelgan ordenadas en las perchas, como si las hubiera expuesto para una foto de catálogo.  
 
    Pero no quiero curiosear más, porque eso no es de buena educación. 
 
    Salgo del dormitorio, me tomo otra pastilla para el dolor de cabeza y me precipito al cuarto de baño para refrescarme. 
 
    No es muy agradable, pero me pongo la ropa de ayer. Estoy muy contenta de que "Casandra" haya querido ir de compras por mí. 
 
    Ah, sí.  
 
    De algún modo, había olvidado que esa noche había perdido todas mis pertenencias. Y supongo que no me daré cuenta hasta que esté delante de los escombros de la casa que antes era mi hogar. 
 
    Mi plan de jubilación. 
 
    No creo que mi seguro lo cubra, pero tal y como están las cosas, de todas formas no me voy a alejar de Malik a corto plazo.  
 
    Aún no me he duchado, pues espero tener mi ropa nueva antes. 
 
    Vacilante, bajo las escaleras y encuentro a Malik en el salón. Está sentado en el sofá con el portátil en el regazo.  
 
    "Buenos días", le digo y me acerco lentamente. Sólo levanta brevemente la vista y responde: "Sí, buenos días. Tus cosas están en la isla de la cocina. Cassandra ya estuvo aquí hace una hora".  
 
    Miro hacia la cocina y veo allí ocho bolsas de varias tiendas de ropa. Además de varias cajas de zapatos, algunos accesorios como gafas de sol, bufandas e incluso un sombrero para el sol. 
 
    ¡Madre mía! ¿Ha hecho un atraco o qué? 
 
    "Se ha pasado un poco, pero me ha dicho que puedes elegir la más bonita y que te traerá el resto". Malik parece desdeñoso y frío, pero ya estoy acostumbrada. 
 
    "Hoy trabajo desde casa para poder cuidarte. Así que, por favor, no me molestes". Al menos había un "por favor" en él. 
 
    "Vale". Me alejo  y cojo las bolsas. Como en una mudanza, las subo todas a mi habitación, seguidas de las cajas y los accesorios, antes de desempaquetarlo todo uno a uno. 
 
    Cassandra tiene buen gusto. Hay muchas cosas bonitas que me habría comprado yo. Algunas me quedan un poco grandes, otras demasiado pequeñas, aunque sean de la misma talla. ¡Cómo odio eso! ¿No pueden los fabricantes ponerse de acuerdo de una vez sobre una talla única? ¡Es horrible! 
 
    Después de una larga ducha, vuelvo a bajar. He optado por una falda negra plisada que me llega justo a las rodillas y un top rojo ajustado con tirantes estrechos. Incluso el sujetador me queda perfecto. Al fin y al cabo, Cassandra había comprado veinte y el que llevo es, con diferencia, el mejor.  
 
    Sin embargo, cuando llego abajo, enseguida huelo a Malik cocinando algo de comer. 
 
    "¿Tienes hambre?". Parece un poco más relajado. Más amable. 
 
    "Sí. Un buen desayuno no estaría mal. ¿Puedo ayudarte?". 
 
    "¿Te refieres a comer, supongo? Comprueba tu reloj". Dicho. Hecho. 
 
    "¿Ya son un poco más de las doce?". 
 
    "Has dormido como un tronco". Debía de necesitarlo mucho.  
 
    "No aguanto muy bien el alcohol". Descalza, camino hacia él y miro la cocina. Huevos fritos, salchichas y beicon. Además de panecillos frescos y todo tipo de productos horneados en una cesta de madera.  
 
    "Encontrarás mermelada y crema de turrón de nueces en el cajón de abajo a la izquierda". Malik señala con la cabeza el cajón que tengo delante mientras da la vuelta a las salchichas. Debe de leer la mente.  
 
    "Necesito azúcar, si no, no creo que sobreviva", confieso. 
 
    "Aquí estás a salvo. Sólo somos cinco hermanos, pero nuestra familia y nuestros seguidores son numerosos. Sólo en Zúrich tenemos más de 2.000 seguidores". 
 
    Si hubiera tenido algo en la boca, lo habría escupido. 
 
    "¿Cómo dices?". 
 
    "Hay simpatizantes de nuestra asociación en todos los sectores. En bancos, consejos de administración, asociaciones, universidades, la policía o los servicios de seguridad. En muchas empresas que podrían sernos útiles. Estamos bien conectados. Por lo tanto, es sólo cuestión de tiempo que averigüemos quiénes son esos 'Clavos Oxidados'". 
 
    "¿Y entonces? Seguro que no vas a dejarme marchar tan fácilmente". Cojo un poco de mermelada y crema de turrón de frutos secos y los coloco sobre la encimera. 
 
    "Claro que no lo haré. Pero tu vida será muy normal. Podrás seguir trabajando para mí, viajar y quedar con amigas". Si alguna vez tuviera alguna.  
 
    "Me gustaría hablarte de lo que ha pasado esta noche". Por desgracia, me interrumpe: "Pon los platos en la mesa del comedor". ¡Pero no dejo que me detenga! 
 
    "Lo que esta noche pa...". 
 
    "Y los cubiertos". 
 
    "¡Sucedió!". 
 
    "Hay zumo de naranja recién exprimido en la nevera. Hice que me lo trajeran ya que no podía salir de casa". 
 
    "Bueno, si tú no quieres hablar de ello, yo sí. Lo único que tienes que hacer es escuchar". Me encojo de hombros y llevo mi comida a la mesa del comedor. 
 
    "No tengo tiempo ni ganas de...". Soy yo quien le interrumpe: "¡Ya que tengo que quedarme aquí, me temo que no puedes evitar hablar conmigo!". Me doy cuenta de lo molesto que está, pero ¡eh! ¿Qué quiere que le diga? Me da igual. 
 
    "Si, ya me tienes aquí como tu esclava sexual personal". Me acerco a él y veo que sonríe divertido, luego cruza los brazos delante del pecho y me mira con las cejas levantadas. 
 
    "Entonces yo también quiero saberlo todo. Y cuando digo todo, ¡quiero decir todo!". 
 
    "¿Preparada?". 
 
    "Sí, creo que sí, de momento". 
 
    "Tú, mi querida Lirios, no tienes ninguna, pero absolutamente ninguna exigencia que hacer. ¡Se debe únicamente a mi benevolencia que sigas viva o que no estés encadenada en alguna habitación! ¿Entiendes? No tienes ni idea de lo bien que estás y de que estás jugando otra vez con fuego". Aunque sus palabras suenan amenazadoras, su tono de voz es tranquilo y bastante divertido. Pone ambas manos en las caderas y sacude brevemente la cabeza. 
 
    "A lo mejor me excita". Me acerco un poco más, inclino la cabeza y le dirijo una mirada seductora mientras le toco el pecho con el dedo índice. 
 
    "¿Jugar con tu fuego?". Sonriendo dulcemente, dejo que mi dedo índice recorra su pecho y luego susurro: "¿Quizá le he cogido gusto?". 
 
    Malik me coge la muñeca antes de que llegue a su cintura. Su sonrisa es fría. Peligrosa. Pero también codiciosa. 
 
    "Ya estás quemándote. ¿No sientes el calor que te rodea?". 
 
    Doy un paso hacia él y le suelto la muñeca. 
 
    "Lo noto. Y quiero más", murmuro exigente, pero Malik vacila. 
 
    "No tienes ni idea". Me suelta y sale de la cocina. Si éste era su intento de intimidarme, ha fracasado sin piedad. 
 
    Vuelve al salón mientras el "almuerzo" chisporrotea a fuego lento. Molesta, le sigo hasta el sofá, donde lo único que quiere es cerrar el portátil y volver a la cocina. En el proceso, casi choca conmigo porque le he seguido con tanta prisa.  
 
    "¡No te vayas cuando quiero hablar contigo!". 
 
    Suspira y pasa a mi lado, pero yo vuelvo tras él. 
 
    "¡Eres como un gato!". 
 
    "¿Ligera de pies?", le pregunto con descaro, porque desde luego no se refería a eso. 
 
    "No. Un gato es un animal que se compra. Yo soy su dueño". 
 
    "No me has comprado". 
 
    "Te rescaté y eres mía. Y como animal, no tienes derechos. Así son las cosas. Te doy de comer y te pongo un techo y tienes que estar agradecida". 
 
    "Vaya. ¿Ésa es tu opinión? ¿En serio?". Me río divertida y le pregunto: "En realidad nunca has tenido una mascota, ¿verdad?". 
 
    "No de momento". Sigue ocupándose de la comida mientras yo permanezco a su lado, con ganas de gritarle. Pero ya he experimentado que con eso no llego a ninguna parte. 
 
    Así que pruebo otra táctica. 
 
    "Un gato te da mucho amor. Si lo tratas bien, se acercará a ti él solito, ronroneará y se acurrucará a tu lado. Porque sabe que está a salvo contigo y que le acaricias. Frota su cabeza en tu cuerpo para demostrarte que te quiere. Los animales son mucho más que simples mascotas. Pueden ser como una familia". Digo esto con voz suave y amable, esperando llegar a él de esa manera. 
 
    "¿Ya has acabado con tus conocimientos sobre animales?". 
 
    De momento, supongo que tengo que admitir mi derrota. 
 
    "¿Cómo es exactamente mi rutina diaria? 
 
    "Puedes estar en cualquier parte de la casa. Es tu casa. Evita el jardín, de momento. Si necesitas algo, lo que sea, yo me ocuparé de ello. Cuando hayamos identificado y eliminado a los 'Clavos Oxidados', podrás venir a trabajar para mí". 
 
    "¿Y si me enamoro? ¿De ti o de otra persona?". 
 
    "Eres libre de enamorarte de quien quieras. Pero...". Siento curiosidad por escuchar la respuesta. "Si es otro hombre, lo mataré". ¡Aunque no esperaba palabras tan duras! 
 
    "Creía que no matabas a la gente". Intento mantener la calma. 
 
    "Como Cash Brothers. Me ocuparía de él en privado y nadie me diría nada al respecto". Su mirada se cruza brevemente conmigo antes de distribuir la comida en los platos de servir y ponerlos en mis manos. 
 
    "Ponlos en la mesa, por favor". 
 
    En silencio, sigo sus instrucciones. Estas vistas son realmente fantásticas.  
 
      
 
    Después de poner la mesa y mojar generosamente mi cruasán en la mermelada, digo: "¿Y si me voy? He ahorrado lo suficiente y podría irme del país. No me encontraríais. ¿Qué pasaría entonces? ¿O qué pasa si te pongo de los nervios hasta que ya no me quieras?". 
 
    "Ya no tienes cuenta". 
 
    "¿Cómo dices?". Casi dejo caer el cruasán en el tarro de mermelada. 
 
    "La hemos anulado esta mañana a primera hora, así que ya no tienes esa opción". 
 
    "Eso... eso es... ¿qué?". 
 
    "Y si en algún momento dejaras de complacerme... bueno. Prefiero no decirlo. A partir de ahí, te aconsejo que no me pongas demasiado de los nervios".  
 
    ¡Averiguaré qué hay realmente detrás de su comportamiento!  
 
    Comemos en silencio hasta que casi todo está terminado. 
 
    "Voy a ducharme". “El personal de limpieza  ha estado aquí esta mañana. Si quieres, puedes utilizar la piscina o el gimnasio. Mis hermanos llegarán sobre las 3 de la tarde. Para entonces, por favor, ponte algo decente”. 
 
    "¿Alguna petición especial?". Me remitiré a él. De momento. 
 
    "Sería preferible algo no tan escotado. Lo demás me da igual". Me miro. Bueno, el top es realmente muy escotado.  
 
    "Vale, no hay problema". Como Cassandra también me ha comprado un bikini, puede que me meta en el agua. 
 
    "Supongo que entonces probaré la piscina. También podríamos ir juntos". 
 
    "Todavía tengo que trabajar". 
 
    "Vale, por supuesto". Me levanto, cojo algunas cosas y le sugiero: "Puedes ir a darte una ducha. Yo limpiaré esto rápidamente. Así también conoceré mejor la cocina". 
 
    "De acuerdo".  
 
    Pero tengo una pregunta: "Y en cuanto al sexo cuando me apetezca, ¿debo pedírtelo o cómo funciona eso?". 
 
    "Subiré cuando me apetezca". Malik se levanta y sube mientras yo me quedo sola abajo. ¿Cómo va a acabar esto? 
 
    Después de guardarlo todo, subo. Malik aún se está duchando y tengo tiempo de probarme el bikini negro. 
 
    ¡Me queda genial! ¡Así que bajo corriendo y abro la puerta de la piscina! ¡Qué bonito es esto! La humedad es mucho mayor y ya sospecho que después se me va a encrespar el pelo, pero no me importa. ¡UNA PISCINA! 
 
    Me acerco al borde y compruebo la temperatura del agua. Maravillosamente caliente. 
 
    ¿Y qué haces como mujer cuando tienes una piscina para ti sola? Pues eso. ¡Culo bomba! 
 
    Me zambullo, nado, me dejo llevar, practico una parada de manos, que por supuesto sale mal las 73 primeras veces, ¡hasta que me pongo de pie como un rayo! Maravilloso.  
 
    Puedo desahogarme de verdad hasta que.  
 
    "Eres una auténtica rata de agua". 
 
    "¡Ah!" Grito con fuerza y miro sobresaltada a Malik, que está de pie junto al borde de la piscina y debe de haber visto mi última vuelta. 
 
    ¿Quién es el gato aquí? 
 
    "Me has asustado". Jadeo y me llevo una mano al pecho. 
 
    "Perdona. Mis hermanos llegarán dentro de media hora". He perdido completamente la noción del tiempo. 
 
    "Gracias". “Me daré una ducha rápida y luego me vestiré”. Malik me devuelve la sonrisa y dice: "Me alegro de que te diviertas". Luego se va, dejándome mucho más confusa de lo que ya estoy. 
 
    ¿Puede decidir cómo quiere comportarse conmigo? 
 
    Me da la impresión de que intenta parecer duro y distante cuando se da cuenta de que está siendo demasiado amistoso conmigo. ¿Quizás una autoprotección que falla estrepitosamente de vez en cuando? Sólo me pregunto … ¿por qué? 
 
    Después de ducharme de nuevo, tratar de domar mi pelo encrespado y ponerme ropa adecuada, una falda negra hasta la rodilla y un top de color rojo vino, ceñido y no tan escotado, bajo las escaleras. Justo cuando llego al último escalón, suena el timbre.  
 
    Inspiro y espiro profundamente cuando veo a Malik caminando hacia la puerta principal. Me echa un breve vistazo y parece aprobar ese atuendo con una breve inclinación de cabeza en mi dirección. 
 
    Bueno, al menos hoy ha funcionado.  
 
    Le sigo discretamente hasta la puerta principal, pero me mantengo a cierta distancia de él. 
 
    Malik acciona el mando de la puerta tras mirar la imagen de la cámara de vigilancia. 
 
    "Puedes acercarte si quieres. Mi hermano mayor, Drake, y su mujer, Cassandra, vienen primero. Se casaron hace unos meses. Tras ellos vienen Ace y Felicitas. Son los dos detectives. Vienen juntos. Jax y Chace vienen solos. Dijeron que llegarían un poco más tarde".  
 
    Nerviosa, me amaso las manos y me acerco un poco más a él. 
 
    "¿Cómo quieres que actúe?". No sé en absoluto qué hacer. De algún modo, todo esto me parece tan condenadamente extraño. 
 
    "Actúa con normalidad. Pero no hables de nosotros. No es asunto de las mujeres". Así que en realidad no tengo ningún tema de conversación, salvo mi piso incendiado. Fantástico. 
 
    "Seguro que me harán preguntas. ¿Qué debo responder entonces? ¿Que me has prohibido hablar, o que como tu mascota no puedo hablar?". Provocadoramente, enarco ambas cejas. 
 
    "Bueno, puedes contar algunas cosas positivas". 
 
    "¿Sobre el fantástico sexo del que desgraciadamente he tenido que prescindir esta noche y hoy al mediodía?". 
 
    "Nada de eso, por supuesto". Un todoterreno negro se detiene delante y él debe de haberlo identificado como el coche de Drake y Cassandra. 
 
    El portón se abre y la imagen se oscurece. 
 
    "Háblales de temas femeninos. Ropa. Dieta. Programas de televisión. Algo así". 
 
    "Vaya. ¿Eso es todo lo que confías en que hagamos? ¿En serio? ¿Qué tal una carrera o...?". 
 
    "Algo normal. Por favor". Malik parece tenso, como si no estuviera recibiendo a su hermano y a su mujer, sino a sus padres, a quienes quiere presentarme. 
 
    "No te avergonzaré. Te lo prometo". Su mirada me dice que cuenta conmigo. ¿Y quizá haya sexo de recompensa por la noche?  
 
    Vaya... Me doy cuenta de que empiezo a comportarme como una mascota.  
 
    Es sólo para ponerme de humor. Antes de armar jaleo e intentar imponerme, prefiero esperar a ver cómo se desarrolla todo. 
 
    El coche se detiene y su hermano Drake y Cassandra salen de él. 
 
    Cassandra lleva un vestido tubo color menta. Sencillo, pero elegante. Lleva el pelo largo y rubio y gafas de sol negras. luce despreocupadamente un bolso blanco al hombro. cuelga de su cuello una cadena de oro. Sencilla pero elegante. 
 
    Drake lleva traje, pero se quita la chaqueta, hoy vuelve a hacer un calor de mil demonios.  
 
    Trago saliva. Drake y Malik se parecen bastante, aunque Drake parece mucho más sombrío que Malik. Cassandra, en cambio, me sonríe alegremente y camina hacia mí. 
 
    ¡Madre mía! Una pequeña barbie de moda, ¡ayuda!  
 
    "¡Lirios! ¡Qué alegría conocerte por fin!", me grita mientras se acerca. Dios mío. ¿Qué voy a hacer? 
 
    Nunca me han gustado las mujeres así.  
 
    Me obligo a sonreír y a darle una oportunidad. Después de todo, ha tenido la amabilidad de comprarme ropa. 
 
    Pero cuando le tiendo la mano, ella ya extiende los brazos y se echa a mi cuello. 
 
    "¡Soy Cassandra! Pero llámame Cassy, ¿quieres?". Me abraza con fuerza y suspira entusiasmada antes de volver a separarse de mí, metiéndose las gafas de sol en el pelo y con una sonrisa que, después de todo, me ablanda un poco. 
 
    "Me alegro, Cassy. Gracias por comprarme ropa tan bonita, me parece estupenda. Tienes buen gusto", le digo, un poco avergonzada. Mierda. En realidad, no tengo ningún motivo para mostrarme despectiva, después de todo parece muy simpática.  
 
    "¡Me alegro!". Entonces Cassandra se vuelve hacia Malik y lo abraza de la misma manera, aunque Malik no parece tan entusiasmado. No obstante, le pone brevemente la mano en la espalda y mira a su hermano, que parece bastante tranquilo. Sólo me lanza una mirada antes de poner la mano en el hombro de Malik y luego vuelve a mirarme. 
 
    "Soy Drake. ¿Malik te habrá hablado de mí?". Me tiende la mano, que cojo de mala gana y cuando Drake me la tiende, sé por qué. Me recorre un escalofrío. Una incómoda piel de gallina.  
 
    Brrr... ¡Este tío da miedo!  
 
    "Sí", le respondo secamente. Parece... amenazador. Su agarre es firme y decidido. 
 
    "Drake", le susurra Cassandra, poniéndole la mano en el brazo para que él se atreva a sonreír y afloje un poco el agarre antes de soltarlo. 
 
    Trago saliva y me hago a un lado, permitiendo que ambos entren en la casa. 
 
    "Ace y Feli llegarán un poco más tarde", explica entonces Cassandra, "traen tarta. Te gusta la tarta, ¿verdad?". Me dirige la pregunta precisamente a mí. 
 
    “Claro. ¿A quién no le gusta la tarta, por favor?”. Cassandra tira inmediatamente de mí hacia la cocina, así que nos detenemos en la isla de la cocina mientras Malik va al sofá con Drake. 
 
    "¿Ya sabes moverte por aquí?", me pregunta. 
 
    "¿Vino?". 
 
    "Preferiría que no". 
 
    "Por mí, perfecto". Cassandra saca agua mineral de la nevera y pone unos vasos en la isla de la cocina. Luego sirve un poco en cuatro y lleva dos de ellos a Drake y Malik. 
 
    Me quedo un poco perdida, sin saber qué hacer conmigo misma. ¿Debería ir tras ella o quedarme aquí de pie? Por suerte, Cassy vuelve enseguida hacia mí y levanta su copa. 
 
    "Brindemos por una tarde encantadora". ¡Quiere brindar conmigo! Así que yo también levanto mi vaso de agua y choco las copas. 
 
    Cassy bebe un trago y viene dando vueltas alrededor de la isla de la cocina hasta situarse a mi lado. Así las dos tenemos una buena vista de Malik y Drake. 
 
    "Así que...", me susurra Cassy y luego pregunta: "¿Cómo os conocisteis? Me temo que Malik mantiene un perfil bastante bajo".  
 
    "Es complicado", murmuro, prefiriendo otra copa. 
 
    "¿También montó un espectáculo contigo?", quiere saber. Cuando la miro asombrada, suelta una risita y dice: "Drake vino a mi sucursal bancaria como Dark por aquel entonces. Yo no sabía quién era. Me tomó como rehén y tuve que ayudarle a conseguir el dinero". 
 
    "Oh, Dios", gimo conmocionada. ¡Qué horror! 
 
    "¡No, no! Suena peor de lo que fue. Bueno, en aquel momento estaba un poco asustada, debo admitirlo. Pero también fue muy excitante. En cierto modo, me ofrecí a él a cambio de que no se llevara las posesiones privadas de nuestros clientes. Y entonces vino a mi casa. Con todo el equipo. Con casco. Me llevé el susto de mi vida". Deja escapar un suspiro, pero parece exultante. 
 
    "Adiviné que era Drake. En algún lugar de mi interior. Y cuando estuve segura, se lo dije. Fue tumultuoso, pero supe que éramos el uno para el otro". Tan enamorada como está de él mientras Drake está sentado hablando con Malik, la creo inmediatamente. 
 
    "Pero el hecho de que me asustara de aquella manera y no me dijera quién era durante mucho tiempo, todavía hoy le guardo un poco de rencor". Por la expresión de su cara, está tramando una venganza. 
 
    "Podría haberme invitado a salir. Pero no, ¡viene a mi piso disfrazado y juega a hacerse el misterioso! Pero... ya estaba caliente, más o menos". Se ríe tímidamente y luego me mira. 
 
    "¿Y?" Supongo que me toca a mí. 
 
    "No sé qué decir". Sigo mirando a Malik, esperando que Cassy no indague más. 
 
    "Lo único que sé por Drake es que sois pareja. Eso es todo lo que me dijo". 
 
    "No estamos juntos". Eso puedo decírselo, ¿no? 
 
    Justo en ese momento suena el timbre de la puerta, antes de que pueda preguntarme nada más con expresión desconcertada.  
 
    Malik se levanta e inmediatamente echo una mirada culpable a mi vaso de agua. Mientras lo hago, observo por el rabillo del ojo que Cassandra me está mirando. 
 
    Después de que Malik pase junto a nosotras, me susurra: "¿Estás bien?". 
 
    "Sí". Supongo que será mejor que evite sus preguntas y vaya tras Malik. Al fin y al cabo, quiero saludar a los nuevos huéspedes, aunque no tengo buena disposición hacia ellos. 
 
    Malik ya está abriendo la puerta y me detengo a su lado. 
 
    "¿Te ha pedido salir?", quiere saber. 
 
    "Es amistoso", le evado. 
 
    "No te he preguntado eso". 
 
    "Lo sé", le respondo, ligeramente malhumorada. No podré evitar sus preguntas para siempre, ¡espero que se dé cuenta! Y, en realidad, tampoco me apetece seguir encubriéndole. Sin embargo, dudo que Cassandra o Drake puedan ayudarme, aunque Drake sea el hermano mayor de Malik y, por tanto, esté por encima de él en el orden jerárquico.  
 
    El siguiente todoterreno negro atraviesa la verja y se detiene junto al coche de Drake y Cassandra. 
 
    Bajan los dos comisarios que me llevaron a casa. 
 
    "Estos son Ace y Felicitas. Ace es el más joven de los hermanos". Ace lleva vaqueros y una camisa azul oscuro, mientras que Felicitas también lleva vaqueros pero una camisa azul claro.  
 
    Ambos parecen amistosos, en contraste con Drake, que sigue allí de pie con una expresión fría como el hielo. 
 
    "¡Podríamos haber venido un poco antes!", dice Ace, mirándome un poco inseguro, mientras Felicitas quiere darme la mano. Al menos no se me echa al cuello. 
 
    Dudo. Ella mira insegura a un lado y a otro entre Malik y yo, mientras su mano sigue apuntándome. Pero no puedo... 
 
    ¡Estos dos me han engañado tanto! Sería grosero no reaccionar, pero...  
 
    Felicitas levanta las cejas inquisitivamente y luego dice: "Felicitas. Aunque puedes llamarme Feli". Se esfuerza por sonreír, pero enseguida me doy cuenta de que no lo hace sinceramente. 
 
    "Lirios". Le cojo la mano y se la aprieto con fuerza. Sin embargo, ¡ella me devuelve el apretón con la misma fuerza! ¡Tiene algo de poder! Pero, por supuesto, no dejo que me derribe tan fácilmente y ¡aprieto también con más fuerza! 
 
    "¿Chicas?", interviene apaciguadoramente Ace y levanta ambas manos. Se habrá dado cuenta de que nuestros brazos ya empiezan a temblar de tanto apretar.  
 
    "Eh, no la rompas, aún necesito su mano para que pueda masturbarme", dice Malik. 
 
    "¡Uh!" Sobresaltada y asqueada, Feli retira la mano y yo retiro también la mía. 
 
    "¿Tenías que hacer eso? ¡No quiero imaginarme algo así!", le sisea Feli, a lo que Malik sólo comenta con una risa divertida. 
 
    "Entra, Jax y Chace también deberían llegar pronto".  
 
    Me froto la mano dolorida, pero Feli se limita a mirarme enfadada. Ace suspira y empuja a Feli hacia el interior de la casa, mientras Malik me atrae hacia él y me susurra: "Compórtate. Ella no te ha hecho nada". 
 
    "¡Podría haberme advertido sobre ti!", le respondo siseando. 
 
    "Gracias". Malik resopla enfadado y pasa a mi lado. Podría intentar huir. Pero, ¿hacia dónde? Ni siquiera podía acudir a los medios de comunicación ni a la policía. ¿Y si me escondiera? ¿Hasta dónde crees que llegaría sin dinero? Al fin y al cabo, no me queda nada. 
 
    Así que no me queda más remedio que cerrar la puerta y volver a la cocina. 
 
    Mientras los hombres toman asiento en el salón, veo que Cassy y Felicitas se saludan cordialmente. 
 
    ¿Y a mí? No sé adónde ir.  
 
    "Voy a por unos limones", dice Felicitas cuando me ve y se dirige a la cesta de fruta donde hay algunos. 
 
    Me uno a Cassandra, que intenta mediar: "Felicitas y Ace también tienen una historia de amor conmovedora. ¿Verdad? Se lo dice en voz baja a Feli para que los hombres no nos oigan. 
 
    "Encantadora. Conmovedora no", le contesta Felicitas algo molesta y vuelve con limones, cuchillo y tabla de cortar. Por supuesto, estoy justo en medio de ellas, lo cual no me gusta nada. Y mientras Felicitas corta los limones, Cassy se inclina hacia delante y dice con un profundo suspiro: "¡Eso ya era romántico!". 
 
    "Bueno...". 
 
    "¡Ahora cuéntamelo!", la incita Cassy. 
 
    "Ace y yo estábamos los dos en el comisariado, aquí en Zúrich. Los dos luchábamos por el puesto de inspector jefe. Yo no sabía que Ace era uno de los 'Cash Brothers', por supuesto, pero se divertía volviéndome loca. Me escribió como "Sucia" en un chat erótico y jugó al gato y al ratón conmigo durante mucho tiempo. Cuando se presentó en mi piso, con traje y casco, ¡realmente pensé que estaba loco! Pero tardé un tiempo en saber quién era. Al principio pensé que era Malik". 
 
    "¡Yo también!", sisea Cassandra con incredulidad, y luego añade: "Sin embargo, Malik estaba un poco más delgado por aquel entonces, cuando Dark y yo nos conocimos. Por eso lo volví a clasificar. Pero entonces pensé que Dark podría ser Ace". 
 
    "¡Realmente no es tan musculoso!", le responde Felicitas, riéndose. 
 
    "¡Sí, eso es lo que me irritaba!". 
 
    ¡Socorro! ¡Estoy en medio de algo y no sé qué hacer! 
 
    "¿Malik también jugó contigo? Este fetiche parece ser una tradición en la familia de alguna manera". Cassy suelta una risita y deja que Felicitas ponga una rodaja de limón en su vaso. 
 
    "¿Quieres uno tú también?". Supongo que es una oferta de reconciliación por su parte. Miro a Feli y asiento en silencio, luego le entrego el vaso y me alegro de que no me apuñale con el cuchillo. 
 
    "Malik y yo no somos pareja", confieso  a Cassandra y Feli. 
 
    "Ya lo habéis insinuado. Pero él te salvó, ¿no? Al menos eso me dijo Drake". 
 
    "Y Ace a mí", dice entonces Feli, inclinándose un poco hacia mí. Sus caras de preocupación me dan entonces un poco de valor para ser sincera: "Sí, me salvó, pero le pertenezco. Soy... de su propiedad". Frunzo el ceño, porque una cosa es que te lo digan todo y otra es decirlo. 
 
    "¿Por favor?", preguntan las dos al mismo tiempo, acercándose un poco más. 
 
    "Desde que me salvó, le pertenezco. Sólo os pido que no saquéis el tema, pues no quiero meterme en problemas".  
 
    "¿Te prohibió que nos lo contaras?", quiere saber Cassy. Niego con la cabeza. 
 
    "¿Qué le pasa?", musita ella, y luego lo mira. 
 
    "Cuando conocí a Malik, era un poco más atlético y no tan extremadamente musculoso como Drake. Era mucho más alegre y despreocupado. Pero en los últimos meses ha cambiado mucho. Se ha vuelto más tranquilo y reflexivo. A veces enfadado y agresivo. ¿Qué ha pasado ahí?", se pregunta Cassandra. 
 
    "Cuando le conocí, ya era así, pero un poco más amigable", dice Feli. 
 
    "Le conocí en un bar. Se estaba emborrachando y yo también. Entablamos conversación. Dijo entonces que hoy era un día muy especial, pero no parecía contento". 
 
    "¿Recuerdas cuándo fue eso?", quiere saber Feli de ella. 
 
    “Mh. Debió de ser a principios de octubre”. "Sobre... el siete o el diez de octubre, supongo". Musita mientras Feli observa a los hombres. 
 
    "Voy a sondear a Ace. Después de todo, hablan de todo y seguro que él sabe algo", promete mientras Cassandra y yo la miramos. 
 
    "Entonces, cómo te ha salvado, ¿ le perteneces? ¿Lo dices en serio?", me pregunta Cassandra con el rostro serio. 
 
    "Más o menos. Me trata bien, y yo también le debo la vida, aunque no sé por qué me salvó, pero ya no soy libre. Nadie me preguntó si quería pertenecer a una familia mafiosa. Y si alguien me lo hubiera preguntado, ¡por supuesto que habría dicho que no!". 
 
    "No sólo tú", me responde Feli con un profundo suspiro y añade: "Yo quiero a Ace. Pero que haga algo así no me gusta nada. Ace no se mete en casi nada y es muy reservado. Ni siquiera Malik está tan metido en todo como Drake, Jax y Chace". 
 
    "Sí, es cierto", dice Cassandra, y continúa: "Drake está obsesionado con el próximo golpe y con cazar a los Clavos Oxidados. Nunca lo había visto tan obsesionado con nada como en los últimos días".  
 
    "¿Te casaste con él por voluntad propia?", quiero que me diga. 
 
    "Sí. Le quiero a muerte". Cassandra sonríe al decirme esto y suspira enamorada. 
 
    "Por un lado, es excitante, emocionante y un puro estremecimiento. Por otra parte, también es algo maravilloso tener de repente una familia tan grande. Una comunidad que permanece unida. Pero... por supuesto que también me preocupa. Moralmente es censurable, pero...". Se le pone la piel de gallina y me sonríe con avidez mientras dice: "¡Es increíblemente divertido!". 
 
    "Esta 'diversión' vuelve locos a todos en el trabajo. Y ya ni siquiera me permiten esforzarme por atrapar a los 'Cash Brothers', porque si no tendría que arrestar a mi novio y a sus hermanos". Feli suspira y murmura: "Sin embargo, mi mayor deseo era detener a esa banda, y yo misma estoy en ella".  
 
    Cassandra suelta una risita y dice: "No seguirás soñando con ello, ¿verdad?". 
 
    Feli responde secamente: "Bueno...". Hace una mueca y luego dice con una sonrisa: "Si Ace se pone descarado, al menos puedo amenazarle". 
 
    "Perdona", interrumpo enfadada, ganándome miradas de sorpresa. 
 
    "¿Te parece gracioso? ¡Son de la mafia! ¡Son los malos! Habría esperado que precisamente un comisario hiciera algo al respecto". Por supuesto, intento no gritar demasiado para que los hombres no nos oigan. 
 
    "¿Y qué? ¿Crees que no he luchado conmigo misma? Ahí está el hombre al que amo, y es uno de los criminales a los que quería detener. No me resulta fácil, ni siquiera hoy, presenciar lo que hacen sin hacer algo al respecto!". 
 
    "¡No obstante!" Estoy desesperada, ¡tiene que haber una solución! 
 
    "No hay 'a pesar de todo'. Eres de la familia y no importa a quién recurras, créeme... están por todas partes", dice Cassandra, llevando el frutero a la isla de cocina. 
 
    "Si Malik te ha salvado y cree que eres digna de pertenecer, entonces...". 
 
    Pero interrumpo a Cassandra: "¿Yo? ¿Digna? Entonces no me trataría así". 
 
    "¡Eh, dejad de parlotear!", nos grita Malik. Debemos de haber hecho demasiado ruido. 
 
    "¡Si seguís siendo descarados, no tendréis macedonia!", replica Cassandra molesta, ganándose una mirada igualmente molesta de él, mientras Drake se echa hacia atrás riendo: "¡Por eso me casé con ella!". 
 
    "Sí, todos tenemos los mismos gustos. Nuestras esposas son todas un poco difíciles!", dice Ace riendo, pero nos callamos, así que Ace se aclara la garganta y dirige una mirada de disculpa a Felicitas. 
 
    "Seguro que sois muy amables, pero no puedo hacer esto aquí", digo entonces y salgo de la cocina a toda prisa, subo las escaleras y me escondo en mi habitación. 
 
    No me importa lo que piensen. 
 
    Tampoco me importa que Malik se enfade conmigo. 
 
    No puedo fingir que soy feliz y que todo esto está bien. 
 
    Por desgracia, no tengo llave para la puerta de mi habitación, pero puedo sentarme delante de ella para que nadie pueda abrirla. 
 
    Mientras lo hago, me aferro al bolso de mi madre. 
 
    Es lo único que me queda.  
 
    Cuando aprieto la vieja tela contra mí, tengo la sensación de estar muy cerca de ella. A ella y a mi pasado. Mi infancia. Mi antigua vida.  
 
      
 
    Pasa un buen rato antes de que llamen a la puerta. No será Malik, sus pasos son demasiado pesados para eso, y yo le habría oído llegar. 
 
    "¿Lirios? Tengo un bol de macedonia para ti. ¿Puedo pasar?". Es Cassandra. Dudo un momento hasta que me levanto y abro la puerta. Está sola y me sonríe amable y gentilmente. 
 
    "Gracias por las molestias". 
 
    "Bueno, Feli cortó la fruta, yo sólo la decanté", admite con una sonrisa. 
 
    Entra en la habitación y mira brevemente a su alrededor. 
 
    "Sólo llevas aquí desde ayer, ¿verdad?". 
 
    "Sí". Cierro la puerta y me siento en el borde de la cama. Cassandra se une a mí junto a ella y me entrega el pequeño cuenco. 
 
    "Seguro que no es fácil para ti. Sobre todo cuando no estás aquí por elección propia. Incluso para mí ha sido una gran adaptación dejar mi trabajo y de repente ser uno de los malos. Me resulta extraño y a menudo me siento insegura. Aunque la emoción me resulta excitante, por supuesto soy consciente de que en realidad no está bien. No sé qué aconsejarte. Ya sabes demasiado para que Malik o la familia te dejen marchar. Sobre todo porque tienes un alcance enorme como periodista y bloguera y podrías hacer un daño enorme con un solo post. Los Ricco tienen demasiadas redes. El sistema funciona". 
 
    "Ojalá nunca hubiera hecho esas fotos. Incluso fui lo suficientemente estúpida e ingenua como para querer conocerlo como Diablo. Sólo para una entrevista. Ojalá lo hubiera dejado pasar". Cuelgo la cabeza y susurro: "Alguien intenta matarme, lo he perdido todo y Malik... él...". 
 
    "Se ha construido un puto muro grueso. Drake sabe algo, pero no quiere decírmelo. Todavía no. Quizá Felicitas tenga más suerte y pueda sonsacarle a Ace lo que le pasa a Malik. Es un tipo duro y si te ha salvado, no es sin motivo. ¿Os conocéis de antes, tal vez?". 
 
    "No. Créeme, uno de los "Cinco follables" me habría llamado la atención", admito con una sonrisa y mastico un trozo de mandarina, que me como. 
 
    Cassandra se ríe y dice: "¡Sí, sé lo que quieres decir! Así que conocí a Drake por primera vez borracha. Y me olvidé totalmente de aquel encuentro porque había bebido demasiado alcohol". Deja escapar un suspiro y luego continúa: "Felicitas se estaba enviando mensajes de texto con Ace en un sitio de chat antes y luego se encontró con él en el gimnasio, sin saber que era Dirty o con el que se estaba enviando mensajes de texto. A veces... hay coincidencias como ésa". 
 
    "No tengo ni idea de dónde se suponía que iba a quedar con él. No hubo ninguna aventura de una noche que no recuerde con claridad, ni mantuve correspondencia a través de mi blog con nadie que pudiera haber sido Malik. Y aunque la hubiera... ¿Justifica eso una misión de rescate de este tipo?". Miro a Cassandra en busca de ayuda, que dice: "¿Amor a primera vista?".  
 
    Tengo que reírme. 
 
    "Contigo, quizá, ¿pero conmigo?".  
 
    Cassandra levanta brevemente ambas cejas antes de que su mirada se suavice y me ponga una mano en la mejilla. 
 
    “Eres una mujer hermosa, con un rostro adorable, un cuerpo despampanante y una voluntad de hierro. A los hermanos Ricco les gustan las mujeres como nosotras, que no aguantan demasiado”. "Eso les desafía". 
 
    Me pone la mano en la espalda y me dice: "Estamos a punto de hacer una barbacoa. Hay salchichas y filetes. El perímetro es seguro, así que puedes venir al jardín con nosotros. Además, Jax y Chace vendrán dentro de un minuto". 
 
    "¿También tienen mujer?", quiero saber. 
 
    "No, los dos son solteros. Jax es el director de varias prisiones de mujeres y una persona muy tranquila. Parece un poco cerrado, pero es muy abierto con los animales. Adoptó a mi gato". Se ríe y luego explica: "En realidad, era su gato, pero lo entregó a los servicios de emergencia porque no podía quedarse con Crash. Acogí a Crash y lo crié, pero... nunca quiso venir a mí". Cuando los dos se reencontraron, fue como un amor a segunda vista, por así decirlo. El pequeño manojo de pelo negro vive con él". Suspira y murmura: "A veces le echo mucho de menos. Pero sobre todo a mi gata Lou-Belle, que ya se había acostumbrado a él". 
 
    Luego mira hacia la puerta y sonríe: "Y Chace es un fiscal. Parece el más tranquilo y sereno de todos los hermanos, simpático y extrovertido. Sólo es un año más joven que Drake. Jax nació un año después que Chace. Malik le sigue un poco por detrás, y luego Ace".  
 
    "Ya veo". 
 
    "¿Quieres bajar? Si Malik se porta mal contigo, le daré una patada en la espinilla, ¡lo prometo!". Me guiña un ojo. 
 
    "Felicitas me preocupa más". 
 
    "Feli es una gran mujer. Escucha, no pudo decirte quiénes eran Ace y ella cuando te recogieron. No te enfades con ella. En la familia hay un secretismo absoluto con los de fuera, eso es prioritario para no poner a nadie en peligro. "Lo entiendes". 
 
    "Sí, más o menos". Suspiro suavemente. 
 
    "Feli tiene un carácter fuerte. Es la única comisaria de su distrito y tiene que hacerse valer. Puede parecer un poco sarcástica, pero es una persona cariñosa y amable, al igual que Malik, se ha creado una capa protectora. Cuando la conozcas mejor, te caerá bien. Te lo prometo".  
 
    "Feli ha pasado por muchas cosas. Seguro que algún día te lo contará. Su vida pendía de un hilo y Ace la salvó". 
 
    "¿Por eso le pertenece?", le pregunto provocativamente. 
 
    "No. Se quieren". Cassy suspira y me pregunta en tono serio: "¿Malik dijo que eras suya? ¿Fueron sus palabras?". 
 
    "Sí. Tenía la esperanza... de que tal vez él... oh, bueno. Fue una idea estúpida". 
 
    "No vas a rendirte, ¿verdad, mh?". Cassy me da un codazo. 
 
    "Confía en mí, Lirios. Malik no habría montado semejante lío si no le importaras. Seguro que hubo un encuentro entre vosotros dos en algún momento o alguna otra cosa por la que le gustas tanto. No puede mostrar sus sentimientos como querría. Por eso dice que eres suya y que tienes que quedarte, en lugar de pedirte que pases tiempo con él. No te rindas. En el fondo es un buen chico. Deseo que sea feliz y deseo lo mismo para ti". 
 
    Cassandra se levanta y guarda las bolsas. 
 
    "¿Quieres devolver algo?", me pregunta. 
 
    "Sí, me temo que lo que hay en las bolsas no me sirve. Gracias por tomarte la molestia". Yo me ocuparé de devolver estas prendas. "Bueno, ¿podemos ir juntas de compras cuando puedas salir fuera?". 
 
    Le sonrío tímidamente y le digo: "Sí, me encantaría". Estaría bien tener amigas, aunque me imagino que con Felicitas sería difícil. Sin embargo, es culpa mía.  
 
    Se me acercó amistosamente y al principio me negué a darle la mano. Quizá debería disculparme. 
 
    Cogemos las bolsas, y bajamos juntas, donde dejamos las cosas?  junto a la escalera. 
 
    Los hombres están en la cocina preparando la comida para la barbacoa, mientras Felicitas, sentada en el sofá, juega con el móvil. 
 
    "¿Tú también quieres un filete o prefieres otra cosa?", me pregunta Ace mientras Cassandra y yo bajamos las escaleras. 
 
    "Un filete me parece bien. Gracias". 
 
    "¿Y tú, Cassy?". 
 
    "¡Filete, por supuesto!", responde ella riendo. 
 
    Aquí todo el mundo finge que no he hecho una salida dramática antes, por suerte para mí. Porque me siento un poco avergonzada. 
 
    Luego nos sentamos con Felicitas, que parece un poco apagada. Justo entonces suena el timbre. 
 
    Deben de ser los dos últimos hermanos. 
 
    "Iré a saludarles", murmuro y vuelvo a escapar de la situación, para reunirme con Malik en la puerta. 
 
    "¿Has estado llorando?", se da cuenta. 
 
    "Bueno, me has puesto en una situación difícil", respondo monótona y con expresión rígida. Suspira y mira la pantalla.  
 
    Un coche deportivo blanco y un todoterreno están aparcados delante de la puerta. 
 
    "Son Jax y Chace. Jax conduce el deportivo, Chace el todoterreno". ¿No hay palabras de consuelo para mí? 
 
    Entonces Malik se vuelve hacia mí y me mira con urgencia. 
 
    "¿Qué?", susurro, intimidada. 
 
    "Quiero que te sientas cómoda. Mis hermanos están muy unidos a mí y quiero que te lleves bien con ellos y con sus parejas. Formas parte de la familia. Nos cuidamos los unos a los otros y nos aseguramos de que nadie resulte herido". Malik habla con voz suave para que yo también me vuelva conciliadora. 
 
    "Me sentiría más cómoda aquí si pudiera hablar contigo y obtener respuestas. ¿Prometes darme, no hoy, sino pronto, respuestas a mis preguntas?". Con el "pronto" le di un poco de aire. 
 
    Asiente y dice: "Sí, pronto. Pero todavía no. Por favor, respétalo". 
 
    "De acuerdo. Entonces quiero confiar en ti". De todos modos, no tengo elección, pero si me lo pide, esperaré. Le dedico una sonrisa y luego miro a sus dos hermanos. 
 
    "Es como si alguien hubiera encendido la máquina de clonar", comento, riendo entre dientes. Jax y Chace son más delgados, más enjutos, pero están entrenados. No tienen la espalda tan ancha como Drake o Malik, pero no por ello son menos atractivos. 
 
    "¡Malik! ¿Y estás seguro de que ésta es Lirios?". Ojalá supiera quién es quién aquí. ¡Los perdí de vista cuando salieron del coche! El primer hermano viene hacia mí. Lleva camisa blanca y corbata y me ofrece la mano. Esta vez la cojo inmediatamente con una sonrisa. 
 
    "Soy Jax. Encantado de conocerte". Jax me sonríe amistosamente. Parece un poco más reservado, pero afable. Ya veo. El que dirige las cárceles de mujeres. 
 
    Entonces Chace me saluda: "Es un placer. Me llamo Chace". Yo también le doy la mano, por supuesto. 
 
    Pero luego se vuelve hacia Malik con mirada seria y dice: "Hay novedades. Tenemos que hablar". 
 
    Cuando todos se han reunido en el salón, yo estoy sentada junto a Malik y Cassandra, Chace se dirige a ellos: "Aún no es seguro, pero...". 
 
    Todos le miran, embelesados, y me alegro de poder agarrar a Malik para que nadie más se dé cuenta. 
 
    "¡Parece que los 'Clavos Oxidados' son la nueva generación de los 'Puños de Hierro'!". Nada más pronunciar ese nombre, un murmullo recorre la sala. 
 
    "¿Estás de broma?", pregunta Ace conmocionado, mientras que las mujeres no habíamos oído nunca ese nombre.  
 
    "Por desgracia, no", dice Chace con expresión seria, así que Drake pregunta: "¿Quién lo descubrió?". 
 
    "Elyas. Tiene contactos en un taller donde trabajan algunos de nuestros aliados. Este nombre ha surgido allí muchas veces. Lo saben desde hace dos días, pero han estado siguiendo y escuchando al grupo. Están seguros al 99% de que no son imitadores". 
 
    "¿Cuántos son?", quiere saber Malik. 
 
    "20, 30? No más que eso. Pero son suficientes, como todos hemos aprendido, para sembrar el caos en la ciudad". Chace se sienta y Drake se levanta. 
 
    "De acuerdo. Si es la segunda generación, son los hijos de los hombres que nuestro padre y nuestros tíos mataron en su día. Eso nos daría, por supuesto, la razón por la que irían tras nuestra reputación".  
 
    Cassandra interviene: "¿Puedes iluminarnos?". 
 
    "Incluso antes de que yo naciera, había dos grandes organizaciones en Italia. Nosotros, los 'Cash Brothers', que en aquella época seguían ocupados por nuestro padre, sus hermanos y sus seguidores, y el 'Puño de Hierro', una pequeña agrupación que nos lo hacía pasar mal. Cuando era pequeño, oía a menudo a nuestro padre hablar de ellos. Incluso hubo un acercamiento cuando Ace era niño y yo ya era adolescente". Drake da un suspiro de alivio y mira un momento a Malik, que se vuelve hacia mí: "Tendremos que discutirlo entre nosotros. Vosotros podéis ir a la piscina si queréis". 
 
    Sin embargo, Cassandra no lo aguanta: "¡Eso también es asunto nuestro!". 
 
    Felicitas asiente: "Somos familia, ¿no?". 
 
    "Esto es diferente. Seguro que Drake y Ace te lo contarán todo más tarde, pero...". Malik es interrumpido por Drake antes de que yo también pueda intervenir: "Me saltaré este tema. De todos modos, todo el mundo sabe a dónde quiero llegar". ¡Ojalá yo también pudiera enterarme de eso! 
 
    "Probablemente buscarán venganza. Y sabrán que no pueden ganar porque les superamos en número. Sin embargo, intentarán infligirnos el máximo daño. Probablemente por eso se hacen pasar por nosotros". Drake mira a Chace, que continúa: "Nos toca rastrear a los hijos e hijas de la familia. Seguramente algunos estarán viviendo aquí con nombres falsos, pero... si encontramos a uno, los demás no andarán muy lejos". 
 
    "Vais a matarlos, ¿verdad?", pregunto, mientras se hace el silencio por un momento. 
 
    "Si no lo hacemos, nos matarán", explica Drake con naturalidad. 
 
    "O a algunos de nosotros", dice Malik, rodeándome la espalda con la mano. Tira de mí para acercarme y promete: "Serán exterminados. Lo que nuestro padre y nuestros tíos no hicieron entonces, nosotros lo completaremos". 
 
    "Tuvieron piedad y dejaron con vida a las mujeres y a los niños. Eso fue un error", dice Drake, anunciando claramente: "No hay que dejar vivo a ninguno de ellos. Ni una mujer. Ni un niño. A nadie". 
 
    "¡Pero...!", interrumpo, pero Malik me interrumpe inmediatamente: "No debes contradecir a Drake ni a nadie. ¿Entendido?". 
 
    "¿Pero incluso a los niños? Eso... ¡Eso no está bien! No pueden evitar el comportamiento de sus padres". Me alejo de Malik y miro furiosa a mi alrededor.  
 
    Cassandra y Felicitas tienen la mirada vuelta hacia el suelo.  
 
    "Puede ser. Pero si les perdonamos la vida, querrán vengarse dentro de diez o veinte años. Te habrás dado cuenta de lo brutales que son en sus incursiones. No tardarán en matar a inocentes. Mejor ellos que nadie", dice Drake con serenidad. 
 
    "¡No, eso no está bien!". 
 
    "¿Crees que podríamos capturarlos y llevarlos a juicio?", me pregunta Chace, el fiscal y continúa: "No hay ninguna posibilidad. No todos los jueces están de nuestro lado. No te creerías la cantidad de delincuentes que hay en la política o en la judicatura". 
 
    "Has experimentado de primera mano lo que significa estar en su lista de la muerte", dice entonces Drake, recordándome: "Gracias a Malik sigues aquí. Te acogió contra mi voluntad. Así que muéstrale algo de gratitud". ¡Su mirada fría y furiosa me pone la piel de gallina! 
 
    "¡Drake!", pregunta Cassandra enfadada, pero esta vez no consigue calmarlo, "Sólo se la tolera. ¡Está por ver si formará parte de la familia o no! Nuestro padre tiene la última palabra, ¡lo sabes!". 
 
    "¡Cálmate otra vez, por favor!", le amonesta Malik, empujándome hacia atrás. Se levanta para quedar frente a frente con Drake. 
 
    "Sé lo que hago. Confía en mí". 
 
    "No se lo diré a nuestro padre. Pero no puedes ocultarla para siempre". No creía que fuera realmente bienvenida. 
 
    "Bueno,  está aquí. Fue decisión de Malik y todos tenemos que aceptarlo", dice Chace, que en realidad consigue apaciguar a Drake con su calma. Vuelve a sentarse y me lanza una mirada fría: "No es culpa tuya. Pero estás trayendo malestar a nuestra familia". 
 
    "Ésa no era mi intención". El ambiente es malo. Muy malo. 
 
    "Somos hermanos. Y tenemos que permanecer unidos. Luchamos para que Drake y Cassandra se casaran, y mantenemos la relación entre Ace y Felicitas en secreto lo mejor que podemos. Si Malik ha elegido a Lirios, le ayudaremos". Las palabras de Chace suscitan contemplaciones, así que incluso Drake cede al cabo de un rato: "Sí. Somos hermanos. Tenemos que permanecer unidos". 
 
    El ambiente sigue siendo tenso. Aunque Cassandra, Felicitas y Ace intentan dar algo de impulso a la ronda, Drake en particular se mantiene frío y desdeñoso conmigo. 
 
    "Intenta recordar, Lilly". ¿Lilly? ¿Quién es Lilly? ¿Se refiere a mí? ¿Ahora también tengo un apodo? 
 
    "Drake no quiere decirme qué tiene contra ti. Pero algo debe de tener", me susurra Cassandra. 
 
    "Yo no sé nada. ¿Quizá porque soy periodista o soy de Puerto Rico? Quizá soy pariente de uno de los 'Clavos Oxidados'...", bromeo. 
 
    "Intentaré sacarle algo", me promete, pero Felicitas dice: "Ace es más fácil de descifrar. Lo intentaré esta noche, cuando esté desnudo y cachondo". Nos sonríe a las dos y dice con un guiño: "Seguro que estará más hablador cuando lo monte". 
 
    "¡Chica mala!" Cassandra sonríe y suelta una risita hasta que ella también dice: "¡Yo también probaré esa táctica!". 
 
    Bueno, me pregunto si servirá de algo. 
 
      
 
    Hacia las 20.00, la reunión familiar ha terminado. Uno a uno los invitados nos van abandonando, hasta que al final sólo quedan Drake y Cassandra. Me hubiera gustado volver a hablar con Felicitas para pedirle disculpas por mi comportamiento. La próxima vez...  
 
    "Estaremos en contacto", dice Drake y le ofrece la mano a Malik. Le pone la otra en el hombro. Simpático. 
 
    Cassandra me abraza y me susurra al oído: "Estaremos en contacto". No creo que nadie más que yo deba oír eso. 
 
    "Encantada de conocerte, Cassy", le respondo, y luego miro a Drake, que me tiende la mano desafiante. 
 
    "Voy a hacer todo lo que pueda para asegurarme de que algún día me aceptes, después de todo", le digo con confianza. Él lo acepta con una sonrisa burlona. 
 
    "Ya veremos", me responde y luego se encara de nuevo con Malik. Se acerca mucho a él y habla un poco más bajo, pero le entiendo muy bien: "Deberías decírselo. Ya sabes lo que quiero decir. Díselo". 
 
    Malik no responde a esto, sólo mira en silencio a Drake antes de que Cassandra se acerque a él y lo envuelva en sus brazos para despedirse. Luego ambos se suben a su coche y abandonan la propiedad. 
 
    ¿Quiere que me lo digas?  
 
    ¿Que te diga qué? 
 
    "Cassy es genial. También me gusta Feli. Tus hermanos son... muy diferentes", digo un poco bruscamente, sin saber exactamente cómo expresarme.  
 
    Malik cierra la puerta y respira hondo antes de decirme: "Drake es nuestro jefe. Está al mando. No quería que te aceptara. Antes de aprobar una relación, nuestro padre tiene que estar de acuerdo y antes de que él esté de acuerdo, Drake tiene que estarlo". 
 
    "No tenemos una relación", le recuerdo secamente. 
 
    "Bueno, eso lo complica aún más". Malik me pone la mano en la espalda y me empuja de nuevo a la casa. 
 
    "¿Quieres un vaso de vino?", me pregunta. 
 
    "Oh, eh... no, gracias. La resaca de anoche y de esta mañana ha sido suficiente para mí". 
 
    "¿Quieres decir hoy al mediodía?". Malik parece agotado, pero su sonrisa es genuina y sincera, así que me animo a acercarme un poco más a él.  
 
    "Te traeré una botella de vino y te sentarás en el sofá. Yo me ocuparé de todo, ¿vale?". Parece sorprendido cuando se lo sugiero, pero luego asiente. Seguro que esta noche no ha pegado ojo. 
 
    Voy a buscar dos botellas de vino a la bodega. Cuando vuelvo arriba, veo a Malik sentado en el sofá, frotándose la cara con una mano. 
 
    "¿Te duele la cabeza?". 
 
    "Un poco". 
 
    "¡Entonces no hay vino!". 
 
    "¿Eres mi enfermera?" Levanta las dos cejas con cansancio. 
 
    "Sólo quiero que estés bien. Si te duele la cabeza, las pastillas no harán efecto si tomas alcohol". Arrugo la nariz y llevo las botellas de vuelta a la bodega. 
 
    Cuando vuelvo, veo a Malik de pie en la cocina limpiando. 
 
    "¡Eso es lo que quería hacer yo! Túmbate. Te traeré una pastilla enseguida". Por suerte, las tiene a mano junto al frutero. 
 
    "Ya me he tomado una". 
 
    "Vale, pues túmbate. ¿Has dormido algo esta noche? 
 
    "Un poco". Le agarro de la muñeca e intento sacarle de la cocina. Sin embargo, falla, ya que no puedo moverle ni un centímetro del sitio. 
 
    El hombre es puro músculo, puedo tirar de él todo lo que quiera, no funcionará. 
 
    "¿Qué haces?", me pregunta. 
 
    "¡Quiero tirar de ti hasta el salón!". 
 
    "¿Ah, sí?". Parece divertido. 
 
    "¡Ven, por favor!" Tiro de él, pero se aferra a mí, así que por desgracia no tengo ninguna posibilidad. 
 
    "Primero limpiaré este sitio, no puede seguir así". 
 
    "¡Testarudo! Te dije que lo limpiaría yo!". Me meto entre él y la encimera para poder ocuparme de los platos. 
 
    Pero de repente siento sus manos posadas en mis pechos y sus labios acariciándome el cuello. 
 
    Suspiro sorprendida, ¡no me esperaba en absoluto este pequeño asalto! 
 
    "Llevo toda la noche queriendo hacer esto", murmura besando mi cuello y pasando sus labios por mi oreja. 
 
    Al mismo tiempo, me sube la falda y me pasa las manos por debajo. Con rudeza, me acaricia la piel de los muslos, y los pechos, que deja al descubierto con un apretón deliberado, empujando mi sujetador hacia arriba, junto con la camiseta, ya no me estorba nada.  
 
    Suspiro de placer y me entrego a él. Malik sabrá lo que hace. 
 
    "En realidad, quería arreglarme", me quejo bromeando. 
 
    "¡Tendrá que esperar!" Malik me baja un poco las bragas, así que un rapidito, ¿eh? ¿Sin velas? ¿Sin música? ¿Sin mirarnos a los ojos y susurrarnos cosas dulces? 
 
    De todas formas, eso no me va. "Eres bastante salvaje". Sonrío y me apoyo en la encimera. 
 
    "¿Por qué me empujas también el culo de forma tan provocativa?". Me mete la mano y me empuja un poco más hacia delante con la otra mano antes de dejar que su dureza me penetre. 
 
    Suspiro satisfecha, porque ya temía que no quisiera tocarme en absoluto.  
 
    Es rápido y bueno. Malik sabe cómo tocar a una mujer para que llegue al clímax en unos instantes. 
 
    Sin embargo,¡ siento algo dentro de mí que en realidad no pertenece a este lugar! 
 
    "¿Qué... qué?" Se ha corrido. ¡DENTRO de mí! 
 
    "¿No has usado preservativo? ¡Ya puedo ver una gran barriga, pañales y un bebé gritando delante de mí! 
 
    Malik, sin embargo, aún no está en condiciones de responderme mientras jadea exhausto en mi cuello. 
 
    "¡Malik!". 
 
    "¿No tomas la píldora?". Tío, esto es poco romántico. 
 
    "¡Sí, pero aún así!". Le empujo para que se separe de mí y arranco unos paños de cocina del rollo. 
 
    Por desgracia, esa es la peor parte después del sexo. Asco.  
 
      
 
    Después de que Malik se arregle los pantalones y se siente en el sofá con un vaso de agua, me ocupo de la cocina. Esto se hace rápidamente, pues Cassy y Feli ya habían metido la mayoría de las cosas en el lavavajillas.  
 
    Después preparo un té y me reúno con él en el salón. 
 
    Pero, ¿qué pasa? 
 
    Malik está sentado con los ojos cerrados, las manos inertes sobre el teclado del portátil. 
 
    ¿Se ha quedado dormido? 
 
    Sonriendo, dejo las dos tazas. En silencio, por supuesto. 
 
    Con cuidado, cojo el portátil, guardo el archivo que tiene la letra "N" en 23 páginas, lo cierro y lo dejo sobre la mesa. 
 
    Luego tomo asiento a su lado. Despacio, para no despertarle. Estoy segura de que ha estado despierto toda la noche y, si ha dormido, probablemente sólo haya sido brevemente. 
 
    Con cuidado, apoyo la cabeza en su hombro para que pueda apoyar la suya en el mío. Sonriendo, le pongo una mano en el vientre y cierro los ojos.  
 
    Esto es realmente perfecto,no es totalmente voluntario por su parte, pero es tan maravilloso. 
 
    Suspiro suavemente y disfruto abrazandolo y oyéndolo respirar. 
 
      
 
    Al despertar de la siesta, oigo ruidos de tecleo. Arrugo la nariz y parpadeo. La luz artificial ilumina la habitación y me encuentro tumbada en el sofá. 
 
    Sola. 
 
    Me han colocado una manta sobre el cuerpo. Miro a mi alrededor y veo a Malik a mi lado, junto a mi cabeza. 
 
    Está sentado trabajando, como si no hubiera pasado nada. 
 
    Inmediatamente me levanto y me froto los ojos con cansancio.  
 
    "No quería quedarme dormida", me justifico inmediatamente. Malik tiene las gafas puestas y sólo me mira brevemente antes de volver a mirar la pantalla. 
 
    "Puedes volver a dormirte". 
 
    "No, no pasa nada. En realidad quería que durmieras un poco". Estoy segura de que se despertó cuando me puse demasiado pesada. 
 
    "No tienes que preocuparte por mí, Lirios. Estoy bien y, si necesito algo, te lo pediré". Vuelve a ser totalmente despectivo conmigo. 
 
    Así que todo sigue igual. 
 
    Suspiro suavemente y me levanto. 
 
    "Vale, pues me voy a mi habitación. ¿Te veré por la mañana?". 
 
    "Sí. Buenas noches" 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    La amarga verdad 
 
      
 
    Los días pasan y el baile benéfico "Starnight" está cada vez más cerca. Hoy es miércoles, 22.08.2018, y los falsos "Cash Brothers" han anunciado que en cuatro días "arrancarán la estrella dorada del cielo", signifique eso lo que signifique.  
 
    Los últimos días han sido una montaña rusa de emociones. Malik seguía evitándome y yo hacía lo mismo. Aproveché el tiempo para nadar, hacer algo de deporte, cocinar y ver una o dos películas. 
 
    ¿Se supone que ésta es mi vida? Puede que esté bien durante unos días o unas semanas, pero así no es como quiero pasar mi vida.  
 
    "¿Malik? Tengo que hablar contigo", le digo con rostro serio mientras nos sentamos a la mesa a cenar. 
 
    Miro desganada mi ensalada mientras él come con fruición. 
 
    "Adelante", dice, cortando un tomate cherry por la mitad, que luego se come.  
 
    "¿Crees que esto es bueno? Quiero decir, ¿la forma en que convivimos aquí? "Tratarnos así". 
 
    "¿Estás insatisfecha?". 
 
    "¿Por qué estoy aquí?". 
 
    "Eso no responde a la pregunta de si estás insatisfecha". 
 
    "Estoy bien aquí. Me encanta la piscina". Tengo que reírme y juguetear con el tenedor mientras continúo: "Y de una forma extraña también me gusta estar aquí. Pero...". 
 
    "Entonces, ¿por qué hay un pero?". 
 
    "¿Se supone que esto va a durar siempre? Cocinamos juntos de vez en cuando. Comemos juntos de vez en cuando. Yo hago lo mío, tú haces lo tuyo. Siento que no vamos a ninguna parte". 
 
    "Cuando los 'Clavos Oxidados' estén muertos, tu vida volverá a la normalidad, te lo prometo". 
 
    "No, no volverá. Siempre he soñado con un novio. Una boda. Una familia. Hijos. Quiero enamorarme y ser feliz. Pero aquí no puedo hacerlo. Mi trabajo también es muy importante para mí, pero el trabajo no lo es todo en la vida". 
 
    "Quítate eso de la cabeza. En la próxima vida, tal vez". 
 
    "¡No, no lo acepto!". Me pongo más fuerte mientras Malik parece tranquilo y distante: "No todo el mundo consigue siempre lo que quiere. Y no todo el mundo consigue lo que realmente se merece. La vida no es justa".  
 
    "¿Y porque la vida no ha sido justa contigo, no se me permite tener felicidad en la vida?". 
 
    "Yo diría que tienes mucha suerte de estar viva. No te pases, quién sabe cómo acabarás".  
 
    "¡Estoy dispuesta a correr ese riesgo porque yo no quiero seguir!".  
 
    "No tienes elección". 
 
    "¡Claro que tengo elección!". 
 
    "¿Cuál? ¿Salir y que te disparen?". 
 
    "¡Al menos entonces sería libre!". 
 
    "Y entonces estarías muerta". 
 
    "De todas formas, ¿por qué me ayudas? ¿Por qué te sometes al estrés de mantenerme aquí? Al fin y al cabo, ¡te estás poniendo en peligro! Prometiste hablar conmigo y he estado esperando pacientemente. ¡Por fin quiero respuestas!". Me levanto y golpeo con las dos manos sobre la mesa. 
 
    "¡Responde a mis preguntas!". 
 
    Pero Malik se queda sentado y me mira, masticando. Luego bebe un poco de agua y dice: "Vuelve a sentarte, por favor".  
 
    "Es que no te tomas en serio mis preocupaciones", susurro exasperada, bajando la cabeza. 
 
    "Yo no pedí que me salvaras,  fue tu elección". 
 
    "Te pido disculpas por haberte salvado". 
 
    "¿Hasta cuándo vas a restregármelo por la nariz, Malik?", vuelvo a gritar enfadada. 
 
    "¡Hasta que lo entiendas!". Habla con tono serio y enfadado y añade: "Es que no quiero que mueras, ¿vale?". 
 
    "¿Y por qué no? ¡No podría importarte menos! Sólo soy una mujer que te encontraste por casualidad, ¡eso es todo!". 
 
    "De acuerdo". 
 
    "¡Entonces búscate a otra que quiera vivir así!". 
 
    "Actúas como si éste fuera el último agujero, tienes una piscina aquí, tu propia habitación y...". 
 
    "¡Nada de vida autodeterminada! Puede que Cassy y Feli lo hayan asumido, ¡pero yo no!". Me voy. Tengo que salir de aquí. 
 
    "¿Adónde quieres ir?", Malik se levanta e inmediatamente va detrás de mí. Me agarra de la muñeca, impidiéndome salir furiosa de la casa. 
 
    "¡No te importa!". 
 
    "¡Pero sí me importa!".  
 
    "¡Entonces dime ya la verdad! Drake te dijo que hablaras conmigo, ¡pero tú no quieres hablar!". Permanece en silencio. Por la expresión de su cara, me doy cuenta de lo mucho que está luchando. Lo mucho que le cuesta no perder los nervios. 
 
    "¿Me conoces? ¿Hemos hablado antes?". 
 
    "No, claro que no". 
 
    "¿Has leído mi blog?". 
 
    "No, lo siento". 
 
    "¿Organizaste el asesinato de mis padres?". 
 
    "¿Qué?. ¡Claro que no!”. 
 
    "¿Entonces de qué se trata? ¿Hiciste causa común con el alcalde de la ciudad?". 
 
    "Lirios, no digas tonterías, ¡no tenemos ninguna relación!". 
 
    "¿Entonces de qué se trata? ¡Dímelo de una vez! Ya he tenido bastante paciencia". Me aprieta la muñeca. 
 
    "¡Ay! ¡Me haces daño!". Intento zafarme de él, pero aunque su agarre se afloja y su mirada es de disculpa, no me suelta: "¡Sigue practicando la paciencia y vuelve a sentarte a la mesa, por favor!". 
 
    "No, ya he tenido bastante, sólo dime...". 
 
    "¡Maldita sea, Rica! ¡Vuelve a sentarte a la mesa, por favor!". ¿Qué? ¿Cómo me has llamado? 
 
    "¡Sólo intento protegerte! Así que haz lo que te digo!". 
 
    Me callo. Malik no debe haberse dado cuenta. 
 
    Atónita e interrogante, le miro fijamente, esperando a que se diera cuenta de su metedura de pata. 
 
    Sea quien sea la tal Rica, parece significar mucho para él, y temo que realmente deba tratarse de un amor del pasado. O está muerta, o ha abandonado a Malik. 
 
    Los ojos de Malik hablan de ira y dolor. De desesperación y gran pena. Pero no dice ni una palabra más. Quizá esté pensando en como acaba de llamarme y ni él mismo esté seguro. 
 
    "¿Quién es Rica?", le pregunto vacilante. 
 
    "¡Nadie!". Me suelta, pero parece un poco confuso. 
 
    "Vuelve a sentarte, por favor. La comida se enfriará si no lo haces". 
 
    "Drake te pidió que me hablaras de Rica, ¿verdad?". Hablo con voz tranquila y suave. 
 
    Malik traga saliva y se detiene un momento antes de frotarse la boca con la mano, tomándose otro momento antes de confesarme: "Sí, me lo pidió". 
 
    Vacilante, doy un paso hacia él y le toco la mano. Se estremece, pero no me doy por vencida y lo intento por segunda vez. 
 
    "Te escucho, Malik", le prometo, apoyando la frente en su pecho. Inmediatamente, siento su mano posarse en mi nuca. Me aprieta contra su cuerpo y me acaricia la sien con los labios. 
 
    "Prométeme que te quedarás. Aquí estarás a salvo". 
 
    "Vale, te lo prometo". Cierro los ojos y disfruto de que me acaricie y me abrace cariñosamente. Incluso me suelta la muñeca y me rodea la espalda con el brazo para abrazarme aún más fuerte. 
 
    "No quiero perderte a ti también", susurra impotente, enterrando su cara en el pliegue de mi cuello. 
 
    ¿Ha perdido a alguien? 
 
    Entonces puede que la tal Rica ya no esté viva de verdad  
 
    "No lo harás". Me quedaré aquí. Te lo prometo. No me iré". 
 
    Malik se detiene un momento antes de separarse de mí y deslizar sus manos por mis hombros, subiendo por mi cuello hasta mis mejillas. Con ambos pulgares me acaricia cariñosamente las mejillas. Al mismo tiempo, su mirada me dice que está aliviado, pero aún lleno de preocupación por mi. 
 
    "Bien, bien, eso es lo que quería oír". Me besa la frente e inhala y exhala profundamente antes de ponerme la mano en la espalda y empujarme hacia el sofá. 
 
    Tomo asiento y me giro hacia él mientras Malik se sienta conmigo. Cierra los ojos y se pasa la mano por la cara, frotándose la sien. 
 
    "Probablemente te vas a enfadar. Si quieres huir, por favor, sube a tu habitación y no salgas de casa". Eso sí que suena bien. No lo hagas. 
 
    "¿Vale?". Cruzo las manos y las coloco en mi regazo. 
 
    Me giro un poco más hacia Malik e incluso subo una pierna al asiento, que doblo. Él hace lo mismo, pero se apoya de lado en el respaldo del sofá para poder apoyar la cabeza con la mano. 
 
    “Rica era mi novia. Mi primer gran amor”. "Mi único amor". Cierra los ojos al decir esto, luchando consigo mismo mientras se me corta la respiración. 
 
    Joder. 
 
    ¿Ella "fue"? Eso probablemente significa que ya no está viva, ¡y sospecho cómo llegó a morir! 
 
    Aprieto las manos con más fuerza y me quedo inmóvil mientras Malik, tranquilo y sereno, continúa: "Rica murió en un incendio. La asesinaron". Maldita sea. 
 
    "Yo tenía diecisiete años, ella sólo un año menos. Nos conocimos por casualidad en la ciudad porque ella nos espiaba. Nos hizo fotos y la pillé haciéndolo". Esto es como cuando nos conocimos, ¿no? 
 
    Malik abre los ojos y sonríe mientras dice: "Intentó disimular, pero le quité la cámara. Era de película, no digital. Se quejó, así que cogí la película y le devolví la cámara. La hice revelar y vi que debía de llevar horas siguiéndonos. Me hizo una foto. Siempre sólo a mí. Mis hermanos salían en sus fotos más por casualidad. No tardé mucho en volver a verla. Volvió a hacerme fotos. Una vez más le quité el carrete y le pregunté de qué se trataba. Admitió que la había contratado su padre, pero resultó ser mentira". 
 
    "¿De acuerdo?". 
 
    "Ella sabía quién era yo y por eso nos hizo fotos a los hermanos. Y en el proceso, se enamoró de mí. Luego, cuando supe que formaba parte del 'Puño de Hierro', al principio no quise involucrarme, pero... bueno, donde cae el amor". Ensancho los ojos de asombro: ¡esto es como Romeo y Julieta! 
 
    "Nuestros padres nunca nos habrían permitido tener una relación, pero no podría importarme menos. Y a ella tampoco. Llevábamos juntos casi ocho meses cuando apareció una nueva organización en Suiza. Los "Rebeldes Unidos", que causaron mucha tensión. En aquel momento, los Cash Brothers y los Puños de Hierro se estaban acercando. Rica y yo esperábamos hacer público nuestro amor. Pero con la aparición de los Rebeldes Unidos, todo se mezcló. Agitaron la escena, pero el 'Puño de Hierro' y nosotros no estábamos preparados para unir nuestras fuerzas y luchar contra el enemigo común en aquel momento". No sé qué hacer. ¿Mantenerme en silencio? ¿Tocarle? ¿Decirle algo? 
 
    "A Rica y a mí nos resultaba difícil seguir viéndonos. Ace y yo éramos de los más jóvenes, nos dijeron que nos quedáramos en casa porque la generación mayor quería ocuparse de ella. Tampoco teníamos aún el carné de conducir. Todo era bastante complicado. Me escribía con Rica, intercambiábamos mensajes de texto. Le pedí que se quedara en casa porque su padre tenía un gran chalet en las afueras de la ciudad, con mucha seguridad. Pero no me hizo caso". Me hago una idea de lo que sigue.  
 
    "Me escribió: 'Malik. Por favor, deja de ser condescendiente conmigo. ¿Quién querría hacerme daño? No tienen ningún motivo para hacerme daño, así que tranquilízate. Hoy iré a la ciudad y me compraré algo bonito con lo que sorprenderte". Añadió una carita sonriente. Luego escribí: 'Y no vuelvas a enfadarte, no quiero pelearme contigo todo el tiempo. Mi pequeña maniática del control'. Con un corazón". Malik mira fijamente al espacio y luego cierra los ojos. Hace una pausa muy larga antes de continuar: "Ésas fueron sus últimas palabras".  
 
    Mientras Malik mira fijamente a un lado, de mí brotan innumerables lágrimas.  
 
    "Los 'Rebeldes Unidos' estaban esperando a que ella, Ace o yo saliéramos de la casa sin vigilancia. Y entonces tuvieron a Rica en su poder. Escribieron una petición al 'Puño de Hierro' y cuando me enteré, exigí a mi padre que ayudara al 'Puño de Hierro'. Se puso furioso. Me pegó y me gritó ¡cómo me atrevía a desobedecer su orden! Fue Drake quien intervino y le detuvo, pues yo nunca levantaría la mano contra mi padre. Ace me curó las heridas mientras Rica estaba secuestrada. El "Puño de Hierro" sólo estaba formado por un pequeño grupo, los "Cash Brothers" eran diez veces más por aquel entonces, pero ni mi abuelo, jefe en aquel momento, ni mi padre quisieron involucrarse". Empiezo a sollozar al no poder contenerme más. 
 
    Con los ojos borrosos, veo que Malik extiende el brazo y me hace un gesto para que me acerque a él. Corro hacia él y lloro sobre su pecho mientras me aprieta con fuerza contra él. 
 
    Sin embargo, creo que necesita este abrazo más que yo.  
 
    "¡Lo siento mucho, Malik!", gimoteo, arañando su camisa. He sido tan egoísta.  
 
    ¡Y lleva este dolor consigo!  
 
    Entiendo por qué Malik estaba jugando con fuego en el antiguo complejo de oficinas. Intenta controlarlo para no tener miedo a quemarse.  
 
      
 
    Malik me acaricia el pelo y al cabo de un rato susurra: "Me temo que eso no ha sido todo, Lirios". Me lo temía. 
 
    Me cuesta, pero vuelvo a aflojar el abrazo y coloco ambas manos sobre su pecho. Así el contacto íntimo permanece, pero he puesto cierta distancia entre nosotros. 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    "Descubrí demasiado tarde que iban a matarla si el 'Puño de Hierro' no satisfacía las exigencias de los 'Rebeldes Unidos'. Pero no pudieron hacerlo porque carecían de contactos y de dinero. Para nosotros, los Riccos, habría sido fácil ayudar". Malik baja la mirada y luego dice: "Le supliqué a mi padre de rodillas que la salvara, pero volvió a abofetearme. Me dijo que era una desgracia para la familia porque me había enamorado del enemigo. Entonces tuve claro que ya no podía confiar en mí mismo para ser uno de los Ricco. Fui al Puño de Hierro y les ofrecí mi ayuda. Habría muerto por ella. Pero no confiaban en mí porque no sabían lo de nuestro amor. Fue enloquecedor". Malik respira hondo y vuelve a exhalar. 
 
    "Tardé casi dos días en averiguar dónde estaba el escondite de los 'Rebeldes Unidos'. Pero cuando encontré su escondite, un viejo terreno con varias cabañas de madera ya era demasiado tarde. El tiempo se había agotado. Llegué a la choza donde retenían a Rica, pero ya estaba ardiendo. Derribé la puerta y la vi. Probablemente seguía viva cuando sus ropas se incendiaron. No pude ayudarla porque era demasiado tarde. Habían prendido fuego a la casa primero, ella misma se quemó mucho después y debió de saber que estaba a punto de morir". Malik se inclina hacia delante y se sube la pernera del pantalón. Allí me muestra sus cicatrices de quemaduras graves. 
 
    "La casa se derrumbó y unas tablas ardiendo cayeron sobre mis piernas. Quedé sepultado bajo ellas por un momento. Fue Ace que me había seguido, quien me sacó de las llamas y quien impidió que volviera a correr hacia la cabaña. Era demasiado tarde. Los gritos de Rica hacía tiempo que se habían apagado". Malik vuelve a ocultar sus cicatrices y mira hacia el jardín. Unas pocas luces de la iluminación que hay en los árboles y en el suelo lo iluminan. 
 
    "Ya nunca sabré si me vio o me oyó. Si supo que la había encontrado. Y que hice todo lo humanamente posible para salvarla".  
 
    "¡Te vio, estoy segura!". Me inclino hacia él y le miro seriamente a los ojos. Luego asiento con la cabeza y susurro: "¡Te oyó!". 
 
    Malik sonríe, pero sus ojos parecen mirarme, hasta que de repente se fija en mí y levanta la mano. Me acaricia suavemente la mejilla y susurra: "Tienes sus ojos. Esos ojos marrón oscuro, casi negros. Con un ligero brillo dorado en ellos, como si estuvieran surcados por una fina veta de oro. O ámbar. Quizá también sea ámbar. El mismo marrón besado por el sol. Incluso el peinado". Me pasa los dedos por el pelo y me doy cuenta de a qué se refería Malik cuando dijo que probablemente huiría. 
 
    Soy... ¡la copia de Rica! 
 
    "Los mismos labios carnosos. Incluso un color de piel similar... increíble, ¿verdad? Su madre era española, se parecía a ella. También había heredado de ella el temperamento, su naturaleza efervescente". Malik sonríe con nostalgia, pero su expresión cambia cuando ya no dice nada más. 
 
    Parece más frío. Más desolado. 
 
    "Ya sabes por qué estás aquí. Y por qué Drake quería que te lo dijera. Sólo estás aquí porque eres la viva imagen de ella. Estoy seguro de que Rica se parecería a ti hoy. Y sólo eres un año más joven que ella, qué casualidad". No me atrevo a contestarle, ni siquiera a huir a mi habitación enfadada. 
 
    No puedo enfadarme con él. 
 
    Me vio y pensó que era Rica. Sólo por eso me protegió. Porque no quería que sufriera el mismo destino que ella. 
 
    En algún lugar de mi interior esperaba que tuviéramos algo en común. O que tal vez se enamorara de mí, amor a primera vista, es posible, ¿no? Pero no soy más que una copia. 
 
    Una sustituta. 
 
    Una imagen contra mi voluntad. 
 
    "Siento que no seas más para mí. Debería haberte dicho antes que veía en ti mi segunda oportunidad". 
 
    "¿Para qué?", susurro interrogante. 
 
    "Para que no mueras". 
 
    "¿Crees que me tienen en el punto de mira porque me parezco mucho a Rica?". 
 
    “Los Clavos Oxidados son los hijos del Puño de Hierro”. Ya han intentado arrastrar nuestra reputación por el fango. Quizá descubrieron por casualidad que te pareces a ella, lo cual no me sorprendería. Rica era la hija mayor del líder. Tuvo siete hijos y los siete pertenecerán seguramente a los "Clavos Oxidados". Nunca he conocido ni visto a ninguno de sus hermanos, pero supongo que ellos, como yo, se habrían sorprendido si te hubieran visto. Eso también explicaría por qué prendieron fuego a tu piso". 
 
    "Me parece bastante ilógico". Secándome las últimas lágrimas de la cara, continúo: "Si son sus hermanos, ¿por qué querrían matarme? No tiene sentido". 
 
    "No tiene por qué tenerlo". 
 
    "¿Qué quieres decir?". 
 
    "No siempre todo tiene que tener sentido. Y menos cuando el odio dirige a la gente". 
 
    Cierro los ojos y bajo la cabeza. Después, siento las manos de Malik en mis mejillas, así que vuelvo a abrir los ojos y le miro. 
 
    "Quizá estén enfadados porque creen que te tomé como sustituta de Rica. Matándote, volverían a hacerme daño a mí y a mi familia". 
 
    "¿No es eso lo que soy para ti? ¿Una sustituta?", Malik guarda silencio ante mi pregunta, así que le digo: "¿O es que no quieres admitir que no soy tan parecida a Rica y que te gusto por cualidades completamente distintas?". 
 
    Con eso, le arranco una suave sonrisa y continúo atacando: "¿Quizá pueda hacerte feliz?". Me acerco un poco más para que sus manos recorran mi nuca.  
 
    "Sólo tienes que darme una oportunidad". Le beso la mejilla y luego apoyo la frente en el pliegue de su cuello. Sus manos se posan en mi espalda y me deja acomodarme contra su pecho. 
 
    "¿Y si, después de todo, sólo te estoy utilizando? ¿No te importará? 
 
    "Te importará". Estoy segura de que no. 
 
    "Pero de momento, los dos vamos a disfrutar del tiempo que tenemos. Y cuando se acaben los 'Clavos Oxidados', volveremos a empezar. ¿De acuerdo?".  
 
    "Me había imaginado que me gritarías y me tirarías una silla", bromea Malik, pero puedo oír el dolor en su voz. 
 
    "No por eso. Por compararme con una mascota, sí. Pero no por dejarte guiar por tus sentimientos y tus recuerdos". 
 
    "Intentaba mantenerte a distancia", me confiesa. 
 
    "Lo entiendo, pero no en el momento en que me lo dijiste. Eso me dolió mucho", le digo con un tono triste en la voz. 
 
    "Lo siento. En realidad, nunca quise hablarte de Rica. Pensé  que funcionaría de alguna manera. Pero eres demasiado cabezota". Se ríe suavemente y me besa la mejilla. 
 
    "Y me haces tanto bien".  
 
    Me gusta mucho oír algo así. 
 
    Permanecemos sentados así un buen rato hasta que es él quien insinúa que quiere levantarse. 
 
    "Es tarde. Deberías irte a dormir. Tengo trabajo que hacer". Sin embargo, por muy agotado que parezca, tengo una idea completamente distinta: "¿Qué te parece un baño relajante y dormir lo suficiente? Así podrás seguir trabajando por la mañana con toda la energía en vez de torturarte durante toda la noche". Ante esto, le acaricio la parte superior de los brazos con las manos y le sonrió suavemente. 
 
    "Mi pequeña testaruda, ¿cómo podría negarte ese deseo?". Malik me sonríe con añoranza, pero tengo la sensación de que, después de contarme lo de Rica, se pierde demasiado en sus recuerdos.  
 
    O bien se siente aliviado porque por fin, me ha dicho la verdad y ya no quiere dejar que su pena le afecte. 
 
    "Entonces te prepararé un baño y si te vas a la cama y quieres seguir leyendo, aún puedes esperar un té y unas verduras, ¿eh? ¿Qué te parece?".  
 
    Malik asiente y luego dice: "Es una oferta que me gustaría aceptar". 
 
    Dicho y hecho. Malik se baña, y yo corto pepino, zanahoria, apio y pimiento en tiras,  rábanos con pinchos de colores y los pongo en su mesilla de noche junto con el té. Pero cuando estoy a punto de marcharme de nuevo, oigo abrirse la puerta del cuarto de baño. Quiero salir corriendo de la habitación, pero ahí está, completamente desnudo, de pie en la puerta. 
 
    Mojado. 
 
    Desnudo y mojado. 
 
    En lugar de seguir adelante, me convierto en una columna de sal y le miro con avidez, como un niño ante la estantería de caramelos. Y tengo muchas, muchas ganas... muchas ganas... de una larga piruleta de colores y ....  
 
    Abro mucho los ojos. Maldita sea. ¿Por qué tengo que mirarle así? ¡Tengo que apartar la mirada! Pero no puedo. 
 
    Y cuanto más tiempo le miro, más vergüenza me da, porque ya me está mirando interrogativamente. Se seca el pelo con una toalla muy pequeña y luego se la pone en la nuca. 
 
    "Gracias por el plato de verdura". Malik sonríe satisfecho mientras aprieto los labios. 
 
    "¿Quieres una foto?", pregunta, divertido. 
 
    "¡Qué, eh! ¡No! No... yo... yo... ¡es que no estaba preparada para eso!", tartamudeo e intento salir del dormitorio, chocando por supuesto con el aparador y confundiendo tirones y empujones en la puerta. ¡Joder! 
 
    "Tú también puedes quedarte", me dice después de que yo haya intentado y fracasado tres veces en el intento de abrir la puerta. 
 
    "¡Eso sólo nos llevará a tener sexo!". 
 
    “¿Y eso no sería bueno?”. 
 
    "¡No, eso no estaría bien!". ¡No después de todo el llanto de hoy y todas las confesiones! 
 
    "¿Así que no te gustó el sexo conmigo? Aunque tengo que admitir que no fue algo real. Fue sólo  satisfacción". Se encoge de hombros y arroja la toalla sobre el respaldo de la silla. 
 
    "¡Está mojada!". 
 
    "Al fin y al cabo, estaba en la bañera". 
 
    "¿Por qué no te has secado?". ¡Eso es lo que yo llamo un hábil cambio de tema! Sigo jugueteando con la manilla de la puerta con los dedos temblorosos. ¿La ha cerrado con llave o por qué no se abre? 
 
    Ah, sí que se abre. ¡Ya! Pero... realmente no quiero. Así que vuelvo a cerrar la puerta inmediatamente después de abrirla un poco.  
 
    "Porque entonces brillo tanto". Lo dice con una seguridad en sí mismo increíble, sonriéndome descaradamente al mismo tiempo y dejando que sus ojos se deslicen por mi cuerpo, de modo que me quedo completamente perpleja y olvido lo que realmente quería. 
 
    ¡Ah, sí! ¡Quería irme! 
 
    ¿Soy estúpida? ¡Claro que no me voy! 
 
    "Sí, brillas maravillosamente", balbuceo y tengo que sonreír.  
 
    "Yo también me siento increíblemente bien. ¿Quieres que nos toquemos?". Nuestras miradas se cruzan y los dos sonreímos.  
 
    "¿Estás intentando seducirme?", pregunto juguetonamente, sonriendo a traición y poniendo ambas manos en mis caderas. 
 
    "Sí, lo intento". Malik se acerca y se detiene justo delante de mí. Al hacerlo, unas gotas de agua tibia caen de su pelo sobre mi cara, haciéndome parpadear y lamerme brevemente los labios, de lo nerviosa que me siento. 
 
    "Eres muy directo". 
 
    "Y tú avariciosa", replica. Me ha pillado. 
 
    Avergonzada, miro a un lado y me apoyo en la puerta. 
 
    "¿Qué me ha delatado?", quiero que siga coqueteando un poco. 
 
    "Te has lamido los labios con la lengua. Las mejillas enrojecidas. Una respiración acelerada. Y tu mirada delata todo lo demás, tus ojos no dejan de vagar hacia mi polla". ¡También está muy presente!  
 
    "Tienes muy buen poder de observación", susurro y vuelvo a lamerme brevemente los labios antes de apretarlos. Estoy segura de que se ha vuelto a dar cuenta. 
 
    "¿No preferirías acariciarme los labios con la lengua? Eso sí que sienta mucho mejor que tocar siempre los tuyos", me ofrece y  se acerca tanto que su pecho desnudo roza mis pechos. Inclina la cabeza hacia mí y me propone un beso mientras apoya los antebrazos en la puerta. ¡Así es como se apoya y yo estoy atrapada! 
 
    Automáticamente levanto las manos y dejo que las yemas de mis dedos recorran su vientre. 
 
    Aún está un poco resbaladizo y mojado. Huele tan bien, a su gel de ducha. suspira besando mis labios. 
 
    Tengo los ojos cerrados, pero cuando para de besarme, le pregunto en un susurro: "¿A qué esperas?". 
 
    Malik vacila y retrocede un poco cuando abro los ojos. 
 
    "Sólo prometí entonces no besar nunca a nadie más. Hasta hoy, lo he cumplido". Entonces me sorprende profundamente tu sinceridad. 
 
    "Ha habido otras mujeres, pero... un beso en la boca significa amor. Conexión. Intimidad". Malik sonríe y se acerca a mi oreja, que acaricia con los labios. 
 
    A continuación, me besa la mejilla y vuelve a acercarse a mis labios. Mis ojos se cierran solos y mi cabeza se inclina ligeramente hacia un lado para que su siguiente roce se encuentre con mis labios.  
 
    Nuestro primer beso, ¡y se lo debo a un pequeño engaño! 
 
    Malik hace una breve pausa cuando nuestros labios se tocan, de modo que soy yo quien inicia activamente el beso. Acomodo suavemente mis labios con los suyos. Me tomo mi tiempo, mucho tiempo.  
 
    Siento un cosquilleo en todo el cuerpo, como si estuviera tumbada sobre un remolino de agua y los pequeños chorros lanzaran montones de burbujas sobre mi piel, acariciándolo suavemente. Estoy rodeada de él, como encerrada, ¡y sin embargo libre como nunca! 
 
    Oigo su suspiro, aunque él se ha quedado inmovil. Pasa un momento antes de que me devuelva el beso y participa suavemente. Al mismo tiempo, sus antebrazos se deslizan sobre la madera antes de tocarme los hombros. Sus manos van a mi cuello, luego a mis mejillas, se paran en mi pelo y empieza a acariciarlo. 
 
    Se vuelve más codicioso. Más exigente. Y me besa tan suave y devotamente que me debato entre el deseo salvaje y los besos suaves.¡Chisporroteante y cursi al mismo tiempo! 
 
    ¡No pasa mucho tiempo y Malik toma la delantera! Pone sus manos sobre mi cuerpo y me empuja contra la puerta. Sus suspiros y los míos se vuelven más ávidos. Más ansiosos. Y, sin embargo, disfruto cuando me permite recibir de él estas caricias íntimas. Pero es mucho más que eso. Mucho más.  
 
    Tengo la sensación de que me desea de verdad. A MÍ. 
 
    No sólo mi cuerpo. No sólo sexo. Quiere estar cerca de MÍ y besarme. Amarme a MÍ. 
 
    No a Rica. No a la mujer que se parece a ella. Sino a MÍ. Por mi bien.  
 
    Y ya no quiero a mi jefe. Uno de los Cinco Follables porque creo que está bueno y es sexy. Quiero a Malik. 
 
    Al hombre al que debo mi vida y mi protección. El hombre que me esconderá de su tiránico padre y del resto de la familia y me defenderá si es necesario. 
 
    El hombre que me ha revelado su yo más íntimo poco a poco y así ha conseguido tomar mi corazón por asalto. 
 
    ¿Cómo podría no enamorarme de él? 
 
      
 
    Cuando el deseo se convierte en algo más. 
 
    Si el deseo se convierte en enamoramiento, tal vez un día pueda convertirse en amor.  
 
      
 
    Me gustaría tener una prenda a la que aferrarme para arrancársela después. 
 
    Pero cuando esté desnudo delante de mí... 
 
    Entonces no quiero quejarme. Además, ¡se siente tan bien! Tan cálido y tierno, áspero en las mejillas, la barbilla y el cuello. Duro en el pecho, la espalda y el vientre y  tan increíblemente firme cuando le toco el trasero.  
 
    ¡Me gusta tocarlo ahí! 
 
    Pero sólo brevemente. Al fin y al cabo, es la primera vez que puedo moverme libremente. Las otras veces estaba atada y no tuve la oportunidad de tocarlo.  
 
    Decido tomar la opción suave y exploratoria y dejo que las yemas de mis dedos recorran  su pecho. Con cariño, coloco ambas manos sobre su piel desnuda y las dejo reposar allí porque prefiero concentrarme en el beso. 
 
    No quiero distraerme más con su cuerpo, sino sentir exactamente cómo besa.  
 
    Cuánta ternura pone en ello o cuán goloso es. Puede que incluso intente no ser demasiado exigente. Pero todos estos pequeños intentos de estudiarle fracasan, ¡porque él nubla toda mi mente! Simplemente, ya no puedo pensar con claridad, sino que caigo a través de un delicado mar de nubes y me veo rodeada del más fino algodón de azúcar de color pastel. 
 
    No demasiado rápido, aunque siento un fuerte cosquilleo en el estómago, como si estuviera teniendo un sueño en el que caigo. Es una sensación encantadora, y en algún momento voy más despacio y parece que floto. 
 
    Como si él me rodeara como el aire y me hiciera remontar el vuelo, como una propulsión invisible de mis alas que no se ve, pero se adivina.  
 
    Él es el aire que necesito respirar y él necesita a alguien que comprenda su mundo. Nos complementamos, aunque estemos hechos de dos componentes completamente distintos. 
 
    Como el azúcar y el agua. Yo me disuelvo lentamente, ¡pero no desaparezco! Nos fundimos y sólo podemos separarnos el uno del otro cuando nos calienta el fuego. Entonces el agua se evapora y el azúcar se queda sola y arde.  
 
    ¡No dejaré que  llegue a eso! 
 
    ¡Jamás! 
 
    Malik deja de besarme y me susurra al oido".¿Quieres quedarte esta noche?". 
 
    "Sí, me encantaría". Con pasión, me cubre la cara de besos y caricias, sus labios recorren mi cuerpo como si no quisiera dejar ninguna parte desatendida. 
 
    Sonriendo, me rindo, acurrucándome con su cuerpo. Apoyo ambas manos en su espalda para no perder el equilibrio. Me flaquean las rodillas, me alegro de tener un apoyo tan firme.  
 
    "¿Quieres quedarte aquí conmigo para siempre?". No es una orden. No es una decisión que pueda tomar él solo. Pero es una pregunta para la que aún no tengo respuesta. 
 
    Podría decir "sí". Sería muy fácil. Pero sería mentira. 
 
    Quiero quedarme, porque quiero conocer mejor a Malik y porque me siento muy enamorada. 
 
    Pero no quiero renunciar a mi libertad. Temo, sin embargo, que la habría perdido, aunque él me dejara marchar. 
 
    "Quiero", respondo después de todo, habiendo dejado hablar a mi corazón. En este momento, quiero. 
 
    Sí. 
 
    Sí, quiero quedarme. 
 
    Aunque "para siempre" sea un tiempo condenadamente largo, una vida humana puede ser tan corta. 
 
    Con sólo chasquear los dedos, podría ocurrir algo y yo estaría muerta. Entonces se acabará la vida de Lirios, cuyo nombre casi nadie recordará dentro de uno o dos años. 
 
    Seré borrada de esta tierra y no se volverá a pensar en mí. 
 
    Por eso quiero vivir el aquí y saborear el "para siempre" lo mejor que pueda. 
 
    Y tener a Malik desnudo delante de mí, con esa suave mirada amorosa en el rostro, los ojos fieles y la promesa "me aseguraré de que siempre lo pases bien conmigo", aparta todos mis pensamientos oscuros y mis miedos. 
 
    No me importa lo que podría ser. 
 
    No quiero pensar en ello en ese momento. 
 
    Quiero que me amen, ¡cueste lo que cueste! 
 
    Mi alma está hambrienta. Demacrada, anhelo el amor. Absorbería cada migaja como una esponja seca absorbe la humedad si el aire consistiera en pequeñas atenciones o caricias. 
 
    Lo ansío y agradezco cada beso. 
 
    Cada sonrisa. 
 
    Cada momento que me dedica. 
 
    Quizá esto no sea romántico ni excitante, pero mi cuerpo, mi corazón y mi alma están equilibrados en este momento: a la mierda. 
 
    Yo importo. 
 
    ¡YO TAMBIÉN soy importante! 
 
    Tengo que permitirme, todas mis necesidades. Mi hambre de amor. 
 
    No actuaré con sensatez. No de la forma que otros quieran modelar o dictar. Que controlen sus propias vidas y vivan como les digan los demás, a mi no me importa. 
 
    Entonces soy ingenua. Estúpida. Pero soy feliz. 
 
    Estoy tan increíblemente feliz en este momento que estoy radiante. Sonrío y sonrío. Rodeo los hombros de Malik con los dos brazos mientras me abraza con fuerza y me arroja sobre su cama. 
 
    Sienta tan bien no ser consciente de nada. No tener que pensar. 
 
    Sobre mis actos ni sobre las consecuencias resultantes. 
 
    Suelto una risita y le tiendo la mano cuando se arrodilla en la cama y me mira como si fuera su presa. 
 
    Aunque normalmente me gusta hablar mucho,  no hay necesidad de palabras. 
 
    Malik me desnuda, se toma su tiempo y me sorprende con muchos besos suaves en las partes expuestas. 
 
    Simplemente nos divertimos. 
 
    Como si fuéramos libres y sin ataduras.  
 
    Como si no existieran ni los "Clavos Oxidados" ni su familia, que probablemente nunca me aceptaría. 
 
    Sólo estamos nosotros. 
 
    Nuestros besos. Nuestros suspiros. Nuestro afecto mutuo. 
 
    Sienta tan bien sentirle dentro de mí. Verle inclinarse sobre mí, flexionando sus músculos. 
 
    Miro hacia abajo mientras me besa la sien. Entre mis muslos se eleva mi monte de Venus, detrás del cual veo su dureza hundiéndose en mi interior. Qué hermosa pieza.  
 
    Empuja dentro de mí. Rítmicamente. Suavemente. Con fuerza, mientras oigo sus jadeos y gemidos en mi oído. 
 
    "¡Oh, joder, Lirios!", gime con avidez, tumbándose encima de mí. Todo su cuerpo empieza a frotarse contra mí,  yo cedo el control. Me agarra las muñecas y creo saber que quiere atarme para el segundo acto, ¡pero ni mucho menos! 
 
    Desliza ambas manos un poco más arriba y dobla las suyas con las mías.  
 
    Malik se detiene un momento y apoya su frente en la mía. Está absorto  y mueve mis manos por encima de mi cabeza antes de estirarlas un poco.  
 
    Le oigo intentar respirar con calma. 
 
    "Puedes correrte si quieres", susurro y beso su mejilla. ¿Está intentando dar largas? Dulce. 
 
    "Quiero que sea perfecto". 
 
    "Lo es", le devuelvo el aliento y beso sus labios. Malik, ya está. 
 
    Rodeo sus caderas con las piernas y murmuro cerca de sus labios: "Adelante, por favor". Mi clítoris ya palpita con excitación y mi abdomen tiembla. Estoy TAN cerca del clímax... pero también tengo que admitir que "retrasarlo" así puede ser jodidamente excitante. 
 
    No sé cuándo va a continuar. 
 
    Ni lo intenso que será. 
 
    Malik me suelta las manos y apoya los codos en el colchón, junto a mis pechos. Con ambas manos me acaricia los omóplatos y luego las coloca en mi cuello. Me acaricia el cuello, los pechos y los pezones con los labios antes de salir de mí y sentarse. 
 
    Me tumbo agotada,  me encantaría dejar que mis manos se deslizaran entre mis muslos, pero quiero confiar en él y creo que aún tiene muchas cosas planeadas para mí, esta noche. 
 
    "Ya lo he dicho antes, pero  me gusta repetirlo: Tu cuerpo está hecho para tener sexo bueno y caliente. Oh, Dios. ¡Me estás excitando tanto!". Saca la lengua  y se lame los labios. Mientras tanto, por supuesto, tengo una vista ideal de su torso perfectamente entrenado y de esa dura erección entre sus tentadores huesos de la cadera, que se retuerce de excitación y seguramente quiere volver a entrar en mis cálidas y húmedas entrañas. 
 
    "Me complace devolverte ese cumplido". Estoy a punto de levantarme de un salto y agarrarle la polla. En lugar de eso, arqueo ligeramente la espalda e intento deslizarme más cerca de él para que pueda penetrarme y volver a sentir el placer de sentirlo dentro de mí. 
 
    ¿Por favor? 
 
    "¿Qué, qué? ¿Tan cachondo?", me pregunta, divertido, colocando su pulgar sobre mis labios húmedos. Suspiro al sentir cómo me masajea el clítoris. 
 
    "¿Te gusta?". 
 
    "¡Mmm!", asiento afirmativamente y cierro los ojos. 
 
    "Estás tan bonita. Qué espectáculo". Me separa los labios con ambos pulgares y me mira mientras vuelvo a abrir los ojos. 
 
    "No juegues conmigo", le ruego excitada, dejando que ambas manos se paseen por mis pechos, por mi vientre hasta llegar a mis manos. 
 
    "¡Sigue follándome, vamos!".  
 
    Malik sonríe y dice: "Qué exigente puedes ser y qué traviesa". 
 
    "¡Vamos!", le suplico, frotando con rudeza las yemas de mis dedos sobre el dorso de sus manos. Supongo que le gusta que suplique para que me satisfaga, ¿eh? 
 
    Tengo las mejillas tan calientes y el corazón me late con tanta fuerza que necesito respirar hondo. 
 
    "¡Malik!". 
 
    Agarra su dureza y la coloca entre mis labios. Suavemente al principio, luego exigente, se frota contra mi clítoris para que su punta me masajee en el proceso. 
 
    "¡Oh, Dios!" Es tan suave y tierno, como si sus labios me besaran ahí. Sé que está sintiendo tanto placer como yo en ese momento. 
 
    "¿Te gusta, eh?". 
 
    "¡Qué bien!" Muevo suavemente las caderas contra su dureza hasta que por fin vuelve a clavarse en mí. Inmediatamente me agarra las manos, pero se las pone en los hombros antes de moverse con fuerza dentro de mí, ¡haciendo que la cama se mueva! 
 
    No sólo la cama, sino también yo.  
 
    Qué bien que los vecinos vivan todos a una buena distancia de nosotros.  
 
    Creo que es un poco injusto. 
 
    Tuve cuatro orgasmos. ¡CUATRO! 
 
    Malik, en cambio, sólo se corrió una vez al final.  
 
    Y  está tumbado sonriendo. Agotado. Pero satisfecho. 
 
    Apenas me quedan fuerzas y sin embargo él ha hecho la mayor parte del trabajo, cosa que me gustaría cambiar la próxima vez.  
 
    Me tumbo en sus brazos y escucho su respiración. Probablemente el sonido más hermoso que puedo imaginar en este momento.  
 
    Entonces mis ojos se posan en el plato de verdura. Tengo que sonreír y preguntarle: "¿Te apetece un tentempié?". Sin embargo, no obtengo respuesta. 
 
    En realidad, Malik acaba de dormirse. 
 
    Me incorporo con cuidado y le miro con un suspiro amoroso.  
 
    ¿Por qué no así, eh? ¿Por qué los hombres siempre tienen que complicarlo todo tanto? 
 
    Llevo la comida a la cocina, apago todas las luces y me tumbo en la cama con él. 
 
    Por fin puedo volver a acurrucarme a su lado, ¡no hay nada mejor en el mundo! 
 
    A la mañana siguiente me tumbo detrás de él. Le rodeo la barriga con los brazos y le aprieto la espalda con la cara.  
 
    Está muy caliente y huele diferente. 
 
    Es extraño. 
 
    Abro los ojos y le miro soñolienta. 
 
    Algo es diferente.  
 
    "¿Malik?" Tal vez sea porque me duele todo el cuerpo. Pero lo de anoche fue un maratón. 
 
    Pero en cuanto vuelva a estar en forma hoy, ¡podremos volver a hacerlo! 
 
    "Malik", susurro y dejo que mis manos recorran su cuerpo, riendo, hasta sus ¿calzoncillos? ¿Se ha vuelto a poner la ropa por la noche? 
 
    Y, de algún modo, también parece sospechosamente delgado. No tan musculoso como antes y de algún modo. 
 
    "¿Mh? ¿Qué pasa?". ¡Una voz me resulta familiar, pero no pertenece a Malik! Justo cuando estaba a punto de apretar mis pechos desnudos contra su espalda, él se gira lentamente para mirarme. 
 
    "¿Ace?", grito y me deslizo hacia atrás presa del pánico. Al hacerlo, agarro la manta y me cubro el cuerpo con ella. 
 
    "¿Qué haces aquí?", le sobresalto mientras él abre los ojos asustado y casi se cae de la cama. 
 
    "¡Vaya! ¡No grites así!", se queja. 
 
    "¿QUÉ HACES TÚ aquí, en la cama de Malik?", quiero saber e inmediatamente me incorporo tras comprobar que tampoco muestro un ápice de piel. 
 
    Casi le toco el pene. 
 
    Ace se agarra la cabeza y mira irritado a su alrededor antes de incorporarse también. Sólo lleva unos boxers negros ajustados y una mirada interrogante. 
 
    "Buenos días". 
 
    "¡He dicho que qué haces aquí! ¿Dónde está Malik?". ¡Ya no entiendo nada! ¿Cómo es posible que estos dos hayan cambiado de lugar? 
 
    "Vengo del turno de noche. Malik me ha llamado. Me ha dicho que te cuidara hoy porque tenía que ir urgentemente a la oficina". Ace bosteza agotado y vuelve a tumbarse de lado. Esta vez, sin embargo, está de cara a mí. 
 
    "¿Vas a volver a dormirte?". ¡Creo que está hackeando! 
 
    "¡Sólo faltan un poco para las 10! Sólo llevo aquí desde las 6:30!", se queja, bostezando de nuevo. 
 
    "¿Y por qué no estás durmiendo en la habitación de invitados?". 
 
    "Porque debo estar cerca de ti por si algo va mal". 
 
    "¡Voy a matarle!", susurro más para mí misma que para Ace mientras me levanto, arrebatando la manta contra mí, dejando a Ace en la cama sin ella. 
 
    "¿Sabe Feli dónde estás?". Joder. Si nos hubiera pillado aquí en la cama, ¡no habría podido explicárselo! 
 
    "Sí, recibió un mensaje mío". Ace se frota la cara con ambas manos: "Necesito dormir unas horas más, ¿vale? Por favor, quédate en casa o Malik me matará". 
 
    "No pensaba salir". ¿No? En realidad, ¡debería presentarme en su despacho y echarle la bronca! Sin embargo, no quiero ponerme en peligro ni asegurarme de que Ace se meta en problemas. 
 
    "Vuelve a dormir entonces, voy a ponerme algo de ropa". Ace ya ni siquiera me oye, porque se ha vuelto a dormir y está tumbado con la boca abierta, roncando. 
 
    Fantástico. 
 
    Eso es lo que yo llamo un guardia de seguridad. Malik podría haber puesto un cactus junto a mi cama, sería más útil que Ace.  
 
    Aunque creo que es un hombre inteligente y fuerte. Pero no cuando está profundamente dormido y roncando. 
 
    Molesta, salgo del dormitorio y me doy una ducha.  
 
    No es hasta la hora de comer, después de bañarme, cuando Ace se despierta de su sueño y me mira inquisitivamente mientras baja las escaleras. 
 
    Estoy en la cocina y le he preparado algo de comer: lasaña. 
 
    "¡Hola!", me saluda e inmediatamente coge el vaso de agua que le he servido mientras aún estaba en la escalera. 
 
    "Buenos días", le saludo con una sonrisa y le pregunto: "Bueno, ¿has dormido hasta tarde?". 
 
    "Eh, he trabajado en el turno de noche, ¿no?". Sin embargo, sonríe y se toma un trago. 
 
    "Gracias por proteger Zurich de los malos malísimos", le respondo con un goteo de sarcasmo. 
 
    "Oye, sólo hacemos esto por diversión, ¿vale? Además, a mí, que soy el más joven, no me entusiasma tanto. Ni siquiera estoy presente en la mayoría de las incursiones. Drake, Chace y Jax son las fuerzas motrices. Incluso Malik sólo se une de vez en cuando para divertirse". Se sienta en una de las sillas y me mira interrogante. 
 
    "No lo sabía", digo secamente. 
 
    "Y aun así me atacaste subliminalmente de forma agresiva. Y sin embargo soy uno de los buenos". Levanta su copa y espera a que yo coja también la mía y brinde por él. 
 
    "Todos nacimos en esta familia. No pudimos elegir". De repente, Ace parece mucho más serio que antes mientras continúa: "Incluso me planteé abandonar el país. Esconderme. Sólo quería huir. Pero entonces conocí a Feli. Desde que ella está en mi vida, han cambiado muchas cosas".  
 
    "Hacéis una bonita pareja". 
 
    "Gracias. Sobre todo gracias a ella. Es mi pequeño sol". Suspira. Qué cursi. Pero es mono, por la forma tan cariñosa en que mira su vaso de agua.  
 
    Sin embargo, su expresión cambia y de repente parece petrificado: "Mantenemos nuestra relación en secreto lo mejor que podemos. Mis padres aún no saben lo nuestro, pero probablemente tendremos que decírselo pronto. Mis hermanos me apoyan. Es más fácil con Drake a la cabeza de nuestra relación". Al terminar la frase, me mira un poco arrepentido. 
 
    "Malik me habló de Rica". 
 
    "¡Oh!" Supongo que Ace no se lo esperaba en absoluto. Abre mucho los ojos, sorprendido, y se detiene un momento. 
 
    "También me dijo que le habías salvado. Gracias. Gracias por sacarle de allí, Ace". Tomo asiento frente a él y suelto un suspiro. Sólo pensar que Malik podría haber muerto en aquella cabaña desencadena en mí una gran rabia y tristeza. Sin embargo, hoy está bien y sus heridas físicas se han curado. 
 
    "Quería morir con ella. Malik se desahogaba, quería ir con ella. En aquel momento me senté sobre él con todo mi peso hasta que estuvo tan agotado que pude arrastrarlo más lejos. Pasaron meses hasta que volvió a hablarme. Años hasta que volvió a intentar meterse con nuestro padre. A día de hoy, tienen una relación problemática. Es comprensible". Ahí había información que yo aún desconocía. Pero prefería no decírselo a Ace. 
 
    "¿Tu padre se disculpó alguna vez por lo que le ocurrió a Rica?". 
 
    "No. No hasta hoy. En las reuniones familiares, Malik y él no se dirigen la palabra y no se dignan a mirarse. Nuestra madre sufre mucho por ello, pero ha renunciado a intentar que ambos se sienten en la misma mesa. Malik se ausenta de muchos actos si no hay suficientes miembros de la familia presentes. Y a mí me gustaría tenerlo a mi lado. Malik y yo tenemos un tic parecido, aunque no lo creas a primera vista". Sí, ambos parecen completamente diferentes. 
 
    "En realidad no te pareces tanto a ella", dice entonces Ace para mi asombro. 
 
    "¿No me parezco?". 
 
    "Eres del mismo tipo, pero Rica tenía una cara completamente distinta, una figura diferente. Su color de piel era mucho más oscuro, al igual que su pelo. Hay un cierto parecido, pero si te enseño dos modelos rubias de Suecia, también te parecerán parecidas a primera vista, pero en un segundo vistazo verás las enormes diferencias". 
 
    "Me encantaría ver una foto suya". 
 
    "Malik aún tiene alguna. Sin embargo" Ace vacila, pero luego se levanta y dice: "Oh, no importa. Ven, te la enseñaré". Inmediatamente me levanto yo también y voy tras él. 
 
    "¡Pero no le dirás que te lo he enseñado!". Prefiere tranquilizarme y me dirige una mirada severa. 
 
    "No te preocupes, no lo haré". No es que esté cansada de vivir. ¡Seguro que Malik se volvería loco si se enterara de esto!  
 
    Hay varios libros en la estantería del salón. Hay uno que tiene una llave oculta: ¡emocionante! Con ella, Ace puede abrir un cajón que contiene un álbum de fotos. 
 
    "Anticuado, pero con cierto encanto". Pero cuando lo tomo en mis manos, no puedo abrirlo. 
 
    "¿Qué pasa? ¿Por qué dudas?". 
 
    "No puedo me parece un engaño mirar sus recuerdos privados sin que él lo sepa". Mi euforia inicial se ha desvanecido y mi sentido común, conciencia incluida, se impone. 
 
    "No puedo. No deberíamos ver esto. Si Malik quiere enseñarme estas fotos alguna vez, estaré encantada de mirarlas. Pero no así". Suspiro y le devuelvo el álbum de fotos a Ace. 
 
    Él sonríe y luego dice con orgullo: "Creo que realmente eres la elegida para mi hermano". Vuelve a guardar el álbum, esconde la llave y se vuelve de nuevo hacia mí: "Ha cambiado. El año pasado estaba más callado y este año ha cambiado aún más. Entrenó mucho, se musculó y se volvió cada vez más retraído. No importaba cuántas veces le preguntara por sus cambios, él lo negaba todo e insistía en ser el mismo de antes. Pero había cambiado. El muro que le rodeaba, construido por él mismo, crecía día a día. Desde que tú llegaste a su vida, parece estar derribándolo ladrillo a ladrillo".  
 
    Tengo que sonreír cuando Ace me confiesa esto y susurro: "Me alegro de oírlo". 
 
    "Estoy seguro de que le llevará bastante tiempo derribar su muro, pero ¿quizá tú puedas ayudarle? Yo tampoco quería comprometerme hasta que conocí a Feli. Me resistí a amarla durante mucho tiempo porque... bueno. ya sabes. Familia mafiosa y todo eso. No quería arrastrarla. Pero tú ya estás ahí". 
 
    "Sí, ya he estado ahí. Y sé demasiado". 
 
    "Cierto". Ace me hace un gesto amistoso con la cabeza y luego dice: "¿Cenamos? Porque Jax está a punto de venir a relevarme, tengo que volver con Feli. Supongo que si no, se pone un poco celosa". 
 
      
 
    Durante la comida, Ace me cuenta cómo conoció a Feli, y descubro que eso de "me pondré un casco y le daré un susto de muerte a mi amada" como que viene de familia. 
 
    Ace es definitivamente alguien a quien llevaré en mi corazón. Es un chico encantador. 
 
    Siento curiosidad por Jax. Ya le conocí la noche en que estaban todos los hermanos, pero no llegué a hablar con él. 
 
    ¡Así que ésta es la oportunidad! 
 
    Ace y Jax se saludan y me despido de Ace antes de invitar a Jax a entrar. 
 
    Es de complexión atlética y delgado, más parecido a Ace. Sin embargo, es un poco más alto y más maduro de cara, más parecido a Malik o Drake. Tiene algo codicioso en la mirada y unos ojos cómplices que me recuerdan a los de un águila. 
 
    Parece escrutar inmediatamente su entorno antes de despedir a su hermano."Así que  también te toca hacer de canguro", bromeo y le acompaño a la cocina. 
 
    "Creo que ya eres demasiado mayor para eso. Pero me gustaría aprovechar este tiempo para conocerte un poco mejor", me confiesa con una sonrisa cómplice. Fascinante. 
 
    Mirándole así a los ojos, tengo la sensación de que ya lo sabe todo sobre mí, o al menos lo pretende. Me inquieta un poco con esto, pero no quiero que se note. 
 
    "La otra noche no tuvimos ocasión de hablar", dice Jax mientras toma asiento en el salón. Creo que esto va a ser un interrogatorio.  
 
    Me siento a su lado, a corta distancia, y sonrió expectante. 
 
    "¿Estás nerviosa?". 
 
    "Un poco. Diriges una cárcel de mujeres, ¿verdad?". Prefiero intentar distraerle un poco.  
 
    "Tengo cuatro, pero principalmente sólo estoy en una". Entonces Jax se aclara la garganta, cruza una pierna y me pregunta: "¿Así que estás enamorada de Malik?". 
 
    "Bueno, es una pregunta muy directa", murmuro, riendo un poco avergonzada. 
 
    "Al fin y al cabo, me sorprendió bastante cuando me enteré de que había elegido a una mujer". 
 
    "¿Después de lo que pasó con Rica?". 
 
    "Sí". No parece sorprendido de que sepa de ella. Pero no creo que él lo supiera, que Malik me lo contara. Parece tener un ingenio rápido y lee mis pensamientos en mi cara. 
 
    "¿De verdad me parezco tanto a ella?". 
 
    "Un poco. El mismo tipo, pero una cara completamente distinta. Me alegro por Malik, que por fin encuentra a "la elegida". Después de todo, no es tan fácil para nosotros". 
 
    "Comprensible. ¿Qué mujer querría formar parte de la mafia?". Me siento bastante incómoda a su lado. Jax tiene un aura  agresiva similar a la de Drake, pero mucho más reservada. 
 
    Y estoy segura de ello: diga lo que diga o actúe como actúe, utilizará hasta la última brizna en mi contra. Al menos, así es como yo lo califico. 
 
    "¿Te imaginas conocer a nuestro padre?". 
 
    "Seré sincera: No. Sé lo que hizo. Lo que le hizo a Malik. Y... ¡no le ha pedido perdón hasta hoy! Sé, por supuesto, que algo así no es excusable, pero... ¡al menos podría haberlo intentado! Quiero que Malik esté bien, y no puedo ponerme delante de ese hombre, sabiendo lo que hizo. O mejor dicho, no hizo". 
 
    "Una buena respuesta". 
 
    "¿Has terminado de ponerme a prueba o quieres hacerme más preguntas que sondeen mi carácter?".  
 
    "¿Qué tal un té?", me pregunta. 
 
    "Té suena bien". 
 
    Jax sonríe suavemente y me hace un gesto con la cabeza. 
 
    Creo que le ha gustado mi respuesta. 
 
    A última hora de la tarde, Jax se despide de mí, ya que Chace se está haciendo cargo del siguiente "turno". 
 
    Jax ha conseguido caerme bien en pocas horas. Le deseo que su muro también sea derribado algún día por su dama del corazón.  
 
    Invito a Chace a entrar. Tiene una complexión muy parecida a la de Jax, pero la cara es mucho más angulosa. 
 
    Lo que me sorprende de nuevo es que Chace parece muy tranquilo y sensato. De todos los hermanos, parece el más reservado.  
 
    "¿Tienes hambre? ¿O sed?". Me siento un poco como en "Cuento de Navidad". La visita de mis "tres fantasmas" es realmente emocionante y cada uno me hace preguntas diferentes. Me pregunto si Drake vendrá también.  
 
    ¡Esperemos que no por la noche! Para eso prefiero a Malik. Aún me pregunto por qué se fue, después de lo de anoche. Después de lo que tuvimos y compartimos. Ningún mensaje suyo. Ninguna nota. Ninguna llamada. Nada. 
 
    "Un café, por favor". Entra conmigo en la cocina y me observa atentamente mientras preparo el café. 
 
    "A mí también me vendría bien uno". Al fin y al cabo, ya son las 5 de la tarde y reconozco que hasta me comería un poco de tarta. Pero por desgracia no ha traído ninguna. 
 
    "La velada será larga. Malik no llegará hasta medianoche. Así que tendrás que conformarte conmigo hasta entonces". Chace parece muy abierto y comprensivo, así que le respondo: "Nos pondremos cómodos. Lo mejor es que hagas tus preguntas al principio y así podremos hablar tranquilamente". 
 
    "¿Ace y Jax te exprimieron?". Chace coge un limón y acaricia la corteza irregular con el pulgar. 
 
    "Están preocupados. Tú también. Es comprensible. Los hermanos tenéis un vínculo muy especial y queréis saber si soy lo bastante buena para Malik". 
 
    "No necesito acosarte con preguntas para saber la respuesta". 
 
    "¿No?". Eso me sorprende. Saco dos tazas y las coloco junto a la máquina de café. 
 
    "Puedo verlo en la sonrisa de Malik. Por su porte. Y por su huida, lo buena que eres para él". ¿Escapar? 
 
    "¿Qué quieres decir?" Sirvo rápidamente nuestro café y me coloco a su lado en la isla de la cocina. 
 
    Chace sonríe con complicidad y me pide más leche y azúcar, que me apresuro a traer. 
 
    "Me gusta tomarlo muy dulce". 
 
    "Sí, a mí también". Levantamos nuestras tazas y brindamos brevemente el uno por el otro antes de probar el café. Ha salido un poco fuerte 
 
    Tengo que toser y prefiero añadir un poco más de leche, a lo que Chace hace lo mismo. 
 
    "Seguro que quieres que me mantenga despierta, ¿eh?". 
 
    "¡Te pillé!" Después de todo, ¡despertarme desnuda junto a Ace era suficiente para mí! 
 
    "¿Y? ¿Qué quieres decir?", vuelvo a preguntar. 
 
    "Malik está actuando muy diferente. Me di cuenta enseguida de que parecía completamente distinto desde hace unas dos semanas. Cuando le he visitado hoy en la redacción, he podido sentir y ver aún más de esto. Parecía un poco distraído, pero su sonrisa era muy agradable de ver". 
 
    "¿Sí?" Sonrío por toda la cara.  
 
    "Los últimos meses han sido duros para él. Estoy seguro de que no lo admitirá si alguien se lo pregunta, pero seguramente ha sido por culpa de Cassandra y Felicitas". 
 
    "¿Por ellas? ¿Qué quieres decir?". 
 
    "Drake encontró el amor de su vida en Cassandra. Ambos se casaron hace poco y son muy felices juntos. Al ser el hermano mayor, estaba cantado que Drake sería el primero en comprometerse. Pero entonces Ace encontró a Felicitas". 
 
    "Oh, creo que empiezo a entender lo que quieres decir". Agarro mi taza de café con ambas manos y suspiro suavemente.  
 
    "Malik se volcó en el trabajo, entrenó duro y también cambió visualmente. El año pasado tenía el pelo más largo y rizado y estaba notablemente más delgado. Todos estábamos muy preocupados, pero Malik, desde lo de Rica, siempre era el que se alejaba del grupo". Chace me mira y sonríe mientras continúa: "Estás aquí y Malik parece mucho mejor. Por eso, apruebo que te quedes".  
 
    "Sólo que, por desgracia, no tienes mucho qué decir, ¿verdad?". 
 
    "En eso tienes razón. Sólo cuando Drake esté de acuerdo te presentaremos a nuestro padre. Y sólo cuando él haya dado su visto bueno podréis permanecer juntos". 
 
    "Y eso probablemente nunca ocurrirá. No se hablan, ¿verdad?". 
 
    "Supongo que por eso Malik intentó ocultarte de nosotros. Pero no duró mucho, como puedes ver". Chace sorbe su leche con un poco de café. Arruga la frente y luego dice: "Un té también estaría bien". 
 
    "Lo siento, hoy estoy un poco nervioso. Prepararé un poco de agua caliente".  
 
    Me llevo mucho mejor con Chace. Estamos en la misma longitud de onda y su forma de ser tranquila y despreocupada hace que yo también me tranquilice mucho más. 
 
    No como Malik, que consigue ponerme de los nervios con sólo unas palabras. 
 
    La medianoche ya ha llegado y Chace se despide de mí, ¡porque Malik por fin vuelve a casa! 
 
    Bueno, ¡está de enhorabuena! 
 
    "Gracias por estar ahí. Me lo he pasado muy bien hablando contigo". ¡Sobre todo escuchar historias de cuando los cinco eran niños fue muy entretenido! 
 
    "Me alegro yo también. Una pequeña propina más aparte". Nos quedamos en la puerta mientras se abre el portón y se acerca un todoterreno negro. 
 
    "Aunque Malik te ponga de los nervios, lo más probable es que le calmes si tú misma te mantienes tranquila. Y en cuanto a Drake". 
 
    "¡Espero no volver a verle pronto!". 
 
    "Ése no es Malik". Señala con la cabeza el coche del que sale una persona vestida de oscuro. 
 
    "Mantente fuerte". Me devuelve la sonrisa, justo cuando me doy cuenta de que no es Malik, sino Drake. 
 
    ¡Joder! 
 
    "¿No te quedas un poco más?". 
 
    Chace se ríe y dice: "En realidad, Drake es muy majo, sólo que es duro de pelar". Luego me hace un gesto amistoso con la cabeza y va al encuentro de Drake, que sale de su coche y mira hacia nosotros. 
 
    Ambos se saludan fraternalmente y es entonces cuando oigo a Chace decir: "No te la tomes muy a pecho, ¿quieres?". Por desgracia, no entiendo la respuesta de Drake. 
 
    Permanezco nerviosa junto a la puerta, amasándome las manos y cambiando mi peso de una pierna a otra. 
 
    ¿Dónde demonios está Malik? ¿Por qué sigue sin venir? 
 
    Drake se acerca a mí y se me ocurre brevemente que lo mejor sería cerrar la puerta. Así el problema estaría resuelto, ¡al menos de momento! 
 
    Drake. Le saludo con la cabeza y miro con nostalgia a Chace mientras sale del recinto. La puerta vuelve a cerrarse y Drake llega hasta mí. 
 
    "Lirios". Me dedica una rápida inclinación de cabeza y luego dice: "Malik te envía sus disculpas. Me quedaré aquí esta noche".  
 
    Estupendo. 
 
    Por dentro me estoy derrumbando, ¡mientras que quizá no sea tan malo! Me voy a dormir y por la mañana ¡espero no despertarme desnuda junto a él!  
 
    "¿Ha pasado algo? Se ha ido esta mañana sin despedirse. Empiezo a preocuparme", le confieso a Drake y me hago a un lado para que pueda entrar. 
 
    "Sinceramente, sí". Drake se muestra "amable" como de costumbre y mira brevemente a su alrededor, escrutando, antes de volver a dirigirse a mí: "Está siguiendo a los 'Clavos Oxidados', ya que hemos recibido un chivatazo sobre su paradero".  
 
    Me da un vuelco el corazón. 
 
    "¿Qué, él solo? "Dónde está", quiero saber, pero Drake se dirige tranquilamente al salón, donde toma asiento en el sofá. Mientras lo hace, teclea en su teléfono móvil y murmura: "No solo, por supuesto. Sería demasiado peligroso". Luego se acerca el smartphone a la oreja y dice: "Ahora no, Cas. Estoy en... sí. Sí. No, quédate con Hau... ¿Cas?". Mira el teléfono y suspira. Oigo un "mujeres" que murmura en voz baja y molesta.  
 
    Parece una fiesta de pijamas esta noche. 
 
    Si no fuera por mi preocupación por Malik. 
 
    "Fue al supuesto escondite con otros hombres hace media hora. Malik quería encargarse él mismo". 
 
    "¿Sin decírmelo antes?". Reacciono ligeramente histérica; vale, estoy regañando a Drake con rabia, pero no hay forma de evitarlo en este momento. 
 
    "¿Y si le pasa algo?", grito presa del pánico, paseándome arriba y abajo preocupada mientras Drake permanece tranquilamente sentado en el sofá. "Siéntate, por favor, me estás poniendo nervioso corriendo así". 
 
    "¿Cómo puedes sentarte aquí tranquilamente mientras Malik está en peligro?".  
 
    "Nadie ha dicho que esté en peligro. Siéntate, por favor". Puede olvidarlo. Si me siento, seguro que empiezo a llorar. Preferiría correr a la cocina y rebuscar en la nevera algo de comer. Así tendría la boca llena y no diré nada de lo que me arrepienta después. Pero aquí no hay nada para comer de improviso, así que vuelvo. 
 
    "¡Llévame hasta él!", exijo. 
 
    "Siéntate". 
 
    "¡Quiero que me lleves hasta Malik!", le grito enfadada. 
 
    "¡Siéntate!". 
 
    "¿Parezco un perro que obedece órdenes o qué?". 
 
    "Malik quiere arreglárselas solo, ¡así que siéntate!". Drake se levanta , así que, después de todo, estoy un poco intimidada. Pero se trata de Malik, ¡y desde luego no voy a mantener la boca cerrada! 
 
    "Ya le has decepcionado antes, ¿recuerdas?". 
 
    "Así que te lo ha dicho, ¿no?". Drake inspira y espira un poco molesto antes de volver a sentarse. 
 
    "Sí, lo hizo. Todo. Incluso que tu relación con tu padre no es muy buena. Pero, sobre todo, que Rica podría seguir viva si se hubiera hecho algo entonces". 
 
    Drake me mira con escepticismo mientras me acerco y me coloco frente a él: "¿Cómo puedes quedarte aquí sentado sin hacer nada mientras él podría estar en peligro?". 
 
    "Malik no está solo sobre el terreno. Y todos están fuertemente armados. Los 'Clavos Oxidados' están en un almacén. Si todo va bien, nuestra gente clausurará las puertas y prenderá fuego al cobertizo".  
 
    "¿Si todo va bien? ¿Si? ¿SI? ¿Y vais a quemarlos? ¿Prenderle fuego? ¿Qué? Pero... pero eso...", grito fuera de mí de preocupación. 
 
    "No le ayudas gritándome aquí", dice, molesto, señalando el asiento de al lado. 
 
    "Siéntate", me vuelve a pedir.  
 
    "¡Quiero verle!"."¡Y yo quiero que te sientes ya!". Drake puede ponerse bastante arisco, pero yo desde luego no me callo: "¡Y quiero que vayamos a verle!". 
 
    Drake se levanta de nuevo y  está de pie justo delante de mí, pero yo no retrocedo ni un milímetro, aunque esté a punto de mojar las bragas. Drake es un personaje impresionante. Alto. De aspecto malvado.  
 
    Pero podría estar escupiendo fuego  y yo seguiría manteniéndome firme. 
 
    "Te reconozco el mérito de querer proteger a Malik y de preocuparte por él, pero si hay algo que no soporto es que una mujer me grite. ¿Lo entiendes? Así que... ¡siéntate!". Me habla con voz muy controlada, para que finalmente ceda y me siente. No tengo coche y por muy rápido que anduviera, ni siquiera sabría dónde está Malik en este momento. 
 
    "Gracias". Drake se sienta conmigo y dice: "Es un hombre adulto. Además, Ace está con él, y muchos, muchos hombres más, todos los cuales saben exactamente lo que hacen". Luego pone su teléfono móvil sobre la mesa, delante de nosotros. 
 
    "En cuanto terminen, me llamarán". Miro fijamente la pantalla negra, que sólo refleja las luces. 
 
    "Malik dice que no quiere casarse contigo". 
 
    "¿Por favor?" Eso me saca de mis preocupaciones, después de todo. Miro a Drake horrorizada. ¿Seguro que nunca se habló de matrimonio? 
 
    "De todos modos, necesitaría el permiso de nuestro padre y, por supuesto, el mío. Sin embargo, supongo que nuestro padre aprobará vuestra relación si yo doy mi consentimiento". 
 
    "Nunca he afirmado querer tener una relación con Malik", respondo, molesta. 
 
    "Sólo estoy a punto de expresar mi buena voluntad hacia ti, que, por cierto, debes en gran parte a mi mujer, que no dejaba de darme la lata con lo de Malik y tú". Levanta brevemente ambas cejas, probablemente también para dejarme claro que debo callarme de una vez. 
 
    "Lo mismo ocurre con Ace y Felicitas, después de todo, aunque ellos no tienen las dificultades de nuestro padre. Por tanto, sugiero que te dé una calurosa bienvenida, y ya veremos dónde estás dentro de seis meses. Entonces se decidirá si puedes quedarte o no". 
 
    "¿O... no?". ¿Por qué tengo la sensación de que no sobreviviría a esto? 
 
    "Creo que puedes imaginarte lo que te ocurrirá entonces". 
 
    "Pues es una perspectiva fantástica", me quejo, cruzando los brazos con enfado delante del pecho mientras mi mirada vuelve a fijarse en la pantalla con preocupación. 
 
    "¿Le quieres?", quiere saber Drake. Ante esto, me siento más como si me estuvieran interrogando que teniendo una agradable conversación de "posible cuñado". Con Ace y Chace, era mucho más fácil. 
 
    "No sé." Me cae bien. Mucho. Me fascina, respondo con sinceridad. 
 
    "Sería más fácil para ti si simplemente me dijeras que le quieres". 
 
    "Pero no sinceramente. Puede que esté enamorada, pero no quiero hablar de amor. El amor es algo que llega con los años. Al fin y al cabo, la situación actual ni siquiera nos permite a Malik y a mí conocernos como es debido". 
 
    "Ya veo". 
 
    "Será mejor que me cuentes cómo conociste a Cassandra". Alcanzo su teléfono y lo sostengo en la mano sin que Drake interfiera y ni siquiera me lo quite. 
 
    "Ella vendrá dentro de un minuto. Cuando se enteró de que estaba aquí, no quiso quedarse sola en casa. Puedes invitarla a salir si quieres. De todas formas, no es que pueda impedirlo". 
 
    "Me gustaría oír tu versión. ¿Estabas enamorado de ella o sólo querías llevarla a la cama?". Entonces se queda visiblemente sorprendido por esta pregunta y me mira con escepticismo. 
 
    "Es preciosa. Un trofeo para cualquier hombre. Pero un Drake Ricco, uno de los "Cinco Follables", puede tener a cualquiera. ¿Por qué ella entre todas?". 
 
    "En realidad, las preguntas las hago yo". Drake reprime una sonrisa de satisfacción, que observo con asombro.  
 
    "¿La quieres?". 
 
    "Más que a mi propia vida". No esperaba una respuesta tan afectuosa. Soy yo quien le mira sorprendida. 
 
    "¿Después de todo hay un blandengue en ti?". Por supuesto, es arriesgado hablarle de una forma tan "familiar", pero tengo curiosidad por ver cómo reacciona. 
 
    "Lirios, para mí es importante que se mantenga la jerarquía. Eres muy parecida a Casandra y Felicitas. Las tres sois mujeres poderosas que quieren salirse con la suya, pero eso no funciona en nuestra familia. Si alguna vez conoces a nuestro padre, deberás mostrarte sumisa ante él. Incluida la genuflexión. Si alguna vez le hablas con él de forma tan provocativa como lo hiciste conmigo o con Malik, te garantizo que no sobrevivirás". 
 
    Permanezco en silencio, intentando tragarme el grueso nudo que se me ha formado en la garganta sin darme cuenta. 
 
    "Cuando estemos solos, dejaré que tú o los demás os salgáis con la vuestra en algunas cosas. Pero oficialmente, como novia o más tarde esposa del cuarto hijo, tienes que situarte muy abajo. ¿Lo entiendes? ¡Tienes que conocer tu lugar! Cómo hables con Malik en privado, eso te lo dejo a ti, pero no puedes comportarte así en los actos oficiales". 
 
    "¿Por eso Cassandra y Felicitas también callaron cuando se trataba de matar a las mujeres y los niños?". 
 
    "Sí. Sus opiniones no tienen peso. No sirve de nada gritar o insistir. En última instancia, yo tomo las decisiones por todos los hermanos de nuestro linaje. Pero somos más. Y ninguna mujer, ni siquiera nuestras primas, tienen voz ni voto". 
 
    Quiero decir algo, pero Drake es más rápido: "Eso puede parecer injusto o retrógrado, pero es así. Aunque debo confesar que estoy muy agradecido por la presencia de Cassandra. Y creo que Malik siente lo mismo". Drake se levanta y continúa: "Le haces bien. Y me gustaría que siguiera así. Hacía años que no lo veía tan despreocupado y feliz". Drake se aparta de mí justo cuando mis mejillas empiezan a brillar. 
 
    Que todos sus hermanos me digan eso es, por supuesto, la confirmación de que, después de todo, Malik me ve como algo más que una simple sustituta de Rica.  
 
    Drake llega a la cocina y me pregunta: "¿Vino?". 
 
    "Iba a dormirme, pero sé que Malik está en peligro, ¡claro que me mantendré despierta y sobria!". 
 
    "Malik es duro. Creo que podrían acribillarlo a balazos y seguiría luchando".  
 
    Me levanto y me quedo de pie junto a la isla de la cocina mientras Drake se sirve un poco de vino. 
 
    "¿Lucha mucho?", me hago eco. 
 
    "Cuando éramos adolescentes, Malik y yo nos peleábamos mucho. Jax también era un cabezota, pero ¿Malik? Era casi ingobernable. Sólo tenía tonterías en la cabeza. 
 
    Ace era un miedoso y a menudo temía que nos pillaran, mientras que Chace intentaba evitar que metiéramos la pata". 
 
    "¿Nosotros? ¿Así que tú también estabas en el ajo?". 
 
    Drake sonríe y dice: "Sí, tenía muchas ideas locas. Cuando creces en una jerarquía tan estricta, empiezas a rebelarte pronto". Se toma un trago y deja el vaso sobre la encimera. 
 
    Ambos tomamos asiento en la isla de cocina y nos sentamos uno frente al otro. 
 
    "¿Cómo era de niño?", quiero saber. 
 
    "Muy, muy curioso. La ciencia y la tecnología le interesaban mucho. Todo lo que tenía que ver con la naturaleza. De niño, a menudo se sentaba durante horas en verano junto al estanque del jardín de casa y observaba a las ranas. Y leía mucho. Pero sólo para quejarse después de la falta de sensibilidad de varios autores". 
 
    Tengo que reírme suavemente. Al hacerlo, me imagino a un mini-Malik, refunfuñando y refunfuñando, colgado de un libro. 
 
    "A los ocho años escribió su primera novela. Un thriller. Trataba de un asesino que secuestraba a una niña y un niño llamado Alec la salvaba". 
 
    "¿Alec?". 
 
    "Seguro que se refería a sí mismo. Estaba bien escrita. Para un niño. Cuando cumplió la mayoría de edad, lo hice encuadernar para él. Aún hoy sigue en la estantería". Drake asiente hacia la sala de estar. 
 
    "Si se lo pides, seguro que te dejará leerlo". 
 
    "Lo haré..." Sigo agarrando su teléfono con fuerza, mirando la pantalla negra. 
 
    "Ninguna llamada es una buena noticia. Si algo va mal, seré la primera a la que ..." En ese preciso momento, la pantalla se ilumina y entra una llamada. 
 
    Inmediatamente le paso el smartphone a Drake, que responde a la llamada.  
 
    La adrenalina me recorre el cuerpo y se me llenan los ojos de lágrimas. De repente, ¡tengo una sensación horrible! ¡Espero que no haya pasado nada! 
 
    "¿Sí?" Drake permanece completamente tranquilo, ¡lo que, por otra parte, me pone muy nerviosa! Emocionada, le miro fijamente. Me sudan las manos y tengo el pulso tan acelerado que apenas oigo nada más que los latidos de mi corazón. ¡La sangre corre por mi cuerpo como si estuviera huyendo del hombre que intentó dispararme en mi piso! 
 
    "Sí, lo entiendo". Drake me mira, sonríe y asiente. 
 
    ¿Así que Malik está bien? 
 
    Bajo la mirada, me agarro el pecho y miro al techo aliviada. Qué suerte. 
 
    Drake vuelve a mirarme de cerca. 
 
    "Muy bien. Sí, hazlo. ¿Cuándo? Muy bien. Sí, está frente a mí. Sí. Vale". Drake asiente y cuelga. 
 
    "¿Has hablado con Malik?". Le arrebato el teléfono, pero veo que Malik hace tiempo que ha colgado. 
 
    "¡Este hijo de puta!". 
 
    "Creía que te alegrabas de que siguiera vivo". 
 
    "¡Sí, porque puedo estrangularlo! ¿Por qué... me evita así? ¿Qué está haciendo?". Me dan ganas de tirar el teléfono al rincón más cercano, pero lo vuelvo a dejar sobre la encimera y me siento en una de las sillas. 
 
    "Volverá cuando hayan limpiado todas las huellas. Dentro de una hora o así". Su móvil vuelve a sonar. Reconozco a Cassandra en la pantalla. 
 
    "La dejaré entrar un momento, luego podréis hablar".  
 
    Aunque me alegro de ver a Cassandra, preferiría tener a Malik.  
 
    Al menos Cassandra aporta algo de vida a la casa. Inmediatamente pongo su regalo, consistente en un ramo de flores de colores, en la cocina. 
 
    Drake hace unas cuantas llamadas más mientras Cassy y yo hablamos de Malik. 
 
    Me cuenta su primer encuentro con él y cómo pensó al principio que era Dark. 
 
    El tiempo pasa volando y me distraigo, al menos un poco, de mis preocupaciones. Y de mi enfado con Malik. 
 
    Me encantaría preguntarle a Cassandra por qué Malik se comporta así, pero tengo que resolverlo con él, no con ella.  
 
      
 
    No es hasta poco antes de las tres de la madrugada cuando oigo a alguien en la puerta. Los tres seguimos sentados en el salón. De todos modos, he estado luchando por mantenerme despierta de algún modo durante las últimas horas, pero la última media hora en particular ha sido dura. 
 
    "¡Oh Dios, por fin!". Me levanto de un salto y corro hacia la puerta principal. 
 
    Con una mezcla de rabia y alegría, me tiro al cuello de Malik, que aún no ha entrado en casa. 
 
    "¡Me alegro tanto de que no te haya pasado nada!", sollozo contra su pecho mientras mis manos arañan su camisa. En ese momento, mi ira desaparece después de todo y se extiende el puro alivio de haberlo recuperado sano y salvo. Aún puedo gritarle más tarde 
 
    "¡Estaba tan preocupada! ¿Por qué no me dijiste a dónde ibas?", le abrazo con fuerza contra mi pecho. Siento sus manos en mi espalda y sus labios en mi sien. 
 
    "Si lo hubieras hecho, seguro que no me habrías dejado marchar". 
 
    "¡Idiota!", sollozo, apretándome un poco más contra él. 
 
    "¿Puedo entrar?", me pregunta riendo suavemente, y añade: "¿O no puedo entrar en mi casa?". 
 
    "Sí... sí, por supuesto", murmuro y me limpio unas lágrimas de las mejillas sin que se note mientras me alejo de él. 
 
    De lo contrario, ¡podría haber ocurrido algo! Entonces no le habría vuelto a ver.  
 
    "Oh, Lirios", susurra y me abraza por detrás. Me rodea el cuerpo con las manos y me acaricia el cuello. 
 
    "Hablamos pronto, ¿vale? Te lo prometo", susurra y luego me pone las manos en los brazos para girarme hacia él.  
 
    Bajo la mirada hacia su pecho, con la cara sonrojada, aún estoy alterada. 
 
    "Entonces te lo contaré todo". Me acaricia suavemente las mejillas con los pulgares, secándome todas las lágrimas. 
 
    "Vale", suspiro agotada. Se me ha caído la tensión de los hombros, sólo siento lo agotada que estoy en realidad. 
 
    "Vamos", me suplica y me besa suavemente en los labios. ¡Y ya estoy despierta otra vez! 
 
    Suspiro enamorada y recuerdo la pregunta de Drake. 
 
    ¿Lo quiero? 
 
    Pronto. Diría que pronto. Pero quizá ya en este momento. 
 
      
 
    Nos reunimos con Drake y Cassandra en el salón. Ambos se levantan. Cassy da un rápido abrazo a Malik mientras Drake saluda a su hermano con un apretón de manos. 
 
    "Están todos muertos. Ninguno pudo escapar. Simplemente", empieza Malik, tomando asiento en el sofá de enfrente. Yo, por supuesto, me siento inmediatamente a su lado y me vuelvo hacia él. 
 
    "Cuéntame", le pide Drake. Malik parece agotado y me doy cuenta de que huele a fuego. Como a algo quemado. Pero no reconozco ninguna herida ni ropa desgarrada en su cuerpo. 
 
    "Los rodeamos. No se dieron cuenta de nuestra presencia. La reunión estaba en pleno apogeo. El líder hablaba a sus seguidores en el escenario. Se sentían seguros. Sin ser observados. Había 81 personas". 
 
    "Más de lo que se sospechaba, después de todo", interviene Drake y Malik asiente. 
 
    "Éramos más de doscientos. Después de asesinar a los guardias, pudimos cerrar el almacén e incendiarlo sin que se dieran cuenta. No salió nadie. Todos murieron quemados". Mientras Malik relata esto con calma y desapego, como si hablara de la última compra en el supermercado, miro a Cassandra, que escucha en silencio sus palabras. Nuestras miradas se cruzan brevemente y ella me sonríe secamente. 
 
    Probablemente ya esté acostumbrada a este tipo de historias, a diferencia de mí, ¡estoy aterrorizada! 
 
    Me encantaría saltar y decir algo, pero me contengo, aunque me resulta muy difícil. 
 
    "Incluidos los guardias, había 104 personas. Todos hombres. Hemos anotado las matrículas y localizaremos a las familias". 
 
    "¿No llama la atención que de repente falten varias personas y desaparezcan sus familias?", protesto, ¡pensando inmediatamente en las mujeres y los niños que no tienen absolutamente nada que ver con el asunto! 
 
    "Estamos procediendo sistemáticamente. Algunos tendrán un accidente. Otros se alejarán y nunca aparecerán. Aún tenemos que establecer cómo se sienten respecto a lo que hicieron sus maridos, hermanos y padres. Puede que algunos sigan vivos de ese modo", me explica Drake, sin duda sospechando ya que no estoy de acuerdo. 
 
    "Lo peor ya ha pasado. No podrán hacer frente a este revés tan rápidamente, en caso de que aún queden algunos que no hayan asistido a la reunión de hoy". Cuando Malik dice esto, le pregunto: "¿Qué quieres decir?". 
 
    "Incluso los 'Clavos Oxidados' tendrán simpatizantes o familiares que no estaban allí porque tenían que cumplir una misión o no estaban por otros motivos. Pero aunque queden algunos, no se atreverán a interponerse en nuestro camino en un futuro próximo", me responde. 
 
    "Ya veo", murmuro. 
 
    "Bien, son excelentes noticias". Drake se levanta y Cassandra hace lo mismo. 
 
    "Hablaremos del resto más tarde, ¿vale?", dice Drake. 
 
    "Sí, está bien", le responde Malik.  
 
    Malik y yo acompañamos a Cassy y Drake hasta la puerta. Mi despedida de Cassandra es sincera y cálida, pero cuando le llega el turno a Drake, me tiende la mano. La acepto y él asiente amablemente, lo que Cassandra observa con una mirada severa. 
 
    "Ha sido un placer charlar contigo en privado", dice Drake al soltarme la mano. 
 
    "Malik". Saluda a su hermano con la cabeza y ambos se dan la mano. 
 
    "Has hecho una buena elección". Vuelve a asentir y se vuelve hacia su mujer, que levanta ambas cejas sorprendida y me guiña un ojo. 
 
    ¿Se refiere Drake a mí? ¿Acaso soy una buena elección? 
 
    Probablemente sea el mejor cumplido que puedo esperar actualmente de él.  
 
    "Sí, buenas noches", dice entonces Malik, negando con la cabeza. Pero sonríe. Debe de haber entendido la insinuación de inmediato. 
 
    Drake y Cassandra suben a sus coches y abandonan la propiedad, mientras Malik y yo volvemos a entrar en la casa. 
 
    En cuanto se cierra la puerta, arremeto con el puño, con ganas de darle un puñetazo, pero Malik es más rápido. 
 
    Me agarra de la muñeca, me empuja contra la pared opuesta a la puerta principal y me besa. 
 
    Profundo y salvaje, lleno de pasión y codicia. 
 
    ¡No me lo esperaba en absoluto! Y por desgracia,¿cómo que por desgracia?, estoy demasiado débil, cansada y enamorada de pies a cabeza como para apartarlo. 
 
    Suspiro dentro de nuestro beso cuando Malik lo rompe y dice: "Tenía algunas cosas en las que pensar". 
 
    "¡Y me he despertado desnuda junto a Ace!". No entiendo por qué digo eso y no otra cosa. 
 
    Malik levanta ambas cejas y se echa a reír. 
 
    "Eso no tiene gracia. Apreté mis pechos desnudos contra su espalda y casi toqué su pene". Sin embargo, esto sólo hace que se ría aún más. 
 
    "¡Malik!", después de todo, consigo darle un puñetazo. Contra su cuerpo de acero. Probablemente ni siquiera lo notó. 
 
    "Lo siento. Fui a la oficina por la mañana temprano y no quería dejarte sola. Ace acababa de salir del turno de noche, así que tenía sentido". 
 
    "Me estás matando". Apoyo la frente en su pecho y lanzo un suspiro.  
 
    "Venga. Es tarde. Sólo quiero irme a la cama". 
 
    "Creía que querías hablar conmigo". 
 
    "Sí, eso también, por supuesto". Me besa la frente y me dedica la sonrisa más dulce que he tenido el placer de ver en un hombre. Malik me pone la mano en la espalda y me lleva hacia las escaleras. 
 
    Apaga la luz y subimos juntos.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    Vuelve la calma. 
 
      
 
    "¡Estaba preocupada por ti!". Entro en su dormitorio y lo miró con preocupación.  
 
    ¡Más vale que tu excusa sea muy buena!  
 
    "No quería que te preocuparas". Sí, eso no está mal. 
 
    "Si te hubiera dicho que me iba a matar a los 'Clavos Oxidados', seguro que te habrías preocupado". 
 
    "¡Sí, claro que me habría preocupado!". Resoplo con rabia y me siento en el borde de la cama. Pero eso no es todo. 
 
    "¿Por qué te fuiste sin decir nada?". 
 
    "Porque necesitaba pensar. Sobre nosotros. Sobre lo que pasó anoche". Malik respira hondo y exhala. Nervioso, da unos pasos hacia delante y hacia atrás mientras yo lo observo inquieta. 
 
    "Para mí, esa noche fue muy especial. ¿Para ti no?". 
 
    "Sí. Mucho", admite, provocando en mí una tímida sonrisa. Lo único que me preocupa, sin embargo, es que ni él mismo parece feliz. 
 
    "¿Pero?". 
 
    "No hay peros. Sólo me ha disgustado. Le prometí a Rica que nunca me enamoraría de nadie más. Jamás. Y luego nos acercamos tanto. Tan increíblemente cerca que estoy a punto de romper mi promesa". Y por muy preocupado que parezca, Malik lo dice en serio. 
 
    “Está muerta”. Y tampoco va a volver. Dejes o no tus sentimientos hacia mí. Quizá algún día también te enamores de otra persona. Incluso entonces, me atengo a lo que acabo de decir: "Está muerta". Empiezo a entender por qué huyó. 
 
    Me levanto y camino hacia él, pero Malik evita mi mirada. 
 
    "Te sientes mal por ella, ¿verdad?". Toco su mano con la mía. Él la aparta, pero yo la agarro y la sostengo cogida. 
 
    “Si necesitas tiempo, te lo daré. Pero, por favor, no pienses que tienes que pasarte toda la vida solo y sin amor. Ella no quería eso. Nadie a quien le gustes querría eso”. Apoyo la frente en la parte superior de su brazo y le susurro: "Te daré el tiempo que necesites". Lo suelto y salgo de la habitación, pero Malik me sigue y apoya la mano en la puerta que estoy a punto de abrir. 
 
    "Quédate", me suplica, rodeándome el estómago con la otra mano. Inmediatamente me aprieta contra él y me acaricia el cuello con los labios. Se queda ahí para que pueda sentir su respiración, que me pone la piel de gallina,"Lo que realmente quería decir con 'darnos tiempo' es que primero nos conozcamos mejor y no que vayamos directamente a la cama". 
 
    "¿Quieres acostarte conmigo?", me pregunta entonces, lo que me deja más que asombrada. Una elección de palabras muy inusual, creo. 
 
    "En mi cama. Uno al lado del otro. Estrechamente abrazados. Vestidos. No quiero dormir solo. No quiero volver a hacerlo", confiesa, acercándose un poco más contra mí, haciéndome cerrar los ojos y luchar conmigo misma. 
 
    "Malik", respiro y pongo mi mano sobre la suya. Lentamente, inclino la cara hacia la suya y le susurro: "Vale, me quedo". Le beso la mejilla y me giro para mirarle."Estaré encantada de quedarme", susurro y cojo su cabeza entre mis manos para besarle la frente. 
 
    Malik parece agotado. Cansado. 
 
    "No te resultó fácil matar, ¿verdad?", le pregunto con cuidado. 
 
    "No", me responde tras un momento de vacilación. 
 
    "¿Fue tu elección matar con fuego?". 
 
      
 
    "Sí, era la forma más rápida y segura de que pareciera un accidente".  
 
    "Si hubiera estado allí, te habría impedido matar de esa manera". Noto cuánto está sudando. 
 
    "Ven." Soy yo quien tiene que ser fuerte. Por él. 
 
    "Date una ducha y quítate el olor del fuego del cuerpo. Mientras tanto, traeré algo de beber y luego te dormirás en mis brazos", le prometo. 
 
    "De acuerdo". Fue fuerte durante mucho tiempo. Pero su fachada ha desarrollado muchas pequeñas grietas que se han convertido en grandes rajas con el paso de los años. No sé si alguna vez podré repararlas, pero quiero intentarlo. Y si no puedo salvar la fachada, la derribaremos juntos.  
 
    Después de ducharse y que haya vuelto al dormitorio con té y agua, incluidas rodajas de limón y lima, se planta delante de mí. Vestido con pantalón de pijama largo.  
 
    Desnudo, probablemente no habría podido garantizar nada. 
 
    "¿Té o agua?". 
 
    "Agua me parece bien". Ambos nos sentamos, tomamos un trago juntos y disfrutamos del silencio.  
 
    Después apago la luz y me tumbo de lado. Malik se acerca a mí y le doy una calurosa bienvenida. Preocupada, le rodeo con los brazos y siento lo impotente que se acurruca a mí. 
 
    No siempre hay que ser fuerte. 
 
    De todos modos, una persona demuestra su mayor fuerza cuando revela su debilidad y se deja ayudar. 
 
    Y me gusta ayudar. 
 
    Porque por fin puedo darle algo a cambio. 
 
    Cuando me despierto a la mañana siguiente, siento un cuerpo cálido y musculoso a mi lado, ¡y espero que no sea Ace otra vez! 
 
    Pero ese olor familiar y sus ojos marrón oscuro, con ese ligero destello ambarino, sólo pueden pertenecer a uno: mi Malik. 
 
    Sin embargo, estoy en sus brazos y no al revés. En algún momento de la noche debe de haber cambiado de posición. 
 
    "Buenos días", susurro, muy enamorada.  
 
    "Estás preciosa con el pelo alborotado y abres los ojos toda adormilada, Azucena". Vuelve a llamarme así. En realidad no me gusta ese apodo, pero cuando él lo dice, suena maravilloso. 
 
    "Madre mía...". Avergonzada, intento esconder la cara, pero Malik se ríe suavemente y susurra: "Lo decía en serio". Sus manos recorren mis costados y sus labios me besan la frente. 
 
    Me alegro mucho de que siga aquí y no haya levantado el vuelo otra vez, así que, lo miro y sonrío. 
 
    "¿Cómo estás hoy?", quiero saber y me acurruco somnolienta contra su pecho. Nada ni nadie podría hacerme abandonar la cama.  
 
    "Bien, gracias a ti. Sabes... He estado pensando en muchas cosas. Verás, llevo despierto un par de horas".  
 
    "¿Durante un par de horas? Nunca duermes mucho, ¿eh?". ¿Por qué no me despertó entonces? 
 
    “Sí, más o menos. Estaba pensando que los 'Clavos Oxidados' se han extinguido, podrías venir conmigo al periodico”. "Qué te parece?". 
 
    "¿Sí?". Me incorporo y le fulmino con la mirada. ¡Por fin volvería a tener trabajo! 
 
    "Me encantaría. Así también podría terminar  el blog". Seguro que nadie más ha visto el diseño.  
 
    "En realidad ya está en línea. Un pequeño departamento recién creado se está encargando de ello". Y ya se me ha ido el buen humor. 
 
    "Pero me gustaría que fueras mi asistenta personal a mi lado. Trabajaremos codo con codo y me acompañaras a todos los actos o entrevistas. ¿Qué te parece?".  
 
    Ensancho los ojos con entusiasmo y tartamudeo: "¡Vale! Eso es mucho mejor que el estúpido blog!". Dejando a un lado el hecho de que Malik es un asesino y trabaja para la mafia, me ha traicionado y mentido, en el fondo es un buen hombre.  
 
    Nació en la familia Ricco. Nadie le preguntó si quería seguir ese camino. Tuvo que matar a los miembros de los Clavos Oxidados o ellos habrían asesinado a los Ricco y, en última instancia, a mí. 
 
    Y que me engañara y me mintiera fue por algo. Puede que aún le guarde rencor, pero sólo para fastidiarle. 
 
    "Y podríamos ir juntos al 'Starnight'. Ya es pasado mañana". 
 
    "¿Te refieres a ese evento de famosos en el que los "Clavos Oxidados" anunciaron que iban a quitar la estrella del cielo nocturno?". 
 
    "Pues no va a ocurrir. Pero no seremos los únicos, muchos de nuestros hombres también estarán allí. Pensábamos vigilar el acontecimiento, así que unos 50 hombres, excluyendo a sus parejas para no llamar la atención, consiguieron una entrada. Quizá no sea tan mala idea si no estamos allí solos. Por si acaso".  
 
    "Tengo un buen presentimiento", digo entusiasmada, pensando inmediatamente en qué ponerme: "¿Hay algún código de vestimenta?". 
 
    "Elegante". Malik se ríe y dice: "Puedes ir de compras con Cassandra. Seguro que estará encantada de elegir un vestido contigo".  
 
    "¿Eso significa que puedo salir de casa?". 
 
    "Algunos hombres te seguirán sin que te des cuenta. Tú no repararás en ellos". 
 
    "¿Siempre será así?". Me vuelvo a tumbar con él. 
 
    "Sí. Pero eso es sólo para  tu protección. 
 
    No le respondo a eso, porque ni siquiera sabría qué responder.  
 
    "Eso es... si quieres quedarte, claro". Nada más terminar la frase, vuelvo a incorporarme y digo: "Sí, claro". ¡Vaya pregunta! 
 
    "¿Aunque seas mi prisionera?". 
 
    “Soy más libre de lo que crees”. 
 
    "Eres mía, ¿ya te has dado cuenta?". 
 
    "Y tú eres mío". 
 
    "No funciona así". 
 
    "A partir de este momento sí. Sí yo soy tuya, tú eres mío. Es así de sencillo". Me siento sobre sus caderas y levanto la mano en el aire victoriosa. 
 
    "Es como montar un toro. Quien domó al toro se lo queda". Los dos tenemos que reírnos. Le sienta tan bien cuando sonríe. 
 
    Además, tiene unas bonitas líneas de expresión en los ojos que le hacen parecer tan simpático. 
 
      
 
    Al día siguiente vamos los dos juntos al periodico. Estoy increíblemente emocionada por volver a la oficina y por volver a ver a algunos compañeros que quizá aún me recuerden. 
 
    Ayer fui de compras con Cassandra y me gustó mucho el vestido que elegí con ella. Y tal como prometió Malik, no noté absolutamente nada a los guardias de seguridad.  
 
    "¿Nerviosa?", me pregunta cuando entramos en el periódico y enseguida todos le saludan amistosamente. Me doy cuenta de que las mujeres en particular tienen una mirada golosa y babeante en la cara y me ignoran bastante. 
 
    "La verdad es que no. Pero estoy celosa", admito mientras entramos en el ascensor. 
 
    "Sí, ¿por qué?". Las puertas se cierran. 
 
    "¿No te das cuenta de cómo te miran todas esas mujeres? Y el rubio de la recepción, ¡creo que también está loco por ti! Malik también se lleva bien con otros hombres. 
 
    Se mira en el espejo del ascensor y se pasa una mano por el pelo. 
 
    "¿Tú crees?". " Mh ...". 
 
    "Sí, sí...". 'Sr. Follable', vuelve a calmarte, por favor, murmuro y le doy un codazo, riendo entre dientes. 
 
    Por desgracia, hemos hablado de mantener nuestra relación en secreto. No queremos que nadie sepa que somos pareja. Porque eso acabaría provocando que su padre también lo supiera y eso ninguno de los dos queremos que se sepa. 
 
    Llegamos a la planta superior y ni siquiera llegamos a las puertas de cristal, él ya ha firmado dos expedientes y ha dado instrucciones a varios empleados. 
 
    Permanezco en silencio a su lado e intento recordar lo mejor que puedo cómo se comporta. Como su asistenta personal, estoy segura de que tarde o temprano tendré que hacerme cargo de varios procesos de trabajo y así liberar tiempo para él. 
 
    "Café, por favor", me dice mientras se detiene ante dos empleados.  
 
    "¡Ya va!". Si supiera dónde lo puedo preparar. ¡Pero  enseguida lo averiguaré! 
 
    "¡Raik!". Le saludo agradablemente al verle detrás de varios montones de archivos, revistas y papeles. 
 
    "Oh, eso parece mucho trabajo", murmuro. Me pregunto si será porque Malik no lleva aquí tanto tiempo. 
 
    Levanta los ojos y me mira sorprendido antes de sonreír y levantarse. 
 
    "¡Vaya, hacía mucho que no te veía por aquí!". Me da la mano riendo y se vuelve a poner las gafas. 
 
    "Sí,  trabajo aquí permanentemente", le explico algo avergonzada. 
 
    "Bueno, pues enhorabuena". Me ofrece de nuevo la mano, riéndose, y yo, por supuesto, la acepto por segunda vez y le miro con timidez. 
 
    "Gracias. Puede que eche una mano a Malik". Oh, ¿ha sido demasiado ambiguo? ¿O soy yo la que piensa tan perversamente? 
 
    "¡Café! Iba a hacerle café. ¿Puedes enseñarme dónde está todo? Bueno, sólo si tienes un momento. Todo esto parece mucho trabajo". 
 
    "Sí, mucho papeleo. Aún tengo que hojear algunas revistas extranjeras. Malik lleva quince días sin ir a la editorial y yo me he ocupado de todo.Uf... ¿cómo lo hace? Me habré bebido cinco litros de café al día". 
 
    "¿Cinco litros?". 
 
    "Seguro que fueron más". Se ríe y me lleva con pasos rápidos a la cocina. De alguna manera, he echado totalmente de menos esta agitada vida cotidiana. ¡Es realmente emocionante estar de vuelta! 
 
    "¡Mañana es la 'Starnight'! Tengo mucha curiosidad por ver qué querían decir  con eso de conseguir una estrella dorada del cielo", dice y me enseña dónde está todo. 
 
    Máquina. Filtro. Café en el bote. Leche. Azúcar. Vasos. Todo limpio. 
 
    "Suena un poco como si quisieran matar a un famoso",comentó, aunque por supuesto sé que no va a pasar absolutamente nada. Pero Malik ya me ha dicho que, como verdaderos "Cash Brothers", no se pronunciarán públicamente sobre sus imitadores hasta dentro de unos días. 
 
    "Sí, eso es lo que piensa mucha gente. Probablemente tengan como objetivo a un famoso. La pregunta es, ¿Quién? ¿O a cuál? Habrá cientos de personas de las que se puede decir que serían un objetivo adecuado. Dependiendo de lo que pretendan. Pero  de algún modo, eso no encaja en absoluto con los 'Cash Brothers'. ¿Qué opinas?". Raik tiene la amabilidad de prepararme el café mientras yo pongo unas tazas en una bandeja y añado leche, azúcar y cucharas. 
 
    "Más o menos no, tienes razón. ¿Y cómo reaccionaron los demás periódicos?". 
 
    "¿No los has leído?", pregunta sorprendido. 
 
    "He estado tan ocupada". 
 
    "En realidad, el tenor es el mismo en todas partes. Todo el mundo está desconcertado y se pregunta de qué va todo esto. Y luego hubo aquel incendio en el norte de Zúrich. Más de 100 muertos. Ninguna reivindicación. Nada. La policía está desconcertada. Pero suponen, lo he sabido por fuentes internas,  que podría tratarse de una guerra de bandas. Probablemente los "Cash Brothers" de nuevo contra otro grupo. Sólo es cuestión de saber quién murió allí. Los propios miembros de los "Cash Brothers" u otros. Aunque se pueda identificar a los hombres, lo que será difícil debido al enorme calor, no se puede decir a quién pertenecían." 
 
    "¿No queda nada?". 
 
    "No, los coches también fueron incendiados. Y será difícil identificar a los hombres por sus dentaduras. Quien provocó el incendio sabía lo que hacía. Se ha generado un calor tan tremendo que creo que es justo decir que el mismísimo diablo rugía allí". 
 
    "Cruel, arder... es una muerte horrible". Bajo la mirada, pues la sola idea de perecer así me revuelve el estómago. 
 
    "Sí, supongo que es cierto". Raik suspira y luego dice: "El café está pasando. Cuando se acabe, pon una cafetera nueva y los compañeros estarán contentos. Entonces me pondré manos a la obra. Por desgracia, el trabajo no se hace solo". Raik es realmente un tipo firme y lleno de energía. 
 
    Me pregunto si será sólo por el café. 
 
    Ayudo todo lo que puedo a lo largo de la mañana. Si sigue así, ¡habré andado diez kilómetros al mediodía! 
 
    Incluso dos actrices y un director están con nosotros de visita en la redacción, para promocionar su nueva película, claro. Pero he podido estar en la última fila unos minutos y escuchar. ¡Totalmente emocionante! 
 
    Después de la pausa para comer, Malik y yo pasamos juntos con Raik, Sophie y algunos compañeros más, que se cuentan entre los confidentes más íntimos de Malik, también seguimos directamente.  
 
    "¿Qué llevarás puesto?", me pregunta Sophie. Tiene el pelo largo y rubio, pecas y gafas redondas. Sophie es muy delgada y tiene los labios rojos como la sangre, mientras que su otro estilo de vestir es más bien discreto. Sin embargo, es muy tímida, pero sabe escribir letras maravillosas y tiene buen olfato para el escándalo. 
 
    "Un vestido rojo. Escote corazón. Pensé en recogerme el pelo. ¿Y tú?". 
 
    "El vestidito negro", admite un poco tímida, y añade: "Pero también me pondré el pelo recogido". Cotilleamos un poco de pie en la cocina. Sienta bien hablar con una mujer de la misma edad que no es miembro de la mafia. 
 
    O sea, sólo una joven normal. 
 
    "¿Ya estás emocionada?", quiere saber Raik mientras llena rápidamente su taza de café. Él también formará parte de la fiesta y acompañará a Sophie al "Starnight". 
 
    "¡Por supuesto! Famosos. Caviar. Un crimen anunciado. Además de unos bonitos vestidos y unos tacones altos que nos rompen los pies. ¿Qué más puede querer una mujer?", digo riéndome. 
 
    "¿De verdad crees que allí tienen caviar?". Sophie parece cualquier cosa menos emocionada. 
 
    "Los ricos comen ese tipo de cosas todo el tiempo, ¿no?". O eso pensaba. 
 
    "Habrá un bufé, según he oído". Raik da unos sorbos de café, rellena la taza y sale corriendo de la cocina. 
 
    "Nosotros también deberíamos ponernos a ello. El pobre se está ahogando en el trabajo y nosotras aquí cotilleando". Sophie no es la única que tiene remordimientos de conciencia. 
 
    "Sí, buena idea. Le llevaré el café a Malik. Te veré mañana por la tarde, entonces hablaremos más". Sólo hablar de esmaltes de uñas. O de los últimos cotilleos de famosos. Encantador. 
 
    Si sólo tienes problemas así, en realidad no tienes ninguno. 
 
    Entro en el despacho de Malik, que está hablando por teléfono y parece mantener una conversación importante.  
 
    Cierro la puerta en silencio y dejo el café. Tengo que acordarme de comprar un podómetro. Sería interesante ver lo que consigo andar durante el día. 
 
    Malik me dice que me siente y lo hago. 
 
    Escucharle mantener conversaciones importantes es increíblemente sexy. Me siento y escucho su voz, mordiéndome el labio inferior e imaginando una o dos travesuras hasta que termina la conversación. Inmediatamente vuelvo a abrir los ojos. Sin embargo, entonces dice: "Cierra la puerta". 
 
    "¿Mm?". "¿Por qué?". 
 
    "Porque quiero follarte aquí sobre mi escritorio, querida". ¿Por qué pregunto cosas tan estúpidas?  
 
    "¿Qué quieres qué?". 
 
    "Llevo toda la mañana deseándote. Vamos, cierra la puerta. ¿O quieres que alguien nos sorprenda?". Me quedo literalmente con la boca abierta. 
 
    Bueno, ¡me apunto! 
 
    Me levanto inmediatamente, cierro la puerta y corro hacia él. Así que un rapidito, ¿eh? 
 
    Qué bien que llevo una falda negra, que él me ha subido en un santiamén y sólo tiene que apartar mis bragas. 
 
    Besos salvajes y codiciosos me mojan la cara mientras me penetra. Sólo tengo un problema: ¿cómo voy a callarme, por favor? Al fin y al cabo, ¡aquí no puedo gemir en la oficina! 
 
    Malik, sin embargo, es tan dulce y me tapa la boca. Qué amable por su parte.  
 
    Sigo echando un vistazo a la puerta. Está cerrada, pero ¿y si alguien llama? ¿O intenta abrirla? Seguro que se correría la voz en un santiamén de que tenemos una aventura. 
 
    Para mi asombro, es una situación erótica que me hace correrme en pocos instantes.  
 
    Nos arreglamos rápidamente y salgo del despacho con un montón de revistas, ¡justo a tiempo! Porque nada más abrir la puerta, Raik está de pie, con el puño en alto. Debía de estar a punto de llamar. 
 
    ¡Uf! Ha estado cerca. 
 
    "Tienes suerte, has colgado el teléfono". Uf. Sí, eso estuvo muy cerca ¡porque no quería que Raik me pillara! 
 
    Por la noche volvimos a casa; sí, en realidad también llamo "casa" a la casa de Malik, porque ya me siento muy a gusto aquí.  
 
    Por desgracia, mi antiguo piso se quemó por completo y el edificio de apartamentos está siendo demolido, ya que el fuego también destruyó los pisos vecinos. Al menos nadie resultó herido y todos pudieron ser alojados y realojados en nuevos pisos.  
 
    "¿Qué te ha parecido tu primer día de trabajo?", quiere decirme Malik mientras estamos de pie en la cocina. Mientras a mí me duelen los pies, pues parece que he dado la vuelta al mundo dos veces, él está de pie, lleno de energía y de hecho, todavía tiene ganas de cocinar. 
 
    "Estupendo", digo y suelto un suspiro de alivio. Mientras lo hago, apoyo la cabeza en la superficie de trabajo de la isla de cocina. ¡Estoy TAN cansada!  
 
    "¿Te apetece un arroz con marisco? Incluso he pedido colas de langosta de más". Abre la nevera y me las presenta. 
 
    Y así, ¡me despierto otra vez! 
 
    "¡Oh, Dios, sí! Pero...  
 
    "¿Quién te las ha puesto en la nevera?". 
 
    "Ace. Tiene una llave". Ah, ya veo. 
 
    "Entonces le daré las gracias". 
 
    "¿Y no a mí?". 
 
    "Dormiré contigo". 
 
    "¡Oh, eso suena mucho mejor!". Se ríe divertido mientras lo acecho y le digo: "Aunque hoy he disfrutado con el rapidito, me ha parecido muy peligroso. ¿Y si alguien nos hubiera oído o pillado?". 
 
    "¿Y qué?". 
 
    Malik, tenemos que... 
 
    "No tenemos que hacer nada. No me importa que mi padre me prohíba estar contigo. Mis hermanos son importantes para mí. Tú eres importante para mí. Los demás no lo son". Cuando lo dice con voz seria, le rodeo los hombros con los brazos, teniendo que ponerme de puntillas,  le digo: "Tú también me importas". 
 
    "Suena como si estuvieras enamorada". Malik sonríe y me pone las dos manos en las caderas. 
 
    "¡De las colas de langosta!". 
 
    "Mierda, pensaba que era de mi". Sonríe descaradamente, así que le permito que me robe un beso en la cara. 
 
    "Va el tercero". 
 
    "¿Sólo el tercero?". 
 
    "Sí. Porque en primer lugar está tu corazón y en segundo tus labios". 
 
    "Qué cursi". 
 
    "Me va lo cursi", murmuro exigente, y luego le pregunto: "¿Qué hay en los tres primeros puestos para ti?". 
 
    "Culo, pechos, vagina. Pero no en ese orden". 
 
    "¡Malik!". 
 
    "Todo lo tuyo está en primer lugar, seguido de cerca por el culo, los pechos y la vagina. ¿Así está mejor?". 
 
    "Sí, es mejor". Dejé escapar un suspiro. Creo que tengo que educarlo un poco mejor, después de todo.  
 
    Pero tengo todo el tiempo del mundo para eso. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
    Starnight. 
 
      
 
    Mi vida no podría ser más perfecta. ¡Y lo digo sinceramente! 
 
    Estoy enamorada, tengo un trabajo estupendo y probablemente el mejor jefe del mundo. El sexo con Malik es fantástico y vuelvo a sentirme querida tras muchos años de soledad y privaciones.  
 
    Voy a omitir el hecho de que  pertenezco de algún modo a la mafia... porque entonces mi historia de amor personal no suena como un thriller psicológico, sino realmente como una historia de amor. 
 
    "¿Has terminado?", me insta Malik, lo que arruina un poco mi pequeña narración personal. 
 
    "¡Sí, espera! Un minuto más!", grito desde el baño. 
 
    "Eso lo dijiste hace cinco minutos y hace diez", me amonesta. 
 
    "Oye, quiero estar perfecta, ¿vale?". Al fin y al cabo, no me maquillo tan a menudo y tardo un poco más. 
 
    "Estás perfecta incluso sin todo ese color en la cara. Vamos, la limusina está esperando". 
 
    "¡Espera cinco minutos más!". 
 
    "¿Yo creía que uno?". 
 
    "¡Cuanto más me distraigas, más tiempo necesitaré!". Tiene sentido, ¿no? 
 
    Le oigo suspirar al otro lado de la puerta, pero no me importa. Primero quiero perfeccionar el eyeliner y luego .... 
 
    ¡El conductor toca la bocina! 
 
    ¡Grazna! Vale, ya basta. Lo dejo así y salgo del baño. 
 
    Malik está de pie en el pasillo. No me ha visto con mi vestido de noche rojo sangre. Escote corazón, ceñido y de corte amplio en la parte inferior. La tela fluida de varias capas llega hasta el suelo y evoca unas piernas impresionantemente largas. 
 
    Me recojo el pelo para que se vean bien los pendientes, también de color rojo sangre. No llevo ninguna otra joya. Y en lugar de bolso de mano, elijo el bolso de mi madre. No estropea mi atuendo, en realidad lo realza, en mi opinión. 
 
    "Vale, aquí estoy". Vuelvo a respirar hondo y exhalo antes de atreverme a dar unos pasos inseguros hacia él. 
 
    Oscurezco los ojos y dejo los labios como están. 
 
    Malik me mira y se queda inmóvil. Pasa un momento antes de que se gire lentamente en mi dirección y me mire de arriba abajo. Tiene la boca ligeramente abierta y sus ojos recorren mi cuerpo. 
 
    "¿Puedo  ir al baile así?", le pregunto, agarrando el bolso de mi madre que llevo colgado sobre mi hombro. 
 
    "Oh, vaya", respira Malik, formando con sus labios una suave sonrisa. 
 
    "Estás increíble". 
 
    "Ha merecido la pena el maquillaje después de todo, ¿eh?". Doy más pasos hacia él, pero niega con la cabeza. 
 
    "Es tu sonrisa. Pareces tan feliz que lo eclipsa todo". 
 
    Tengo delante al hombre perfecto, alto como una montaña, ancho como un oso y me dice palabras tan dulces. Suspiro enamorada y susurro: "Gracias. Tú tampoco estás nada mal". Traje negro, camisa blanca y corbata negra. Muy sexy. 
 
    "Me gustaría llevar el bolso. De algún modo... Me siento más cómoda llevando algo de  mi madre conmigo esta noche". Mi instinto me dice que debería tenerla conmigo y trato de confiar en ello. 
 
    "Ella me trae buena suerte, siempre". 
 
    "Por supuesto. Es un objeto importante en tu vida y lo respeto. Sé lo apegada que estás a ella". 
 
    "Gracias". Le cojo la mano, que me tiende y vuelvo a mirarle a los ojos, enamorada. 
 
    Creo que he conseguido traspasar el muro y me gusta increíblemente lo que esconde tras él. 
 
    "¿Preparada?", me pregunta,  yo asiento con la cabeza. En ese momento, el conductor de la limusina vuelve a tocar el claxon, destrozando un poco mi "momento Cenicienta" cuando estamos a punto de bajar las escaleras. Molesta, gimo. 
 
    Malik se detiene y me susurra: "¿Quieres que lo mate?". 
 
    "¿Qué? ¡No, claro que no!", respondo, sobresaltada. 
 
    "Una bromita". Se ríe, pero me siento bastante mareada. Me pregunto si alguna vez me acostumbraré a quién es.  
 
    "Malik, ya me siento  bastante mal como para llevar de la mano a un asesino. Por favor, no hagas más bromas al respecto, ¿quieres?". 
 
    "No disfruto matando. Nunca lo he hecho. Es sólo 'un medio para llegar a un fin' y 'necesario', de lo contrario lo evitaría". Me lanza una mirada de disculpa. Asiento con la cabeza y espero que entienda que le perdono. 
 
    Sin embargo, ¡el conductor vuelve a tocar el claxon! 
 
    "Matar quizá no, ¿pero echarle?". 
 
    "Es de la familia, me temo", murmura entonces Malik. 
 
    "¿De verdad?". 
 
    "Es uno de mis primos. Ya le conoces. Es Leonardo, o más conocido como 'Dragón'". El nombre me suena de verdad. 
 
    Cuando salimos de casa, veo que  ya está de pie delante del coche. 
 
    "¡Vaya, ya era hora! Llevo aquí  más de 20 minutos!", se queja.  
 
    ¡El taxista loco! 
 
    "¿Cuántos primos tienes en realidad?", quiero saber. 
 
    "Como 20?". 
 
    "¿No lo sabes con seguridad?". 
 
    "Entonces 22 primos y 17 primas, mejor así?". 
 
    Dios, ¡eso es mucho! 
 
    "¿Y los alias de los hombres empiezan todos por 'D'?". 
 
    "Sí. ¡También hay muchos nombres graciosos! 'Perro', por ejemplo, o 'Desierto' o 'Seco'". Se ríe y luego dice: "En realidad, 'Dragón' mola bastante". Dice el que se llama "Diablo".  
 
    "Me gusta más tu nombre, te queda bien". 
 
    "¿Sí? Gracias. No fue fácil conseguirlo. Sólo cuando un Ricco tiene 16 años puede elegir un nombre. El nombre 'Diablo' era muy codiciado y los que lo querían tenían que luchar por él". 
 
    "¿Luchar por él?". 
 
    "Sí. Nuestro abuelo organizó varios concursos y yo salí vencedor. Sin embargo, Drake se llevó la peor parte. Por supuesto, todo el mundo quería que le llamaran "Oscuro" y "Diablo" le seguía de cerca. Ace no lo tuvo fácil. Era uno de los más débiles y muchos se burlaban de él. Al principio odiaba su nombre, pero ya le gusta bastante". 
 
    "¿Y Jax y Chace?". 
 
    "Les asignaron sus nombres. No les importaba".  
 
    "Ya veo".  
 
    Llegamos a la limusina. Saludo secamente con la cabeza a Leonardo, que nos abre la puerta. 
 
    "Tendremos que hablar más tarde", le recuerda Malik, molesto. 
 
    "Oye, alégrate de que vuelva a ayudarte, ¿quieres? He cambiado la fecha de mi cita por la de tu servicio de transporte... ¡y tienes TANTAS!". ¡Oha! ¡Todo un encanto contemporáneo, entonces! Sigo viéndole insinuar lo de las tetas grandes y me alegro de que Malik no sea así. 
 
    Vale, Malik es peor, pero de otra manera. Una que me gusta mucho más.  
 
    "Te estaré eternamente agradecido", bromea Malik, ayudándome a entrar. Porque con un vestido tan largo, ¡no es fácil! 
 
    Cuando los dos nos hemos sentado, empieza el viaje. 
 
    "¿Champán?", me pregunta y abre el minibar. 
 
    "¿Quieres beber algo ya?". 
 
    "Un pequeño aperitivo", se convence y me guiña un ojo. 
 
    "Prefiero que hoy te mantengas sobria por una vez". Aunque, sí, sabes aguantar el alcohol. 
 
    "Quiero disfrutar de esta velada. Tú y yo... los dos. Si te tomas una copa, puede que no recuerdes todos los detalles de esta noche".   
 
    Malik asiente y cierra el minibar un poco melancólico antes de reclinarse y apoyar un brazo en el respaldo del asiento para que pueda acurrucarme con él. 
 
    "Además, ¿quién me va a coger si me caigo con estos zapatos, por favor?". Me recojo un poco el vestido para que pueda ver los tacones tan altos que llevo puestos. 
 
    "Oh, vaya. Peligrosos!". 
 
    "¡Me hace catorce cm más alta!". Así que oficialmente seré bastante alta."Pero a mi también me gustas bajita". 
 
    "Así estaré un poco más cerca de ti cuando bailemos. De lo contrario, mi mejilla estará siempre pegada a tu pecho". 
 
    "Lo que en sí mismo es...". 
 
    "No te atrevas a decir nada pervertido". 
 
    “La niña de mis ojos”. 
 
    "Sí, así está mejor". Como un viejo matrimonio.  
 
      
 
    Tras una media hora de viaje en coche, llegamos a la Tonhalle de Zúrich, donde se celebra la ceremonia anual de entrega de premios cinematográficos. 
 
    El edificio está iluminado con luz dorada, todo brilla y reluce en los más bellos colores dorados y ámbar. Se ha desplegado una alfombra roja, sobre la que pasan varias celebridades asediadas por fotógrafos y equipos de televisión. 
 
    "Iremos por detrás. Es sólo para aparentar", me explica Malik mientras Leonardo rodea el edificio en su limusina y se detiene en el patio trasero. 
 
    Con la tarjeta correspondiente, nos dejan entrar en el aparcamiento, donde podemos bajar. 
 
    Leonardo tiene la amabilidad de abrirnos la puerta. Malik me da la mano para que pueda salir del coche sin un accidente, lo que no es tan fácil con los tacones. 
 
    "Así que ¿a la 1? ¿Va a seguir siendo así?", vuelve a preguntar. 
 
    "Sí, está bien. Si se hace más tarde, cogeremos un taxi"."Vale. Diviértete entonces!". Leonardo está a punto de volver al coche cuando Malik le da otro consejo: "Por favor, usa preservativo". 
 
    "Pensaba hacerlo de todas formas", se queja el pelirrojo, al que calculo entre veintipocos y veinticinco años. Aún tan joven y tan testarudo. Les sienta bien a los Ricco. Parece que lo llevan en la sangre. 
 
    Me pregunto si Malik también solía ser tan descarado. 
 
    Malik suspira y me da su brazo para que me enganche. 
 
    "Hasta luego", dice, y Leonardo nos saluda con la cabeza antes de subir a la limusina y arrancar a toda velocidad. 
 
    "Pero no era necesaria una limusina", le susurro a Malik, pero él replica: "Fue idea suya. Quería impresionar a su nuevo amor".  
 
    ¿Su padre está más relajado que el tuyo? 
 
    “No”. Pero mientras sólo sea sexo y la mujer no descubra quiénes somos en realidad, estamos bien. Entonces se inclina hacia mí y me susurra: "Simplemente eres demasiado curiosa y estabas en el lugar equivocado en el momento equivocado". 
 
    "¿Supongo que quieres decir en el lugar adecuado en el momento adecuado? Si no, nunca te habría conocido". Le beso la mejilla mientras se inclina hacia mí. 
 
    "Es cierto".  
 
    Aún hay mucha luz fuera, pero el interior está poco iluminado. Mis ojos tardan en adaptarse tengo que andar con cuidado para no empujar a nadie. 
 
    Hay mucha gente. Muchas parejas y grupos, están de pie  hablando. El nivel de ruido sigue siendo soportable y es como una oficina diáfana  con poco aforo.  
 
    Subimos unos escalones y de repente nos encontramos en una galería con una noble balaustrada que rodea todo el interior. Desde aquí tenemos una vista maravillosa de la planta baja, donde se encuentran el escenario y las numerosas mesas del bar, junto con el público. En la galería hay mesas con sillas donde ya se han sentado varias estrellas y vedettes. 
 
    La cúpula del edificio es impresionante. Puedo ver muy bien la piedra color arena que hay detrás, a pesar de la luz artificial dorada. La obra maestra arquitectónica se ha vestido adecuadamente para las celebraciones con muchas banderolas de tela y adornos dorados, pero las columnas originales siguen siendo muy visibles. 
 
    Cuando veo las numerosas estrellas sobre el escenario, vuelvo a recordar la amenaza de los "Clavos Oxidados", que habían anunciado que se llevarían "la estrella dorada" del cielo. Probablemente no tenían intención de robar una de esas estrellas.  
 
    Aquí hay mucha menos gente de la invitada. Normalmente estaría lleno. Pero bastantes lo han cancelado porque temían ser el blanco de los "Cash Brothers"", me explica Malik mientras estamos junto a la barandilla y miramos hacia el escenario vacío.  
 
    "La mayoría de los que están aquí son periodistas de Alemania, Austria, Suiza, por supuesto, Italia y Francia. Cuando miras sus caras, te das cuenta de las ganas que tienen de que pase algo. La mayoría tienen sus cámaras a mano o ya están filmando los alrededores con cámaras ocultas".  
 
    "Ya veo". "Así que bajo ningún concepto debo hacer nada que pueda identificar a Malik como uno de los Cash Brothers. 
 
    Paseamos un poco, charlando con otros periodistas y especulando sobre el atentado previsto para hoy. Los famosos que han venido de todos modos, están rodeados de guardaespaldas, lo que hace que no sea tan fácil llegar hasta ellos.  
 
    Me abro camino a través del bufé e intento evitar que algunas de las mujeres coqueteen con Malik.  
 
    Es como un imán... o una luz en la oscuridad a la que responden innumerables polillas. 
 
    Pero él es mi luz, ¡y yo soy la única polilla a la que se le permite revolotear a su alrededor! 
 
    Hacia las 20:00 nos encontramos también con Raik y Sophie, ¡que está sencillamente impresionante con su vestido negro! 
 
    Una vez más, nos dirigimos al bufé. Qué bien que me compré el vestido en una talla más, todavía queda algo de espacio, así que a comer.  
 
    El tiempo vuela y me alegro de haber encontrado en Sophie una compañera de conversación con la que puedo cotillear un poco. 
 
      
 
    "¿Qué te parece Raik?", me pregunta Sophie mientras estamos junto a los lavabos  de señoras. 
 
    "Es muy dulce. Trabajador. Simpático. ¿Le has echado el ojo?", le pregunto sonriendo con picardía. 
 
    "Bueno, ¿quizás?". Parece muy enamorada.  
 
    "¿Ajá?".La cosa se pone emocionante. 
 
    "Me sorprendió bastante cuando me invitó a venir con él". Sophie se mira nerviosa en el espejo y luego me mira interrogante: "¿Crees que podría gustarle?". 
 
    "Bueno, ¿por qué no iba a gustarle? Eres una mujer inteligente y atractiva. Sería estúpido que no le gustaras".  
 
    Sophie sonríe cuando le digo esto. Pero luego se acerca un poco más y susurra: "¿Y qué pasa contigo y Malik?". 
 
    Pillada. 
 
    "¡No, no, no! No hay nada". Me río un poco excitada e intento disuadirme: "Es un superjefe y sí, es increíblemente guapo, pero... no". 
 
    "Sin embargo, siempre te sonríe con tanta dulzura. Nunca le había visto hacer eso, creo que...". 
 
    "Soy bajita y compacta, probablemente tenga sentimientos paternales hacia mí". Si  le confiara lo fantástico que es nuestro sexo, al final no me creería. Así que me callo. 
 
    "Mm,  le gusta que no le adores así", reflexiona, trazando sus contornos con el carmín. 
 
    "¿Quieres decir que he despertado en él el instinto de caza?". me río.  
 
    "¿Por qué no?". 
 
    "Ah, bueno, no importa". Sopeso y salgo con ella del lavabo de señoras para volver con Malik y Raik. 
 
      
 
    A las 21.00 en punto, las cosas vuelven a ponerse emocionantes. 
 
    El escenario se ilumina y, según el programa, aparecerá el alcalde Weggert, pronunciará un discurso y dará la bienvenida a todos los invitados. Sólo entonces comienza el acto propiamente dicho, con algunas actuaciones en directo y la gala de recaudación de fondos.  
 
    Todos nos reunimos en la planta baja, mientras que sólo unos pocos permanecen en la galería.  
 
    "Cálmate", me susurra aún Malik, cuya mano siento en mi espalda. Esto no pasa desapercibido, sobre todo para Sophie, que me sonríe con complicidad. No creo que pueda engañarla durante mucho tiempo. 
 
    Sin embargo, también veo que Raik le pone la mano en la espalda, lo que la pone terriblemente nerviosa. Le guiño un ojo mientras la molesta voz de nuestro alcalde resuena en la sala. 
 
    "Entonces, ¿pueden oírme? ¿Sí?". Se queda de pie, se ajusta la corbata y luego mira al público con una amplia sonrisa fingida. Hay aplausos, pero ni siquiera levanto las manos cuando Malik, Raik y Sophie se unen a la multitud. 
 
    Prefiero aferrarme al bolso de mi madre antes de saltar a su garganta. 
 
    "¡Ah, maravilloso!" Se aclara la garganta y sigue hablando magnánimamente: "¡Estoy muy contento de ver tantas caras conocidas y nuevas!". Luego señala a alguien del público: "Ah, ¿tú también estás aquí? Saludos a Melanie!". Se ríe y añade: "¡Sólo una amiga!". El público se ríe mientras yo no lo soporto. 
 
    "Es para mí un gran honor abrir el 'Starnight' de esta noche y antes de empezar el primer acto en directo, me gustaría señalar que aceptamos cheques y dinero en metálico. Los cheques, por favor, en la caja oficial de donativos, ¡acepto encantado dinero en efectivo!". Risas renovadas, pero no puedo reírme de esto en absoluto.  
 
    Detrás de él hay dos mujeres jóvenes que han puesto una sonrisa falsa tan amplia como la suya. Pero van escasamente vestidas y sostienen una pancarta que dice "0,00 francos suizos". 
 
    "¡Espero que hoy podamos recaudar una buena cantidad de dinero para poder renovar completamente el "Hospital Infantil Loraine". Los niños necesitan nuestra ayuda, ¡así que ayuda tú también!.  
 
    De nuevo recibe aplausos. ¿Para qué, en realidad?  
 
    Detrás de las dos jóvenes hay varios guardias de seguridad y uno de ellos se acerca con una maleta plateada. 
 
    El alcalde se vuelve hacia él y le dice: "¡Esto se pone emocionante! ¡Tenemos preparada una sorpresa muy especial para hoy! Se trata de la subasta de una pieza muy especial". 
 
    El hombre del traje negro pone el maletín sobre el atril y abre las tapas. 
 
    "Puedes pujar por este premio único y supongo que empezaremos por ahí, ¿de acuerdo?". Hace un gesto con la cabeza al guardia de seguridad, que abre el maletín. 
 
    Pero la expresión de la cara del alcalde Weggert cambia de repente y retrocede al ver el contenido de la maleta. 
 
    "¿Pero qué?", balbucea todavía. 
 
    Y de repente todo sucede muy deprisa. 
 
    El guardia de seguridad mete la mano en la maleta, levanta el brazo y apunta al alcalde con una pistola plateada. 
 
    "Demonios", maldice, ¡pero entonces el alcalde Weggert recibe un disparo en la cabeza! 
 
    La sangre salpica al público y a las paredes doradas que hay tras ellos, mientras el hombre permanece de pie tranquilamente, levantando el brazo en el aire. 
 
    Grita. ¡Pánico! Todos corren enloquecidos mientras Malik me abraza.  
 
    "¡Joder!". 
 
    "¡Somos los 'Cash Brothers' y hoy vamos a conseguir la estrella dorada del cielo!", ruge el hombre, disparando varias veces al aire. 
 
    Me empujan innumerables personas y me aprieto ansiosamente contra Malik, que me envuelve con ambos brazos. 
 
    Se oyen varios disparos y los gritos son cada vez más fuertes. 
 
    Veo por el rabillo del ojo cómo disparan al agresor en el escenario, pero los otros hombres, que también forman parte del equipo de seguridad,  apuntan a la multitud. 
 
    "¡Tenemos que salir de aquí!", grito y tiro de Malik, que inmediatamente me empuja hacia la salida. 
 
    Nos agachamos entre la multitud mientras una mujer que está a nuestro lado recibe un tiro en la cabeza. 
 
    "¡Corre!", grita Malik.  
 
    Y corro. 
 
    Como si estuviera viendo una película o teniendo una oscura pesadilla en la que corres sin moverte del sitio y no puedes despegarte del suelo. 
 
    "¡Malik!", sigo gritando. Me sujeta con fuerza y al mismo tiempo me empuja hacia la salida.  
 
    Otra vez cae una mujer y ¡otra más! 
 
    Como si tuvieran como objetivo a las mujeres.  
 
    Si lo hubiera sabido, ¡no habría venido! 
 
    Llegamos a una de las salidas y vamos corriendo al exterior. Dentro, se oyen más disparos, ¡y los gritos de la gente retumban en mi cabeza! 
 
    "¡Malik!", suena de repente la voz de Raik. Miramos hacia él y Sophie, que están a pocos pasos de nosotros. 
 
    "¿Estáis bien?", pregunto inmediatamente, al ver que Raik se sujeta el costado sangrante. 
 
    "¡Han disparado a Raik, ha recibido un balazo mientras estaba de pie, protegiéndome!". Sophie está angustiada y se agarra a mí. 
 
    "¡Tengo allí el coche! Toma, tienes que conducir tú!". Raik, con la cara contorsionada por el dolor, pone las llaves en la mano de Malik. 
 
    "¿Dónde está el coche?", quiere saber, mientras sale más gente del edificio. 
 
    "Dos calles más allá. Venid". Cojea y es sostenido por Sophie mientras Malik mira a su alrededor y nos hace retroceder. 
 
    "¡Daos prisa! ¡Quién sabe cuántos delincuentes hay!". Abandonamos la plaza, al igual que decenas de personas. Pasamos junto a gente que, como en un frenesí, saca sus teléfonos móviles y empieza a filmar. 
 
    Yo también intento apoyar a Raik, pero Malik me quita esa carga mientras salimos del recinto. 
 
    "Justo al final de la carretera y luego a la izquierda. ¡Joder, cómo sangra!". La sangre gotea sobre el suelo, manchando su camisa blanca de rojo oscuro. 
 
    "¡No hables, corre!", le grita Malik y añade: "¡Será mejor que no mueras, aún te necesito!". 
 
    Raik se ríe mientras Malik intenta forzar una sonrisa dolorida. 
 
    "Soy duro. ¡No te pongas sentimental!", le responde con una sonrisa. 
 
    ¡Lo hemos conseguido! 
 
    Por desgracia, aún se oyen disparos, pero todos suenan muy, muy lejanos.  
 
    "¡Esos locos bastardos! Terroristas que son", maldice Sophie entre lágrimas y luego señala un coche: "¡Es ése, el rojo!". 
 
    Malik lo abre por control remoto para que podamos poner a Raik en el asiento trasero. Sophie va con él y yo subo en el lado del copiloto. Malik se pone al volante, arranca el coche y se va. 
 
    "¡Será mejor que te llevemos a 'Augustus', sólo está a unos tres kilómetros de aquí!". 
 
    "Me parece bien...", murmura Raik. Vuelvo a mirar hacia atrás, pero sólo veo a Sophie sentada detrás de Malik. 
 
    Se rasga el vestido y presiona un trozo de tela sobre la herida de Raik. 
 
    "¿Está bien? ¿Puedo hacerlo así?", pregunta impotente. 
 
    "Oh, es inútil", dice de repente Raik cuando estoy a punto de abrocharme el cinturón. 
 
    "¿Qué?", sigue preguntando ella, seguida de cerca por un "¡Oh, Dios, no!". 
 
    No puedo reaccionar tan deprisa porque veo algo plateado destellando por el rabillo del ojo. 
 
    "¡Por favor, no!", solloza. Fueron sus últimas palabras. 
 
    Raik le dispara.  
 
    Un "flop" sordo atraviesa el coche. Ha utilizado un silenciador. 
 
    "¡Sophie!", grito, sobresaltada: ¡esto no puede estar pasando! Pero al momento me aprieta la pistola en el cuello. 
 
    "No iremos al 'Augustus', ¿entendido?", dice Raik amenazadoramente, y luego grita: "¡Irás al oeste!". 
 
    "¿Raik? ¿Qué coño?" Malik intenta mantener el coche bajo control. Me doy cuenta, por supuesto, de que quiere ayudarme, pero temo que Raik haya provocado exactamente eso: ¡quería que Malik condujera para que no pudiera ayudarme! 
 
    "Oh, Dios", gimoteo y cierro los ojos un momento. ¡Otra vez tengo una pistola apuntándome en la cabeza! Aunque me apriete el cañón en el cuello, ¡significaría mi muerte en cuanto apretara el gatillo! 
 
    "Ha disparado a Sophie. Está muerta", digo serenamente, agarrando el bolso de mi madre. 
 
    "¡Cállate ya, Lirios! Y tú, Malik... ¡al oeste! Si no haces lo que te digo, estás muerta, ¿entendido?". 
 
    "¿Estás con los 'Clavos Oxidados', traidor?", quiere saber Malik. Una y otra vez sus ojos se clavan en mi dirección mientras dejo de moverme. 
 
    "¡YO SOY el líder de los 'Clavos Oxidados' que tú aniquilaste, imbécil! ¿Nunca te has preguntado por mi apellido? Creía que eras italiano". Raik se ríe de él. 
 
    "'Chiodo' no sólo significa clavo, ¡también significa gancho, pincho, alfiler o remache!", le responde enfadado Malik. 
 
    "Podrías haberlo pensado. Pero a lo mejor no te importaba haber contratado a tu enemigo, ¿eh?", le provoca aún más. 
 
    "¿Cómo podría haberlo adivinado? ¡Nuestro padre y el resto de la familia llevan años vigilando a todos los partidarios de ambas organizaciones enemigas! Habríamos estado a salvo allí". 
 
    "Me escondí. Con mi madre. Con un nuevo nombre. Nos fugamos al extranjero y yo sólo esperaba  volver a verte por fin un día, ¡para poder vengarme de ti!". 
 
    "¿Qué quieres?", le pregunta Malik mientras conducimos por una calle lateral. 
 
    "Venganza por mi hermana". 
 
    "¿Para tu hermana?", pregunta Malik, escandalizado. 
 
    "¿Ya te has olvidado de Rica? No me extrañaría, ¡con esa copia barata de ella!". Siento el cálido aliento de Raik en mi nuca. Está tan enfadado y tan lleno de dolor.  
 
    "¿Y qué vas a hacer? ¿Matarla? ¿O me quieres a mí?", le pregunta Malik con calma. Pero por sus manos, que giran temblorosas alrededor del volante, me doy cuenta de lo enfadado que está. 
 
    "Quiero otra cosa. Y ya verás lo que es. En cuanto lleguemos, irás a ver a Drake y Cassandra". 
 
    "¿Qué?". Malik no se lo esperaba y yo tampoco. 
 
    "Le he puesto a Cassandra un collar muy especial que explotará si no lo deshaces en la próxima media hora. Y sólo tú puedes liberarla de él colocando el pulgar en la pantalla. Y antes de que preguntes... ¡Hay huellas tuyas por toda la oficina, me resultó fácil ponerle las manos encima!". 
 
    "¿Qué le has hecho?", pregunto aterrada. Oh, no, ¿por qué está metiendo a Cassandra en esto? 
 
    "Aún no he hecho nada con ella. Pero en cuanto tu querida amante aquí presente", Raik apunta con la pistola a Malik un momento antes de apretar esta vez el cañón contra mi mandíbula y continuar: " rescata a Cassandra, podrás liberar a Drake y todo irá bien. Después, le diré cómo puede salvarte, querida. Quiero que al menos tenga una oportunidad de salvarte de la muerte. Una pequeña, pequeñísima oportunidad. Cualquier otra cosa sería injusta, ¿no?". Raik se ríe divertido mientras me siento transportada a mi infancia. 
 
    Sólo que esta vez, el destino no será amable conmigo. 
 
    "Salva a Cassandra. ¿Me oyes? Ayúdala". ¡Va a atrapar a Malik! Y probablemente confiará en Raik para que venga con sus hermanos. ¡Y entonces Raik no sólo le matará a él, sino también a Drake, Ace, Jax y Chace! 
 
    Malik no me contesta, pero espero que me haya oído. 
 
    "¿Qué estás murmurando?", quiere saber Raik. 
 
    "¡Que me ayude!", digo más alto. 
 
    "Eso es obvio, ¿eh? Seguro que querrá seguir follándose a su putita que tanto le recuerda al amor de su vida. ¿Verdad, jefe?  
 
    Malik vuelve a guardar silencio. ¡Espero de verdad que haya entendido que no quiero que me salven!  
 
    "En fin. Ya casi hemos llegado a nuestro destino, ¡adelante! Aparca en el arcén, ¿entendido?". 
 
    Malik obedece su orden y aminora la marcha hasta detenerse junto a un campo. Unos metros más adelante hay un coche negro. 
 
    "Se te acaba el tiempo, Malik. Te quedan unos 25 minutos, entonces el collar de Cassandra explotará. Y para asegurarte, lanza  tu teléfono por la ventanilla mientras Lirios se baja. Luego conduce hasta la casa de Cassandra si aún quieres salvarla". 
 
    Miro a Malik, que saca el smartphone del bolsillo de la chaqueta, baja la ventanilla y luego lo tira a la calle. 
 
    "Muy bonito. ¿Y tú? Sal, ¡vete!". Me vuelve a apretar el cañón contra el cuello. Brevemente, miro a Malik por última vez. 
 
    "He oído lo que has dicho y te he visto intentarlo", le susurro a Malik. Luego formo un "te quiero" con los labios antes de apartar la mirada, abrir la puerta y salir. 
 
    "Deberías darte prisa". 
 
    "¿Cuándo recibiré más instrucciones tuyas?". 
 
    "Cassandra las tiene preparadas". Raik sale también y me apunta con la pistola. Balanceándose, cierra las dos puertas del coche y luego golpea el techo. 
 
    "¡Conduce!". 
 
    Miro a un lado y cierro los ojos. Se oye el chirrido de los neumáticos y el coche se aleja de nosotros. Malik ha dado la vuelta al coche y vuelve a la ciudad. 
 
    "Entonces eras tú, ¿no? En mi piso, donde lo saqueaste todo. O más tarde, cuando me encontraste en aquel complejo de oficinas y cortaste los cables de freno de mi coche.  
 
    'Por supuesto', me responde Raik, molesto. 
 
    Eso es lo que pensaba. ¡Tengo que intentar que me deje ir de otra manera! ¿Quizá pueda ablandar su corazón? 
 
    "Sophie estaba enamorada de ti. Esperaba que tú también sintieras algo por ella. Cuando la invitaste, pensó que era una señal por tu parte de que ella también te gustaba". No quise mirar a Raik cuando dije aquello. Pero se lo debía a Sophie. 
 
    Con una mirada seria y triste, le miro fijamente mientras me apunta con la pistola al estómago. 
 
    "Y lo último que vio fuiste tú. Tu cara. Tu mano sosteniendo la pistola. Debió de sentirse tan traicionada en ese momento. Tan llena de dolor. Tan llena de desesperación. Acabas de matarla. El hombre del que estaba enamorada es también su asesino".  
 
    "¿Qué intentas hacer?". Tal y como está, su herida no parece real. 
 
    "¿Sangre falsa?", quiero saber. 
 
    "Pues claro. Bolsa de sangre. Fue muy fácil" Se ríe y luego señala el coche. 
 
    "Vamos, entra en el maletero". 
 
    "¿No te afecta ni un poco que acabes de disparar a la mujer que estaba enamorada de ti?". 
 
    "Ella era un medio para conseguir un fin, nada más. Vete al coche, ¡vamos!". 
 
    "No". Sospecho  lo que está a punto de hacer. Y antes de que me queme viva y encima ponga en peligro a Malik y a sus hermanos, ¡que me pegue un tiro aquí mismo! 
 
    "No te apetece que te salve, ¿verdad?". Me apunta a la cabeza, pero no consigue acallar mi sonrisa. 
 
    "No le importo. Me secuestró y me mantuvo prisionera. Se llevó mi DNI. Mi dinero. Mi dignidad". Exhalo lentamente mientras intento parecer convincente. 
 
    "Puede que me enamorara de él, pero sólo soy una sustituta. Sólo una sustituta de Rica. Encontrará a alguien nuevo. A otra. No volverá para ayudarme. ¿Qué sentido tiene?". Me encojo de hombros y digo: "Tu plan no funcionará". 
 
    La cara de Raik está llena de ira, pero me sonríe y dice: "¡Vendrá!". 
 
    "No. Por desgracia, no. Así que si quieres matarme hazlo". Cierro los ojos.  ¡Malik no intentará salvarme y así seguirá vivo! 
 
    "Sólo quiero decir una cosa más: lo siento". 
 
    "¿Por qué te disculpas?", me pregunta con arrogancia. 
 
    "Siento que estés tan lleno de odio, que mataste a la mujer a la que le gustabas por lo que eres. No puedes recuperarla. Está muerta. Te llevaste a la hermana de un hermano, como una vez se llevaron a tu hermana". 
 
    "¿Ella... tenía un hermano?". Parece inseguro por un momento. 
 
    "Un hermano. Está casado y tiene dos hijos. También les arrebataste a su tía y a su hijo, a sus padres. Y te negaste la oportunidad de ser feliz. Para siempre".  
 
    Raik vacila. Parece estar pensando. 
 
    Tal vez se esté dando cuenta  de sus actos, pero me temo que no recapacitará. 
 
    "Sois demasiados. Aun así, podéis iros. Lejos. Empezar de nuevo. Eres un hombre inteligente que puede encontrar un nuevo trabajo. Puede que vuelvas a enamorarte. Deja todo eso atrás". Tener esperanza es lo mejor en una situación así. 
 
    "No. Voy a seguir adelante con esto. Y o me acompañas voluntariamente o te obligaré". 
 
    "Mi muerte no cambia nada. Nada en absoluto. No vendrá". 
 
    "¡Eso ya lo veremos!" Da un golpe con la mano en la que sostiene la pistola. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    Infierno 
 
      
 
    Me despierto con un dolor de cabeza punzante. Me siento atado en una silla de madera.   
 
    Me zumba la cabeza. Palpitante. Y saboreo la sangre que ha corrido por mi mejilla. Pero la mayor parte ya se ha coagulado. Noto cómo se me pegan la piel y el pelo.  
 
    No puedo mover las manos. Tampoco los pies.  
 
    Con cuidado, levanto la cabeza y parpadeo agotada. 
 
    La luz artificial de algunas lámparas ilumina la cabaña. Fuera está tan oscuro que ni siquiera puedo ver las luces de los faroles o las casas. Probablemente estemos en medio del bosque o en un prado. 
 
    Mierda, ¿qué  está pasando? ¡Esto no está nada bien! 
 
    Jadeo de agotamiento cuando la cuerda que me han enrollado alrededor del cuerpo está muy tensa y me corta el pecho, la parte superior de los brazos, el estómago, los muslos y los tobillos. 
 
    No consigo moverme. Especialmente en las muñecas me han atado muy fuerte, tanto que apenas siento los dedos. 
 
    Me corren lágrimas por las mejillas. 
 
    Estoy aquí sentada como una bruja a punto de ser quemada en la hoguera. Porque bajo mis pies hay ramas, ramitas y troncos. Y por el olor que desprenden,  también gasolina. Sin embargo, este fuerte olor procede de un poco más lejos. 
 
    Probablemente ha empapado las paredes con él, así que tardaré un rato en quemarme.  
 
    ¡Pérfido! 
 
    Tengo que toser. Probablemente me asfixió después de tirarme al suelo. O tal vez me enrolló la cuerda alrededor del cuello y casi me asfixio. 
 
    Me duele todo. Y tengo una sed terrible.  
 
    Miro a mi alrededor con incertidumbre. Fuera está muy oscuro y no oigo ningún ruido de otras personas, coches o animales. 
 
    ¿Me ha dejado aquí sola? ¿O todavía está fuera? ¿O incluso aquí en la cabaña? 
 
    Creo que estoy atrapada aquí en unos 15 metros cuadrados. Aparte de la silla, no hay más muebles. Es de suponer que Raik la ha construido aquí únicamente para que me sirva de tumba. 
 
    Empiezo a temblar. El dolor es terrible y mi miedo casi insoportable. 
 
    Si me hubiera disparado, todo habría terminado. Pero me deja aquí sentada sabiendo cómo moriré. Una muerte ardiente, cruel y brutal.  
 
    Las lágrimas gotean de mis ojos, recorren mis mejillas y gotean sobre mi vestido, que está todo sucio.  
 
    Probablemente me arrastró por el suelo antes de meterme en su coche. 
 
    Ni siquiera pude despedirme de Malik como es debido, no pude darle un último beso. 
 
    Quizá también se sintió traicionado por mí porque no entiende por qué no quiero que me salven. 
 
    No quiero que tenga que ver por segunda vez cómo muere alguien a quien no puedo salvar.  
 
    No sé si debería rendirme. Los grilletes están tan apretados que no puedo aflojarlos por mí misma. Además, me duelen los brazos y puede que alguna articulación esté dislocada. 
 
    Sollozo. Intento ser fuerte y aceptar mi vida. 
 
    Es un hecho que no puedo liberarme. Y espero que Malik sea lo suficientemente inteligente como para no venir aquí. 
 
    Pero en mi mente él me salva. Me saca de las llamas, mata a Raik y vivimos una vida feliz, con muchos hijos.  
 
    Intento aferrarme a esta imagen. El sol, la buena comida, los muchos abrazos, las caras felices de los niños.  
 
    Malik, abrazándome. Besándome. Protegiéndome.  
 
    Pensaba que las medidas de seguridad eran excesivas, pero me doy cuenta de por qué se desvivió por protegerme. Para librarme de ESTO.  
 
    Malik... 
 
    Espero que puedas superar el trauma de mi muerte. Deseo de todo corazón que no esperes otros 14 años para abrir tu corazón a otra mujer. 
 
    Deseo de todo corazón que seas feliz, aunque por desgracia yo no forme parte de tu vida. 
 
    "Bueno, ¿por fin despiertas?", la voz divertida y agresiva de Raik suena detrás de mí. Le oigo dar unos pasos hasta que puedo verlo. 
 
    "Qué amable eres al derribarme. Ésa no es forma de tratar a una dama". Ni siquiera importa cómo le hable. 
 
    "No veo a una dama delante de mí. Como mucho, eres una puta que se ha dejado follar por un Ricco". Escupe al suelo con asco, mirándome con sorna. 
 
    "¿Te excita atarme a una silla?". 
 
    "Seguro que no. Pero tú sigue refunfuñando. Si quieres que éstas sean tus últimas palabras, por favor". Se encoge de hombros y sigue mirando por una de las ventanas, pero no hay cristal en ella. Tampoco hay puerta en ella. 
 
    "Es perverso lo que intentas hacer aquí. ¿De verdad crees que tu hermana habría querido esto?". 
 
    "¿Me vas a decir que  estás sentada en una nube mirándome? ¿Y que si voy al cielo me regañarán?". 
 
    "No irás al cielo". 
 
    "Tú tampoco, Lirios. Cualquiera que joda con un Ricco que tiene a decenas de personas en su conciencia, irá, en todo caso, al infierno. Y tendré la amabilidad de darte una fuerte patada en este momento, ¡así que ya tendrás una muestra de tu 'otra vida'!". 
 
    "¿No hay cielo, pero sí infierno?". 
 
    Me mira con arrogancia y arruga la nariz. 
 
    "Sabes, no tengo ningún problema en pegar a una mujer. Sin embargo, preferiría que siguieras despierta y gritando bien fuerte cuando Malik aparezca por aquí. Porque quiero que corra hacia la cabaña en llamas y, preferiblemente, que muera en el proceso". 
 
    "No vendrá", vuelvo a decir. Debo de sonar como un disco rayado. 
 
    "Vendrá", Raik se acerca a mí y me agarra bruscamente de la mandíbula, obligándome a mirarle. 
 
    "No sé por qué te encuentra tan cachonda, pero seguro que tendrá sus razones". 
 
    "Me parezco mucho a Rica". Al decir esto, se echa a reír a carcajadas. 
 
    "En resumen, gorda y vieja, ¿o qué?". 
 
    "¡Nos parecemos más en el carácter que exteriormente!". 
 
    "Rica era un ángel. Compararte con ella es absolutamente ridículo. Es como comparar a la realeza británica con una figura de plástico que lleva una coronita". 
 
    "¿Por qué odias a Malik? Después de todo, ¡lo intentó todo para salvar a Rica! Acudió a tus padres y les ofreció su ayuda cuando la secuestraron. Y rompió con su padre, ¡fue golpeado por él cuando le suplicó de rodillas que le permitiera ayudar! Corrió hacia la cabaña en llamas y sufrió las heridas más graves. Quemaduras graves que aún se pueden ver hoy, ¡14 años después! Deberías odiar a su padre, ¡pero no a él!". 
 
    "Él podía haberla salvado. Si hubiera llegado antes o hubiera sido más valiente... ¡podía haberla sacado de la cabaña! En lugar de eso, ¡se arrastró cobardemente hacia atrás, pensando sólo en su propia vida!". 
 
    "¡Eso no es cierto! La cabaña se derrumbó sobre él. ¡Rica ya estaba muerta entonces! Su hermano lo sacó de entre los escombros, de lo contrario Malik habría muerto quemado entonces igual que Rica!". 
 
    "No. Es culpa suya" ¡Raik delira! 
 
    "Es culpa del 'Puño de Hierro'. Ellos secuestraron a Rica y le hicieron eso. No Malik. Él la quería y la sigue queriendo incluso hoy... ¿Por qué crees que ha estado solo todo este tiempo? Podría haber tenido tantas mujeres estupendas, pero ninguna parecía lo bastante buena para él. Sólo pensaba en Rica. Todos esos años. Intentas castigar al hombre equivocado". 
 
    "¿Y por qué le defiendes así? ¿Cuando nunca te quiso de verdad? ¿Sólo te cogió para tener alguien con quien follar?". 
 
    "No tienes ni idea de lo que es el amor verdadero, ¿verdad?". Le dirijo una mirada de lástima. Raik vacila y parece irritado durante un breve instante hasta que dice: "Y tú sí, ¿verdad?". 
 
    "Amor significa no hacer algo por alguien porque esperas recibir algo igual o mejor, como atención, regalos o cuidados. Amor significa... hacer voluntariamente todo lo posible para que la persona a la que amas se sienta bien, sin pedir nada a cambio". 
 
    "¿Ya casi has terminado tu conferencia?". Raik se acerca al marco de la puerta y se queda mirando hacia fuera. Reconozco en el bolsillo de su pantalón una gran caja de cerillas que serán mi fin. 
 
    "No me importa que nunca me haya querido. Me importa que esté bien y que no le hagan daño. Por eso puedo morir hoy sin que cambie nada  mi amor por él". 
 
    "Debería haberte estrangulado en su lugar" murmura molesto y se acerca a mí. Aún puedo ver cómo arremete contra mí con la palma de la mano, al instante siguiente, siento una fuerte bofetada. Un dolor infernal se extiende por mi cara. 
 
    "¡Un sonido más y te prendo fuego!". 
 
    "¿Y qué?". Intento mover la mandíbula: ¡no ha conseguido dislocármela! 
 
    "Sigue...". Lo miro desafiante. Si me prende fuego, pero Malik aún no ha llegado, nunca tendrá la tentación de intentar salvarme. Y, por lo tanto, ¡él tampoco estará nunca en peligro! 
 
    "¡Eres un cobarde patético! Primero disparas en la cabeza a la mujer que estaba enamorada de ti, ¡y  crees que puedes vengar a tu hermana castigando al hombre que aún la ama! Si yo fuera Rica...". No llego más lejos, pues vuelve a darme una fuerte bofetada en la cara. 
 
    Se me ennegrecen los ojos y el dolor es tan intenso que creo que estoy a punto de perder el conocimiento. 
 
    Raik me araña el pelo y me escupe a la cara. 
 
    "¡Cállate de una puta vez!". 
 
    "Si yo fuera Rica...", me repito, ganándome a cambio más golpes en la cabeza. No sé si me golpea con los puños o con la palma de la mano, pero antes de que pierda el conocimiento quiero terminar mi frase mientras él se planta delante de mí, jadeando salvajemente, y se detiene un momento: "¡me avergonzaría llamarte hermano!". 
 
    Sus golpes hicieron que la parte superior de mi cuerpo se moviera y que la cuerda me cortara profundamente la piel. ¡Me quema muchísimo! Y tengo la cara completamente entumecida, pero al mismo tiempo me palpita tanto que creo que pronto perderé el conocimiento. 
 
    Raik ya no tiene ningún control sobre sí mismo. 
 
    ¡Está loco!  
 
    Bajo la cabeza, pero entonces veo que se arrodilla delante de mí y me tiende la caja de cerillas. 
 
    "¿Ves esto, maldita? Esto... te va a matar. Va a ser una muerte horrible y dolorosa. Primero sentirás un calor insoportable y mientras esperas ser salvada por alguien, tu esperanza se desvanece a medida que las llamas se apoderan de tu vestido. Te corroen la piel. Es un dolor punzante, pero aún no te matará. Hace tanto calor que apenas puedes respirar, pero tienes tanto pánico que sigues jadeando y sobrevives. Seguirás viva aunque tu cuerpo está ardiendo. Tu piel, tu pelo... tu carne. Todo arderá. El fuego devorará tus párpados, tus labios, tus mejillas. Durará. Y en algún momento ya no tendrás fuerzas para gritar, pero seguirás viva... hasta que tu cuerpo no tenga más fuerzas y tú... ya no existirás. Desaparecerás. Sin más. Y nadie se acordará de ti ni de tu nombre". 
 
    Está intentando asustarme. Sé que es así.  
 
    "Tú sabrás mi nombre. Me recordarás. Perseguiré tus sueños todas las noches", le amenazo, pero Raik se limita a sonreír y susurrar: "Me encantará". Se levanta y me da unas palmaditas en la cabeza con la otra mano. 
 
    "Oh, sí, lo estoy deseando". 
 
    Impotente, vuelvo a bajar la cabeza. ¡Por favor, Malik! No vengas aquí ¡por favor, no vengas aquí! 
 
    Aunque llegaras a tiempo, no serías capaz de desatarme.  
 
    Maldita sea. 
 
    ¡Creo que me voy a desmayar! 
 
    Quizá sea mejor así.  
 
    Por desgracia, Raik me "despierta" con otra bofetada y me araña el pelo, haciendo que le mire. Me gotea sangre de la frente y me entra en el ojo izquierdo. 
 
    "¡Tienes muy mal aspecto, pero tengo buenas noticias para ti!". Joder. Sigo viva. 
 
    "¿Has entrado en razón?". 
 
    "No, Malik conduce". Raik me suelta la cabeza, riéndose. 
 
    No. ¡NO! Por favor, ¡que no sea verdad! 
 
    Malik, ¡tonto!  
 
    En realidad oigo un coche, ¡pero lo que veo a continuación me hace entrar en pánico! 
 
    Raik enciende una cerilla mientras sale de la cabaña. 
 
    "No". ¡Por favor, no! 
 
    ¡Es una forma de morir indigna! 
 
    "Diviértete muriendo. Quizá pienses en mis amigos y hermanos que murieron en el incendio que provocó ÉL. No tuvieron ninguna posibilidad de escapar y probablemente sintieron el mismo miedo que tú". Raik deja caer la cerilla y la madera empapada de gasolina estalla inmediatamente en llamas. 
 
    Tiro desesperadamente de mis ataduras, pero sólo consiguen cortarme la piel. 
 
    "Sí, sigue luchando. ¡Grita fuerte pidiendo ayuda! Después de todo, vendrá a salvarte". No. No gritaré, ¡olvídalo! 
 
    Aprieto los labios. En realidad, debería hacerme la muerta, para que Malik no entre en la cabaña, pero probablemente gritaré después de todo. Pronto. En cuanto me alcance el fuego y... me dolerá. 
 
    Oigo el coche y la voz de Malik. 
 
    "¡Hice lo que me pediste!". ¡Idiota! ¿Por qué has venido aquí? 
 
    No quiero abrir los ojos, pero ya siento el calor procedente de la puerta. 
 
    "Entonces te espera tu tarea final... ¡Sálvala! Vete!". Pero de repente se oye un disparo. 
 
    Inmediatamente abro los ojos, pero vuelvo a cerrarlos con fuerza, pues todo el marco de la puerta ya está ardiendo. 
 
    "¡Lirios!". ¡Es Malik que me llama! 
 
    ¿Quién disparaba a quién? ¿Raik a Malik, o era al revés? 
 
    "¡Idiota! Sólo yo ¡sé dónde está la llave!", oigo gritar a Raik, pero Malik no responde en absoluto. Le veo entrar en la cabaña por una de las ventanas mientras miro hacia el otro lado. 
 
    "¡No! ¡Fuera de aquí! ¡Fuera! ¡Ha empapado toda la choza de gasolina! ¡No saldrás de aquí!", le grito enfadada. 
 
    Malik no me responde, pero saca un cuchillo. ¿De dónde lo habrá sacado? ¿Cómo sabía Malik que estaba atada con una cuerda? 
 
    ¿Ocurrió lo mismo con Rica entonces? 
 
    Las llamas ya suben hasta el techo y un calor increíblemente fuerte se extiende por la cabaña. 
 
    "¡Te sacaré de aquí! ¡No vas a morir!", repite Malik una y otra vez. 
 
    "Es demasiado... ¡Por favor, sal de aquí! ¡No puedes ayudarme! Sálvate!", grito desesperadamente, pero también puedo sentir cómo afloja mis ataduras. 
 
    Puede que realmente sea capaz de hacerlo. 
 
    De repente, vuelve a haber esperanza. 
 
    De repente hay ganas de vivir. 
 
    "¡Mierda!", maldice Malik  mientras me arranca la cuerda del cuerpo. 
 
    "¿Qué?". 
 
    "Las esposas. Te ha esposado a la silla". Y  está  a prueba de bombas. Probablemente la sujetó al suelo con tornillos. 
 
    Qué plan más enfermo y pérfido. 
 
    Entiendo a qué se refería Raik cuando dijo que sólo él sabe dónde está la llave. 
 
    "Lo siento mucho", maldice Malik y se pone a mi lado. 
 
    "¡No pasa nada, sálvate! Quiero que vivas!", le grito. 
 
    "¡Olvídalo, no voy a renunciar a ti!". ¿Qué? No entiendo nada. 
 
    Pero entonces da una patada a la silla con todas sus fuerzas. También me golpea la parte superior del brazo y el costado. Una y otra vez da patadas a la madera, gritando e insultando. Aprieto los dientes, intento reprimir la tos, pero no lo consigo. 
 
    "¡Malik! ¡Esto no funciona! Vete ya!". Pronto las llamas se apoderarán también de la última ventana. ¡Entonces no saldrá de aquí! 
 
    Pero patea la silla una y otra vez hasta que... se resquebraja y me tira brutalmente al suelo. 
 
    No sé lo que me pasa mientras me atrae hacia sus brazos.  
 
    Estoy libre. Aún tengo las manos atadas a la espalda, ¡pero soy libre! 
 
    Con sus últimas fuerzas me empuja hacia la ventana. Por desgracia, no tengo fuerzas para mantenerme en pie ni para ayudarle de ninguna manera. 
 
    "¡Soy demasiado pesada para ti!", le grito impotente, pero Malik me lanza por la ventana y también consigue salvarse. 
 
    De repente, ¡un enorme chorro de llamas! ¡La ventana está en llamas y Malik grita! 
 
    Cae al suelo mientras yo me tumbo en la hierba. Estuvo ardiendo un momento, pero consiguió apagarse en el suelo. 
 
    "¡Malik!". 
 
    ¡La cabaña está en llamas! A estas alturas, como muy tarde, ¡ambos habríamos quedado atrapados dentro! 
 
    Malik consigue levantarse, me alza en brazos y me aleja muchos metros antes de caer de rodillas y desplomarse, jadeante. 
 
    "¡Joder!", maldice, abrazándome a él. 
 
    "No quería hacerte daño. Lo siento mucho".  
 
    "No pasa nada. No pasa nada". Temo, sin embargo, que me haya roto algunas costillas y casi seguro el hombro. Estoy tan agotada y llena de adrenalina, pero aún no siento nada.  
 
    "¿Está muerto?". La cabaña está a unos 20 metros. Incluso aquí todavía puedo sentir el calor de las llamas. 
 
    "No. Pero mis hermanos lo tienen todo bajo control". Ambos miramos hacia los coches, cuyos faros brillan en la oscuridad. 
 
    "¿Están ahí? Están todos ahí". Las lágrimas corren como torrentes por mis ojos.  
 
    El alivio se extiende.  
 
    Y entonces, todo a mi alrededor se vuelve muy oscuro. Incluso el brillante resplandor del fuego se oscurece. Y la voz de Malik, llamándome desesperadamente por mi nombre una y otra vez, suena tan lejana. 
 
    Tan jodidamente lejana. 
 
    "Debería despertarse en cualquier momento", oigo decir a una voz masculina, completamente desconocida para mí. 
 
    "Las lecturas son excelentes", continúa el hombre. 
 
    Siento como si me despertara de un sueño largo y profundo. 
 
    Estoy cansada. 
 
    Y confusa. 
 
    ¿Quién habla? 
 
    Abro los ojos con cautela y exhalo agotada.  Es agotador despertarse, pero quiero saber quién habla. 
 
    "¿Lirios?" ¡Malik! ¡Es su voz! Dice mi nombre, y también es la primera persona que veo. 
 
    Inmediatamente abro los ojos y le sonrío, sin poder respirar: "Malik". 
 
    "Oh, gracias a Dios". Hay lágrimas en sus ojos, pero consigue contenerlas. 
 
    Mis ojos se dirigen brevemente al otro hombre, que me mira con orgullo. 
 
    "¡Bienvenida, Sra. Rivera!" Lleva una bata blanca. ¿Es médico? 
 
    Miro a mi alrededor todo lo que me permiten mis ojos. Sí, esto es una habitación de hospital,  así que estoy en el hospital. 
 
    "¿Qué ha pasado?", quiero saber. 
 
    "Te dejaré a solas un momento", le dice el médico a Malik, que sigue mirándome, ignorándolo mientras dice: "De acuerdo". 
 
    El médico sale de la habitación y me quedo a solas con Malik. 
 
    "Llevas ocho días en coma inducido para que tus heridas cicatricen. Tenías un edema cerebral peligroso que requería cirugía".  
 
    "¿Qué?", suspiro horrorizada. 
 
    "Te han operado varias veces, pero ya estás muy bien". Malik lucha con sus emociones mientras continúa: "Te rompieron la nariz y parte de la mejilla". Probablemente de la paliza que te dio Raik. 
 
    "Para empezar, tus manos tenían mal aspecto. Las ataduras cortaron el riego sanguíneo, pero se salvaron todos tus dedos". Mientras dice esto, muevo los dedos tentativamente: sí, aún están todos ahí. 
 
    "Te quedarán cicatrices donde los grilletes te cortaron la piel. Además... me temo que te rompí dos costillas al rescatarte y te fracturé otras dos. Y la parte superior de tu brazo derecho se magulló cuando di una patada a la silla". Me siento paralizada, pero siento cada vez más mi cuerpo y las vendas. 
 
    "Lo siento mucho", murmura Malik con rabia, enterrando la cara detrás de una mano, avergonzado. 
 
    "Me salvaste", susurro. 
 
    "¡Y yo te hice daño!". 
 
    "Las heridas se curan de nuevo y llevaré mis cicatrices con orgullo", le prometo.  
 
    "No sabía qué hacer. Ancló esta maldita silla al suelo con tornillos de acero. No recuerdo cuántas veces pateé la silla hasta que se astilló. Te hice daño en el proceso ". 
 
    "Malik. Me salvaste. Todo lo demás no viene al caso", susurro, interrumpiendolo. 
 
    "Era mi amigo. ¿Cómo pude dejarme engañar tanto por él?". 
 
    "Nos engañó a todos". Vuelvo a pensar en Sophie. En sus ojos brillantes cuando nos pusimos delante de los espejos del baño de señoras y habló de Raik. 
 
    Estés donde estés, Sophie  espero que estés bien. 
 
    Vuelvo a mirar a Malik y le digo: "¿Qué le ha pasado?". 
 
    "Le capturamos,  nos dio los apellidos de los restantes 'Clavos Oxidados'. Los asesinamos a todos. Incluido a él. Drake lo hizo breve y dulce. Personalmente, estaba en contra, quería hacerle sufrir, pero Drake dijo que era mejor así". 
 
    "¿Por qué crees que estaba solo en la cabaña?", me pregunto. No quiero hablar de la muerte de Raik, pues estoy de acuerdo con Drake en ese punto y no quiero disgustar a Malik. 
 
    "No creo que le importara cómo ni cuándo murió. Sólo quería verme fracasar en mi intento de salvarte". 
 
    "Y no fracasaste", suspiro. Me gustaría ponerle la mano en la mejilla, pero por desgracia está sentado a mi derecha y tengo el brazo vendado. 
 
    "Habría muerto por ti". 
 
    "No digas cosas así. Nadie debería sacrificarse por otro ser humano". 
 
    "¿Tú mejor que nadie dices eso?". Sonríe tristemente y luego dice: "Entendí exactamente lo que me dijiste en el coche. No querías que viniera a salvarte. Querías sacrificar tu vida para que no me pasara nada". 
 
    "Eso es otra cosa". 
 
    "Eso es amor", responde secamente, y luego se inclina sobre mí para besarme los labios. 
 
    "Seguro que tengo un aliento horrible", murmuro torpemente. Y seguro que también tengo un aspecto bastante espantoso. 
 
    "Sabes dulce y fantástica, como siempre". Con eso me hace sonreír después de todo. 
 
    "¿Y tú? Recuerdo que tocaste brevemente las llamas". 
 
    "Sí, sólo brevemente. No merece la pena mencionarlo" 
 
    "¿Malik?". 
 
    "Quemaduras de primer grado. Me están tratando, pero parece que estoy bien. Seguro que conservaré algunas cicatrices como recuerdo, pero también las llevaré con orgullo".  
 
    Le devuelvo la sonrisa y le digo: "Eso es lo que quería oír".  
 
    Seis semanas después me dan el alta en el hospital. Por supuesto, algunos médicos y enfermeras también formaban parte del clan Ricco, así que pudimos hablar abiertamente y ningún policía criminal vino a hacerme preguntas. 
 
    Tengo que tomármelo con calma unas semanas más debido a las fracturas de costillas y también tengo que asistir a algunas sesiones de terapia a causa de mis lesiones. 
 
    Quiero volver a ser la de antes y vivir una vida larga y feliz con Malik a mi lado. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Sólo sé por los relatos de Malik cómo transcurrió exactamente la noche después de que Raik me secuestrara. 
 
    Malik fue a casa de Drake y Cassandra para liberar a Cassy del collar. Pero cuando Malik llegó hasta ellos, ambos se limitaron a abrirle la puerta, desconcertados. 
 
    Raik había mentido. 
 
    ¡Por eso tenía que  tirar el móvil! 
 
    Pero Cassandra tenía una carta para Malik, que había recibido de Raik. Supuestamente era una "sorpresa". 
 
    Decía: "Sabes dónde guardar los lirios. Date prisa. ¡Y ven solo! Si no, ¡estará muerta!". 
 
    Malik quería ir solo primero. Al fin y al cabo, él sabía dónde estaba el lugar  
 
    Era la misma parcela de tierra donde Rica murió hacía catorce años, encima de la cual había una choza similar que Raik había construido él mismo después de comprar la propiedad. 
 
    Drake, Ace, Jax y Chace fueron de todos modos, por supuesto. ¡Bajo ningún concepto iban a dejar que su hermano se fuera por su cuenta! Pero se mantuvieron en un segundo plano y avisaron a sus seguidores, que rodeaban la propiedad. 
 
    Cuando estuvo claro que Raik estaba solo lo dominaron. 
 
    Dejaron vivir a Raik. Malik le había disparado en el estómago, exactamente donde antes había fingido estar herido. Pero esta vez la sangre era real. 
 
    Raik traicionó a los últimos simpatizantes de su organización, casi todos muertos en la gala "Starnight". 
 
    Él mismo y algunos hombres más, no se encontraban en el almacén en ese momento, porque fue invitado a una reunión con otra banda de delincuentes, que, sin embargo, finalmente no quiso cooperar con los "Clavos Oxidados". 
 
    Y es que a nadie le gusta meterse con los Ricco. 
 
    El cadáver de Sophie fue arrojado en una calle lateral. Se hizo como si hubiera muerto en el tiroteo. Gracias a los buenos contactos de los Ricco, no se hicieron más investigaciones y pudo ser enterrada con su familia. 
 
    He ido varias veces a su tumba y he depositado flores. 
 
    Por desgracia, la vida no siempre es justa.  
 
    Aquella noche murieron 17 mujeres, el alcalde Emanuel Weggert, dos guardias de seguridad y un señor mayor que se lanzó protectoramente delante de su mujer. 
 
    Atacaron sobre todo a mujeres que tenían el pelo castaño, como yo. Pero Malik consiguió sonsacarle a Raik que no podían dispararnos ni a él ni a mí. 
 
    Cuatro meses después del ataque de Raik, unos dos meses y medio después de que me dieran el alta en el hospital, estamos en pleno invierno. 
 
    Diciembre. 
 
    Es un frío y duro día de diciembre, víspera de Navidad, cuando me siento en el salón y miro enamorada a Malik. Está empuñando la sartén y preparando mi comida favorita: Colas de langosta con arroz. Probablemente ya no pueda verlas, y mucho menos olerlas, y mucho menos comerlas, pero por mi bien hoy vuelve a cocinar el plato. A cambio, mañana hay una gran fiesta en casa de Drake y Cassandra, con comida tradicional. 
 
    "¡Huele de maravilla!", digo mientras dejo mi libro a un lado. 
 
    A veces todavía siento un dolor sordo en el costado donde me rompieron las costillas, pero cada día es menor. Dentro de unas semanas ya no sentiré dolor, eso me prometieron los médicos. 
 
    Sólo tengo una pequeña cicatriz en la cabeza, cubierta con mucho pelo y las de las muñecas y la parte superior de los brazos me recuerdan lo que me pasó en verano. 
 
    Al principio pensé en cubrir las cicatrices con tatuajes, pero entonces las ocultaría y no quería eso. Sin embargo, también me doy cuenta de lo difícil que le resulta a Malik no mirarme las muñecas. Incluso hoy sigue culpándose por no haber sido capaz de protegerme, y por eso ha aumentado  los guardias de seguridad. Ya no puedo salir de casa sin protección, y un anillo, que también llevan Felicitas y Cassandra,  me proporciona seguridad adicional. Tiene un chip de seguimiento integrado que puedo utilizar para pedir ayuda. 
 
    La tecnología de hoy. ¡Fascinante! 
 
    "¿Qué te parece el helado de coco de postre?". 
 
    "¡Muy bueno!" ¡Me encanta el helado de coco! Pero aún más, me encanta verle cocinar. Es tan sexy.  
 
      
 
    Malik y yo, es una historia muy especial. Cambió mucho después de que yo saliera del coma inducido. Cassandra me dijo que por fin había vuelto a ser el de antes, y Ace incluso dijo que la última vez que Malik estuvo tan relajado fue cuando era adolescente. Supongo que Ace no quería decirme "cuando estaba enamorado de Rica" y por eso lo parafraseó así, pero le entendí. 
 
    Pasamos mucho tiempo juntos y disfrutamos de nuestra unión. 
 
    Malik sigue siendo el propietario de sus cuatro periódicos, pero ha delegado muchas tareas y sólo va él mismo a la editorial una o dos veces por semana, porque quiere pasar el resto del tiempo conmigo. 
 
    Nos acurrucamos el uno sobre el otro todo el tiempo, y sí, hay alguna que otra bronca, lo cual es bastante normal, creo, cuando dos personas testarudas como nosotros están juntas todo el tiempo, pero, ¡el sexo de reconciliación posterior es fantástico! No me importa discutir una o dos veces.  
 
    Lo único que echo de menos es el bolso de mi madre. Estaba tirado en la cabaña y quedó completamente quemado. Cuando desperté del coma, Malik me lo contó porque se encontraron restos de mi smartphone y las anillas metálicas del bolso. 
 
    Siempre pensé que me echaría a llorar si le pasaba algo a ese bolso, pero no es más que un objeto. Los recuerdos de mi madre, de mis padres y de Puerto Rico están en mi cabeza y en mi corazón. Lo importante es que Malik está bien. 
 
    Que todos estamos bien y que siempre siga así. 
 
    En las últimas semanas, se ha hablado mucho de que los "Cash Brothers" podían dejar claro que los "Rusty Nails" se hacían pasar por ellos. Fue un tema muy debatido en Suiza, incluso más allá de las fronteras del país. 
 
    Los "Cash Brothers" anunciaron un breve descanso debido a estos acontecimientos, pero mencionaron al mismo tiempo que continuarían con sus incursiones el año que viene. Al mismo tiempo, advirtieron a todo el mundo de que no se metieran con ellos, pues de lo contrario tendrían que recurrir de nuevo a medios drásticos. 
 
    Se atribuyeron el asesinato de los hombres del almacén, que murieron cruelmente quemados, lo que fue muy discutido en la prensa. 
 
    Me llevo muy bien con Casandra y Felicitas. Nos hemos hecho muy buenas amigas y pasamos mucho tiempo juntas. Sobre todo cuando "nuestros maridos" tienen reuniones o quedamos para una noche de chicas. 
 
    Incluso Drake ha llegado a gustarme. Al menos sonríe de vez en cuando y prometió apoyar a su hermano en cuanto Malik quisiera hacer pública nuestra relación. 
 
    No creo que pueda expresarse con más amabilidad, pero... estoy contenta con eso. 
 
    "Sé que aún no es Navidad, pero quiero regalarte algo ya", dice Malik cuando ambos tomamos asiento en la mesa del comedor. 
 
    Yo misma le compré un banco de pesas, con su propio dinero, claro, que me dio, ya que yo no gano nada.  
 
    Pero aún no me lo han entregado, ¡espero que llegue a tiempo mañana para que pueda probarlo enseguida! 
 
    "¿Lencería?" No me sorprendería. 
 
    "¡No, algo que te gustará de verdad!". 
 
    "¿Un vibrador nuevo?". 
 
    "Lirios" Se ríe y me entrega un sobre. 
 
    "Si vas a darme otra foto de alta resolución de tus partes privadas". 
 
    "No, algo completamente distinto. Abrelo". Malik se emociona. Entonces debe de ser algo que no me esperaba. 
 
    Miro con escepticismo el sobre negro que tengo en las manos.  
 
    "¿Y por qué hoy?". 
 
    "Porque lo he recogido hoy y no quiero esperar más". Tenemos delante la comida, que huele muy bien, pero la curiosidad sigue atenazándome. 
 
    Así que abro el sobre y saco dos billetes. 
 
    "¿Billetes de avión?". ¿Quiere irse de vacaciones conmigo? 
 
    "Aeropuerto de salida: Berna. Aeropuerto de destino" Se me corta la respiración. 
 
    ¡No puede ser! 
 
    "¿Puerto Rico?", balbuceo horrorizada. No sé si asustarme o alegrarme. 
 
    Pero se me ilumina toda la cara: ¡una expresión de pura alegría! 
 
    "¿Billetes de avión? ¿A Puerto Rico?". 
 
    "Fechados para julio del año que viene. Aún falta mucho, pero...". Malik se levanta y rodea lentamente la mesa, saca algo del bolsillo y, antes de que me dé cuenta, se arrodilla a mi lado. 
 
    Me quedo muda y me limito a mirarle, atónita, mientras me vuelvo hacia él y me pongo una mano delante de la boca. 
 
    "Se supone que es nuestra luna de miel". Me entrega una caja negra, que abre. Un anillo de plata con tres piedras rojas me hace brillar. 
 
    "¿Lirios? ¿Quieres...?". 
 
    "Dios mío", balbuceo, aturdida. 
 
    "... ¿convertirte en mi esposa?" "Soy suya". Está de rodillas delante de mí, preguntando como toda mujer desea que le pregunten. 
 
    "Claro que sí", sollozo, derramando unas lágrimas de alegría.  
 
    Saca el anillo de la caja, lo pone sobre la mesa y me tiende la mano. Pongo mi mano en la suya para que me ponga el anillo. Encaja perfectamente.  
 
    "Es precioso". 
 
    "Tú eres preciosa". Malik me devuelve una sonrisa enamorada, yo recompenso su atrevida y elaborada acción con un suave beso. 
 
    "¡Ni siquiera sé qué decir!". ¡Mi mente da vueltas! 
 
    Boda. ¡Puerto Rico! ¡Necesito un vestido! ¿Y cómo será la tarta nupcial? 
 
    "Volaremos a Puerto Rico como Malik y Lirios Ricco. Todo se planeará en tierra. Llevo semanas planificando todo para que nuestro vuelo y nuestra estancia allí sean seguros. Entonces podrás enseñarme tu casa y podremos visitar la tumba de tus padres". 
 
    "Malik", suspiro entre lágrimas y lo envuelvo en mis brazos.  
 
    ¡Es el regalo más hermoso que nadie me ha hecho jamás! Estoy abrumada por mis sentimientos. Me siento tan bien. Tan hermoso.  
 
    Y estoy infinitamente agradecida por seguir viva. 
 
    Nunca hay que perder la esperanza, ¡y luchar hasta el final! 
 
    Porque siempre merece la pena luchar por la persona que amas. 
 
    Y merece aún más la pena luchar por el amor verdadero. 
 
      
 
    Fin 
 
    

  

 
   
    Leer más… 
 
      
 
    El próximo volumen ha sido escrito por Anna May y se titula "Cash el peligroso - Yo soy el peligro – Jax y Kira".  
 
    Aquí está la reseña como un pequeño anticipo: 
 
      
 
    Sabe que el peligro lo persigue. ¡Por eso no puede 
 
    dejar que nadie se acerque a él! Si te cuelas en su 
 
    su corazón, podrías perder tu vida... 
 
    ¡No me importa!", dices.  
 
    “No quiero ponerte en peligro”, responde él.  
 
    Ardiente, sexy, peligrosa.  Jax confió en una mujer una vez y  
 
    casi lo paga con su vida. 
 
     A veces el amor no es suficiente para tener un futuro juntos... ¿o sí? 
 
      
 
    https://www.amazon.es/dp/B0C9JFTP22 
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